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~1 presente estudio se ha realizado por iniciativa de la Dependencia ComÚl1 
de Inspección. 

Al Inspector le llamó la atención el que no se hubiera hecho hasta la fecha 
ningún intento sistemático por evaluar la eficacia y los resultados de los progra­
mas de formación del sistema de las J raciones Unidas, a pesar de que esos progra­
mas: i) son de importancia crucial para la creación de infraestructuras de perso­
nal calificado en los países en desarrollo~ ii) representan la parte más importru1te 
de todas las actividades de cooperación técnica del sistema de las Faciones Unidas, 
y iii~ las organizaciones y los organismos del.sisterna han concedido solamente en 
los años 1973 y 1974 unas n.500 becas por un costo total aproximado de al3o más 
de 90.000.000 de dólares. Además, en general, falta entre las orgru1izaciones do­
nantes una suficiente coordinación y cooperación en la concesión de las becas, pues 
cada organización tiende a considerarlas en el contexto de sus propias concepciones 
y de las necesidades de su propio sector y a elaborar su propia metodología y pro­
cedimientos, sin hacer un verdadero esfuerzo por compartir su experiencia COi! la 
de otras organizaciones a fin de encontrar soluciones comunes para problemas que 
son comunes. 

J;ü el presente estudio, después de describir los varios tipos de becas e~~is­
tentes, se explican los procedimientos en uso en las distintas fases de la planifi­
cación y ejecución de la concesión de becas, en las que el Inspector trata de iden­
tificar los problemas existentes ;¡ de sugerir medidas correctivas. Se presta espe­
cial atención a la necesidad de a) mejorar los procedimientos de programación para 
conseguir una relación más estrecha entre las becas y el propósito perseguido por 
el proyecto del cual son elemento componente; b) reducir las demoras; e: racionali­
zar la selección del tipo y la duración de la beca~ d) ampliar la gama de institu­
ciones ~ue reciben becarios, especialmente con miras a la colocación intrarregional 
o incluso nacionalde éstos~ e) racionalizar e intensificar la evaluación de mo­
do CJ.Ue forme parte integrante del programa de becas~ y f) descentralizar el mayor 
número posible de operaciones de planificación y ejecución Je las becas a fin de 
realizarlas en los distintos países, reducir así los gastos generales y acelerar 
las operaciones. Se hacen también sugerencias sobre estructuras y procedimientos 
para administrar las becas en las sedes y en las oficinas locales, así como para 
1:.niformar en lo posible la terminología, la metodología y procedimientos y los im­
presos y cuestionarios; y para mejorar la cooperación y la coordinación entre las 
organizaciones donantes y entre éstas y los organismos oficiales encargados de las 
becas en el ámbito nacional. 



~aniaaci6n dooant.SV 
1973 1974 !1-&.ero de ' Presupuesto 

1973-1974 
111Smero de lh1zero de Jll PH11D "" 

Gastos J• · lio ' 
becas Gastos becu Gastos beou ordinario Fondos en identií'icados •• Total 

fideicomiso 

IIACIOUS lllii 
Presupuesto ordinario .148 122 650 39 83 337 187 205 987 2 
Prograaa de las lacionea Unidas 
para el Desarrollo 972 2 992 302 620 3 388 1.40 1 592 6 )80 442 62,2 

Fondos riduciarios ) 812 1 767 709 407 1 034 647 1 219 2 802 356 27,3 
Fuente o afta no identificados ) 202 865 555 202 865 555 8,4 

Total l 9.32 4 882 661 1 268 5 371 679 1200 lO 254 340 

P.IIOGlWQ DE LAS !IACIOII.IS IDIIDAS 
P.ABA EL DESARllOLLO 
Presupuesto ordinario s.d.,M s.d. a.d. s.d. s.d. s.d. 
Prograaa de la.ll Ilaciones Unidas 
para el Desarrollo s.d. s.d. s.d. s.d. s.d. s.d. 

18ndos fiduciarios s.d. s.d. s.d. s.d. s.d. s.d. 
Fuente o año no identificados a. d. s.d. s.d. s.d, s.d. 

~ 
,._,¡ .. rl l~J!Y e ,¡ ,,-;g 

... d. 

PIIOGlWtA DE LAS lUCIONES UlilDAS 
PARA EL MEDIO jMBIEii'l'E 
Presupuesto ordinario s.d. a. d. a. d. s.d. s.d. 
Programa de lu Naciones Unidas 
para el Desarrollo s.d. s.d. s.d. s.d. s.d. s.d. 

Fondos riduciarios a.d.~ ~jdOOriJ s.d. s.d. s.~j~ s.d. 
Fuente o año no identificados 13 !Y !Y 693 wfo' lOO, O 

Total 1# 693 ciJI .;¡ .;¡ 13~ 693 ooo9l 
OllGAIIIZACION DE LAS !IA.CIONES 

llliiDAS PARA EL D.ISARROLLO 
INDUSTRIAL 
Presupuesto ordinario 150 473 000 139 442 000 289 915 000 2.3,3 

. 
Progr81118 de lu liaciones Unidas 
para el Desarrollo 408 963 000 628 2 033 000 1 036 2 996 000 76,5 

Fondos fiduciarios 5 4000 4 2 000 9 6 000 0,2 
Fuente o año no identificados - - - - - -

Total 56.3 l 440 000 771 2 477 000 1 .334 3 917 000 
OJiGA!iiZACIOII DE LAS liACION.iS 

UliiDAS PARA LA AGRICULTURA Y 
LA ALIMENTACIOII y 
Presupuesto ordinario - - - ~·· - - -
Programa de las Raciones Unidas 

6~~ 6¡~ 1 J5of para el Desarrollo 4 581 000 4 437 000 9 018 000 8J,4 
Fondos riduciarios 900 000 900 000 131 l 800 000 16,6 
Fuente o año no identificados - - - - - -

I2l:ll 7stP 5 481 000 70141 5 3.37 000 1 481 lO 818 000 
OllGAIIIIHl IHTERNACIONAL DE 

EliEBGIA A'l'OOCA 
Presupuesto ordinario 238 807878 264 1 16J J50 502 1 971 228 41,6 
Programa de las Raciones Unidas 

para el Desarrollo 158 504 086 148 444 991 306 949 077 20,0 
Fondos riduciarios 178 810 441 219 1 007 86J 397 1 818 J04 J8,4 
Fuente o año DO identificados - - - - - -

TotaJ. 574 2 122 405 631 2 616 204 1 205 4 738 609 
OROANIZACIO!i DE AVIACION CIVIl 

IliTERIIACIONAL 
Prssupuesto ordinario 8 10 7.37 8 2J 139 16 33 876 0,8 
Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo 618 1 552 241 887 2 766 Sll 1 505 4 Jl9 052 96,5 

Fondos fiduciarios lO 23 51J 21 lOO 513 Jl 124 026 2,8 
Fuente o año DO identificados - - - - -

Total 6J6 l 586 191 916 2 890 463 1 552 4 476 954 
OFICINA IliTEIINACIOIIAL DEL T!WIAJO 

1 024 751'!!/ Presupuesto ordinario 2 308 879 16 715 872 18 ll,9 
Programa de las Ilaciones Unidas 

5 598 mJ!I para el Desarrollo 348 1 970 171 474 J 628 826 822 64,8 
2 Oll 494'!!/ Fondos fiduciarios 22 616 120 39 1 J95 374 61 23,3 

Fuente o año no identificados - - - - - -
Total J7i" 2 895 17r:/V 52<1" 5 740 07-;1!/ 9oiU 8 6J5 242fV 

OllGAIIIZACIOII CO!ISULTIV A IWliTIMA 
IliTERGUBERIAKE!iTAL 
Presupuesto ordinario - - - - - -
Programa de las Jaciones Unidas 
para el Desarrollo 6J ll5 735 58 107 829 121 223 564 100,0 

Fondos fiduciarios - - - - - -
Fuente o año no identificados - - - - - -

TotaJ. 6J ll5 7J5 58 107 829 121 22J 564 

UliiOif I!ITEB!IACIOIW. DE 
TELEC(HJJIICACION.IS JI 
Presupuesto ordinario - - - - - -
Pro¡raaa de las Naciones Unidas 

989 568 1 211 96J 2 201 5Jl para el Desarrollo 439 539 978 87,8 
Fondos fiduciarios 18 41 295 144 26J 998 162 JOS 29J 12,2 
Fuente o año no identificados - - - - - -

~ 457 l OJO 86J 683 1 475 961 1 140 2 506 824 

OJ!GjJf!ZAQIOll DE 1.&8 liACIOUS 
UliiDAS PAllA LA EOOCACION, LA 
CIENCIA I LA CULTURA 

22r)/ 815 54r)/ 24~ 897 lnJI 46~ l 712 7y¡l/ Presupuesto ordinario 15,6 
Prograa de las Ilaciones Unidas 

8~~ 4120~ 77~ 161~ 7 981 000 72,5j) para el Desarrollo J 861 ~ 
1 JlO 74.)/ iopdoe fiduciarios 506 54: 804 74 84 ll,9 

Fuente o año no identificados - - - - - -
~ 1oa.,J/ll 5 441 54oJI'Y 1 074l/JI 5 562 9¡,2)/J/ 2 161,;¡¡¡¡ ll 004 48#!1 

UliiON POSTAL UliiVEilSAL 
Presupuesto ordinario - - - - - -
Prograaa de las Ilaciones Unidas 

555 000 77,3 para el Desarrollo 7J 250 000 98 J05 000 171 
Fondos fiduciarios J7 76 850 27 85 700 64 162 550 22,7 
Fuente o año no identificados - - - - -

TotaJ. llO J26 850 125 390 700 235 717 550 
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INTlWlJUCCIUN 

LAS B:LCLS _¡_¡:.¡ J~L SIST~W. j)E LM~ J:TACIOI:...::S 1JFilJJ,S 
SITUACIO:i'T !~c;TU.:\1 

l. Generalidades 

Cu_adro 1: Húmero de becas individuales y 
gastos correspondientes en el 
sistema de las ~'aciones Unidas, 
1973-1974 (por orgru1ización y 
procedencia de los fondos) 

2. :Cecas según las distintas organizaciones 

ANLLISIS Y COt'lli.:FT~JUOS 

l. Generalidades 

2. ~lanificación y programación de las becas 

3. Problemas planteados al iniciarse un programa 
de becas 

a) J:'roblemas de selecció~1 

b :: 2ro blemas de idioma 

e) JJilaciones en las propuestas de candida­
tos y programas planeados apresuradamente 

d) Dilaciones en otros componentes de un pro­
yecto que repercuten en las becas 

~. Tipos de becas y duración 

5. Colocación de los becarios 

Cuadro 2: Región de or~3en y colocación de 
los becarios de algunas organiza­
ciones del sistema de las l1raciones 
Unidas, 1973-1974 

6. ~roblemas del becario en el país huésped 

7. :Gvaluación y acción complementaria 

8. ~;structura org~nica de las oficinas responsa­
bles de los programas de becas 

9. Grganismos administradores 

Párrafos -------

l - 4 

5 - 27 

5 - 14 

15 27 

28 - 215 

28 - 32 

3) - 42 

43 - 78 
43 - 55 
56 - 62 

63 - 70 

71 - 78 
79 - 88 

89 - 104 

105 - 112 

113 - 157 

158 - 17~ 

175 - 180 

l 

3 

3 

5 
8 

12 

12 

16 

19 
19 
22 

23 

25 

27 
3G 

31 
36 

38 

50 

54 



IV. 
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lO. .uescentralización de las funciones rela­
cionadas con las becas 

ll. Otras cuestiones 

a) Coordiaación entre las secretarías 

b) ~Iormalización 

e~ Valor pec1111iario de las becas 

d~ lleorientación de los programas de becas 

e) Interés que ofrecen las becas a los 
gobiernos beneficiarios 

n:.:;COHGliDACIOlillS 

l)árrafos -----

181 - 190 

191 - 215 

191 - 197 

198 - 201 

202 - 208 

209 - 212 

213 - 215 

) , . _;_a_g1na 

56 
62 

62 

64 

64 

66 

67 

68 



I. IN'IR0 1)UCCION 

l. La Dependencia Común de Inspecci6n (DCI) ha estudiado este tema por los motivos 
siguientes: 

le. importancia critica de los programas de forme.ci6n para el establecimiento 
de infraestruc tur&s de personc:.l calificado cm los países en desarrollo; 

le. utilidad de le.s contribuciones del sistema de las Nacione:: Unidas ¿ t&les 
progrmnas; 

las importantes sumas gRstadas por los gobiernos y por el sistema de les 
Naciones Unidas en esos progrc:me.s; en el caso de las organizaciones del sistema, 
tales programas representan la parte má.s importante ele todas sus actividades 
de asistencia técnica; 

la conveniencia de un nuevo examen y evaluación de tales progrcmas con miras 
a determinar si 6.eben ser objeto de modificaciones o de una nueva orientación 
en vista de la rapidez con que está ce.rnbiando 18. situación de los países en 
desarrollo, a fin de lograr los mayores beneficios posil)les para los ::.:;stac.os 
Miembros y la utilización óptima. de los fondos de l2s Naciones Unidas. 

2. En el presente informe que, según cree el Inspector, es el primor estudio rlobal 
del sistema que se rediza desde hace años en esta esfcrc. 1/, no se pretende examinar 
toda la cuestión de las actividades de formación, sino fundamentalmente la capacita­
ción do nacionales de países en C:.esarrollo fuera c'.o su propio país, p.J.ra lo cual las 
becas constituyen un medio esencial. Por supuesto, no es posible disociar totalmente 
la formación que se da dentro y fuera del país. La formación preliminar en el propio 
país suele ser condición previa para seguir estudios en el extranjero. Las actividades 
del sistema en lo que respecta a le. formaci6n en el e:,.tranjero, y concretamente a las 
becas, deben por tanto consid.erarse en el marco de todv.s las activide.des de formación. 

3. A los fines del presente estudio se eligieron cuatro p8Íses de Asio, a saber, 
India, Indonesia, Nalasi.:-. y Tailc.ndia. El Inspector también se entrevistó y cambió 
ideas con los funcionarios responsables de las acti vidac1es de forme.ción y, concreta­
mente, de los programas de becas en las sedes de las Naciones Unidc.s, el PNUD y la 
mayoría de las organizaciones donantes del sistemo.. Observó que nc había dos países 
que presentaran exactamente el H1Ísmo cuadro. No abstente, por lo que se refería a 
la ejecución de muchos o.spectos ele los programe.s de bece.s, t3.les como su ph·.nificación 
y programación, el tipo de formación elegido y su duración, la selección de candidatos, 
los problemas de idioma, las dificultades para colocar los becsrios, la evaluación, 
la existencia o inexistencia de medidcs complementarias y de disposiciones administra­
tivas en la sede y soore el terreno, los problemas de coordinación, etc., cabía 
identificar un número suficiente de proülemHs comunes y sugerir las mec.idE>s correctivas 
que se estimaran pertinentes. El Inspector fue inform.:.do de cr1e to.les problemas er2.n 
comunes no sólo a los pnÍs2s de Asia sino tam~ién a los de otras regiones. 

11 ~l Último trabajo sobre las actividades Je fonnación de toQo el sistem~ de 
las Naciones Unidas fue un estudio especial de evalu:.ción realizado en diciembre 
de 1968 y titulado: 11 UNDP (TA) Regional and Inter-:;.~cgional Projects. Report on an 
Evaluation of S eminars, S tudy Tours, Training Cours es and :rvieetings of Horking Groups 
of Experts 11 (Nº 69-40571). 
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4. Facilitaron mucho la labor del Inspector las entrevistas que éste ma.ntuvo en las 
sc"des y en c.::'icinas locales, en particul2r con los e.dministradores de muchos proyectos 
y con los funcionarios públicos que tuvo oportuni&ad de conocer en la mayoría de los 
países en que estuvo. En un pnís, grncias ,-_ la amable colaboraci6n del Representante 
Residente del PNUD, el Inspector tuve oco.si6n de hablar también con muchos c~e los que 
habían sido becrrios. El Inspector quiere hacer pros ente su gratitud a todos los 
que le brindaron su concurso y su tiempo. 
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II. LAS BECAS EN EL SISTEHA DE LJ;S NACIONES UNID1'-S 
SITUACION ACTULL 

5. Por 11 üeca11 se entiencle la ayuda pecuniaria otorgac.~a por une_ orge.nL;aci6n a un 
individuo calificado pal'a permitirle seguir en una instituci6n o establecimicQto, 
ace.démico o no, de un país extranjero (o, excepcionc.lmente, de su propio país) un 
curso planeado de educaci6n o de formación durante un períoño determinado, en disci­
plinas y técnicas que, al regresar a su país de origen, puedan ser do utilidad para 
el des[rrollo económico y social de tal país y, pro·a cuyos estudios, cuando el becario 
haya de ir al extranjero, no eJ~isten establecimientos nacicne.les apropiados. 

ó. No solamente todas las organizaciones consideran que las becas constituyen una 
de sus contribuciones más importantes para la formación de personal calific~Qc de los 
países en desarrollo, sino que tal es también la opini6n de las autoridaues ~e los 
países que ha visitado el Inspector, las que, en el caso de los proyectos financb.dos 
por el PNUD, parecen ser generalmente partidarias de que se re~uzca el componente 
expertos y se acreciente el componente becas, así como el componente equipo. Un grupo 
de especialistas externos, designado por el PNUD en 1966, declar6 en el caso de 
Tailandia que, cuanto más analizaba el funciona1niento y l<'s repercusiones de los 
proyectos de las Naciones Unidas, y las razones del gran avance técnico reali~ado en 
los 61 timos años en Taile.ndia, más convencido estabe. del papel vi tal de las becas 
(E/4151 y Ddd.l 2 5). Tal opinión sigue siendo válida en la actualided, y no 
solamente en el caso de Tailanclia. 

7. En el bienio l97J-l97L~ (últimos años para los que se dispone de datos globales), 
las organi~aciones del sistema de las Naciones Unidas concedieron en total 
unas 21.500 becas por un costo total aproximado de algo m{s de 90 millones de d6lares ~/, 
desglosaQos, por organizaciones, como sigue: 

Organizacióg 

OMS 
UNESCO 
F.AO 
NACIONES UNIDAS 
OIT 
OIEA 
ONUDI 
OMM 
UIT 
UPU 
PNUHA 
OCMI 

Gastos 
$ 

30 172 600 
ll 004 L~82 
lO 818 000 
lO 251~ 340 

8 636 21:2 
t.. 476 95.!:. 
3 917 000 
2 854 000 
2 506 G24 

717 550 
693 000 
223 564 

N~ero de becarios 

7 359 
2 161 
l 481 
.3 200 

901 
l 552 
l 33L~ 

538 
l 11~0 

235 
137 
121 

~/ Las cifras que se dan en el presente informe representan en algunos casos esti­
maciones o aproximaciones. En realidad, debido a factores tales como distintas formas 
de medir la realizaci6n de proyectos, definiciones diferentes, métodos diversos de llevar 
los registros, etc., al Inspector le fue virtualmente imposible obtener de las ~istintas 
organizaciones del sistema datos exactamente compnru.bles o, al menos, definitivos. Cree 
sin embargo el Inspector que, en todo caso, esas esta~ísticas, por insuficientes que sean, 
dan por lo menos una idea de la importancia del componente becas en cuanto al nillaero 
de becas concedidas y a los gastos implicados. 



Como se observará, no hay una relación proporcional entre el número de becarios y los 
gastos efectuados. Ello se debe a que la duración de las becas y el valor de c~da 
una de ellas pueden variar considerablemente seg~n el tipo de capacitación de que se 
trate. 

8. En el cuadro l se hace un desglose más detallado del número de becarios y de los 
gastos correspondientes a las becas durente el mismo bienio 197.3-197~- seg~n la orga­
ni~ación y la procedencia de los fondos. 

9. Como puede verse en el cuadro 1, en el bienio 1973-l97L., el PNUD financió aproxi­
madamente el 50% de tonas las becas; otro 29,8% se financió con fondos de los presu­
puestos ordinarios de las organi~,aciones donantes; el 18,5% se financió con fondos 
fiducia~rios o con cargo a programas especiales, etc., y el 1,7% restante con fondos 
de procedenci& no identificada. Estas proporcionGs var!an considerablemente seg~ la 
organiz:}ción donnnte. Por ejemplo, la FAO, la OCMI, la UIT y la UPU no destinaron 
fondos de sus presupuestos ordinerios a becas. Las becas de la OCMI se financiaron 
exclusivamente con fondos del PNUD. Hubo tambi~n variaciones considerables entre 
una organiz2ción y otra en cuanto a los gastos procedentes de la misma fuente. Por 
ejemplo, en la OMS el 68, 7'), de tode.s las becas se financiaron con fondos del presu­
puesto ordinario, al paso que en la OACI, sólo el 0,8% se financió en esa forma. 
El Pl~D financió (como ya se ha dicho) el lOO% de las becas de la OCMI y el 96,5% 
de lc.s de la OACI, pero solamente el 11,4% de las becas de la OMS. Por ~timo, los 
fondos fiduciarios, programas especiales, etc., se hicieron cargo del 43,5% de los 
gastos de la OMM por concepto de becas, pero sólo del 0,2% de los gastos de la ONUDI 
destinados a tal fin. 

10. Son muy diversas las becas en el sistema de las Naciones Unidas. Aunque en varia~ 
organizaciones se utilicen los mismo t~rminos para designar tales o cuales becas, sus 
caracter!sticas o finalidades pueden ser distintas. No obstante, hablando en general, 
todas ellas pueden agruparse en una de las tres categor!as principales siguientes: 

a) Becas individuales para realizar estudios académicos (no universitarios, 
universitarios o de ampliación) que impliquen la participación del becario 
en cursos regulares o en cursos especiales; 

b) Becas para individuos o grupos a fin de que asistan a cursillos de formación 
seminarios, simposios, cursos de capacitación en el trabajo, etc.j 

e) Becas para individuos o grupos a fin de que participen en viajes de estudio 
o de observación en los que altos funcionarios pueden examinar novedades 
pertinentes en el extranjero, intercambiar ideas y reunir datos. 

Además, hay varios tipos de subvenciones para la formación de investigadores, ya sea 
para mejorar l2 competencia y experiencia personal del becario o (en el caso de un 
científico ya experimentado) para hacerle participar en una labor que se considera­
provechosa en general para una disciplina determinada. 

11. En el caso de las bec2s individuales, los estudios se suelen organizar de modo 
c,ue respondan a las necesidades del becario; en cambio, cuando se trata de becas para 
grupos, se suele determinar primero el tipo de formación, su contenido y la composició 
del grupo, y se eligen luego los becarios que llenan las condiciones requeridas. Ambo 



~ (coptipuaci6p) 

1973 1974 1973-1974 
Organiaaci6n donantei' !tdmero de lldaero de lldaero de Presupuesto Gasto a 

Gastos Gastos ~· PllliD ~· Fondos en ~· becas becaa becaa ordinario fideiccaiso 

OliWIIZ&CIOB MOIIDIAL DE LA SALUD 
Presupuesto ordinario 2868 lO 4al 900 2 795 
Progr- de laa Ilaciones Unidu 

lO 314 700 S 663 20 723 600 68,~ 

pera al Desarrollo 437 l 503 800 495 l 942 200 932 3 446 000 ll,4 
Fondos fiduoiarioa 342 2 282 lOO 422 3 720 900 764 6 003 000 19,9 
Fuente o año no identificados - - - - -

TotaiJ/ 3 647 l4 194 800 3 712 15 977 800 7 359 
OlmiiiZ&CIOIII METI!XlROLOGICA 

MIDIDIAL 
PniiUpiiHto ozdiDario 7 136 000 lO llO 000 17 246 000 8,E 
Prograa de laa lllacionea Unidas 
pera el Desarrollo 282 632 000 185 736 000 467 l 368 000 47,9 

Fondos fiduciarios 24 S6l 000 30 679 000 54 l 240 000 43,5 
Fuente o año no identificados - - - - -

~ 313 l 329 000 225 l 525 000 538 

TOTAL 
Presupuesto ordinario 3 641 13 al) 584 3 513 1.3 749 595 7 154 26 8.3.3 179 29,8 
Pro~ de las Raciones Unidas 
pera el Desarrollo 5 333 20 173 90.3 5 562 24 862 760 lO 895 5 036 663 so,-

Fondos fiduciarios 1560 7 589 028 1416 9 094 740 2 976 16 683 768 18,5 
Fuente o año no identificados 137 693 000 202 865 555 339 

TOTAL GDID&L lO 671 4l 539 515 lO 827 48 572 650 2l 498 

• Dedo que, por raaones de couven1encia, laa cif'raa en porcentaJe se redondean en el priaer dec:l.lllal, au totel no da siempre exacteaente loo¡C, 

H •s.d," denota que no se dispone de datos. 

V BD algunos casos laa cifras ccaprenden tabi&n los perticipantes en progr•as de fomaci6n de •tipo conferencia• (seminarios, coloquios, etc.), 

llo Total identii'icadoe ~· 

. -
30172 600 

-
2 854 000 

l 558 555 ,7 

l9o ll2 165 

'SJ/ Con excepci6n del PlllliM1 (que no ha facilitado cifras sobre loa paises de origen 7 de cclocaci6n de loa becarios) 1 laa organizaciones eDIIIUiradas en el presente cuadro son las 
111- que figuran en el cuadro 2. 

g/ V4aae el cuadro 2 donde se da un n6aero de becas más amplio pero diferente, a saber, en 197.3, 608; en 1974, 75.3. 
9/ Pera el bienio 197.3-1974. 
V Todas las actividades de fo:naaci6n en proyectos de la FAO sobre el terreno. 
U Con ucluai6n de loa perticipantea en viajes de estudios o en fo:naaci6n en grupo: 1973: 1531; 1974: 1597 • 
.¡ Becas individuales, -dnic-nte. 
l/ Jlecaa individuales, curaos de fol'II&Ci6n en grupo 7 ~ioa. 
JI Jlecaa individuales 7 perticipantes en ssinarios, 
JI Cifras ast:ludaa (a6lo hq cifraa pera el bienio 1973-1974). 
"1/ Costo correspondiente al ccaponente total de fomaci6n, 

}/ La ClfS edministra lldeúa becas financi.WUS por el lllliCEF 7 el l!'IIU&P. 

1 
~ 
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tipos de becas se pueden conceder pro'.~ recibir forme.ci6n en más 
o más regiones, según la naturale7.a del programa de formación. 
sólo se conceden becas, sino también 2.yuda a estuc~icmtes cuyos 
planteles adecuados para dar enseñan~a secundaria en la esfera 

de un pais y en una 
En ciertos casos, no 

peíses no cuE:ntan con 
de que se trc.i.e. 

12. Aunque la situación varía según las organizaciones, la mayoria de les boc~~ 
suelen forme.r pe.rte de proyectos de cooperpción t6cnica fin~nciados por eJ PNUU, o 
de proyectos análogos, y están estrictamcrte relacicnada.s con los prop~sitos y üb;¡etivos 
de los mismos; no obstante, hay algunas becas absolutsmente independientEJS 1 es ~1(:c:ir, 
no forman parte de un proyecto principa.l ni están relacicncrlos eon un pr· ,yncto r•rindpal 
cualquiera que seQ la procedencia de los fondos. 

13. Aunque la duración de le.s becas difiere según su tipo y según la organ.i ~ac.d6n 
que le. confiere, le.s becas individuales para efectuar estuc~ios aca,!.ém1cos r·tn'." vo·, 
exceden de nueve meses a un año (aunque a veces se prorrogan); los Clursilh's de 
formación práctica suelen durar tres meses, y los viajes de eotu.dir<r o de o:;.,or.L·v¡.lf.Cl:l.én, 
unas cuantas semonas. Aunque no ses. f~.cil obtener de todas les Ol'';9.anizac:i 0neA un& 
clasificación estadística., en el OIEA y la UIT la gran me.yori.~. de las llr-cr.s in lJ. t.i.cluale~ 
dur:m de tres a seis meses. En la F.AG, el 14~~ duren hast::t trC's mesc"s, el 47/~· de trer; 
a seis meses, el 38% más de seis meses. En la OCNI, el 32~¿ du1·e.n hnsta trns meseo, 
el 25í~ de tres a seis meses, y el 22,5% más de seis meses. J::n la ONULll, eJ.. ?O:~ St:' 

conceden9m~ una duración de hasta tres meses, el 60% de tres<' seis m~_:.~ses, y el ;¿o~~ 
por más de seis meses. En la OMS le:. duración media es de seis tlle~cs. Les bElCEW dc 
largo plazo concedidas por la F ¡,o, la OMS y la OMivi pueden durar hasta cuatro o c:i.nco añ( 

14. En 111uchos paises de las diversas regiones, todas o la mr.yori~. de lDs organi:..;ftcicnef 
del sistema de las Naciones Unidas han ayudado o est6.n cyudenc1.o a establecer insti tu­
ciones nacionales o regionales de formación o de investigaci6n en sus respecthos 
sectores, y proporcionan a veces servicios de expertos prrc la celebración de cursillos 
de formación, semin2.rios, simposios y coloquios que pueden tener lugar en csc.s 
instituciones o en establecimientos industriales; a vec9s tamJién presten asistencia 
proporcionando servicios de expertos o de misiones de expertos en la preparación 
de planes de formación y de estu1ios. Hay centenDres de instituciones que reciben 
cyuda de alguna organización del sistema. Se pueden conceGer becfs en esas institu­
ciones a. becarios o grupos de becarios del pais en que se encuentran, de otros paises 
de la región o incluso de paises situados fuera de la región, previ~ndose en estos 
casos que, al regresar a sus paises, los becarios formen a su vez a otros connacionales 
para obtener asi un efecto multiplicador. 

2. Becas según las distintas organizaciones 

15. Si bien en la mayoria Ce las organizaciones del sistema, casi todas las becas 
corresponde11 a los principe.les grupos enumerados en el anterior párrafo 10, en ce.c~a 
una de ellas, ya sea por circunstancivs históricas o por tradición, o con miras a 
satisfacer determinados requisitos de sus programas, se han creado tipos especiales 
de becas, estipendios, subsidios u otros dispositivos de formación que, aunque 
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muchas veces sean análogos y hasta idénticos en el fondo, pueden designarse de manera 
distinta según las organizaciones 21. Por otra parte, también pueden diferir conside­
rablemente, según las organizaciones, el tipo de formE'.ción y de beca ofrecide. EÜ candi­
dato y los requisitos y conocimientos exigidos a éste. 

16. Por ej~mplo, la FAO ofrece un n{Mero muy pequeño de becas (dos de cada mil 
aproximademcnte) pare recibir formación en el propio p~ís. No se conceden becas para 
viajes de estudio, sino simplemente se pagan los pase.jes y una suma por viáticos. T::l 
Programa de Becas André Hayer (que forma parte del programa ordinario de la F LO) 
presta ayuda pecuniaria princip~_mente para actividades de investigación reali~adas 
por científicos experimentados, que c~eben tre.baje.r en 9royectos ,J" interés regionc·l 
o mundiel y aportar a ellos sus conocimientos y experiencL: personeles o nacionales. 

17. El OIEA es, como se ha dicho ya, uno ds los pocos organismos que, debido a la 
naturaleza sumamente técnica de los problemas de la energÍa nuclear, concede becas 
incluso para estudios univcrsi t2.rios y de educación secundaric. La naturalezz. y el 
nivel de le. c.:.pe.ci tación verían desde la formaciÓl1 práctico. en el empleo hastc:. una 
formacién pur&nente teórica, y desde una formación técnica hasta la investigación 
posdoctor2~. 

18. En los programas de capacitación de la OACI, 2.parte c1e las bec>as de tipo clásico, 
s3 prev8n también cursos por correspondencia y material dicl.áctico de formación progre­
siva y perfeccioncmientc. 

19. Los programas de le_ OIT están esencialmente orienta.cios hs_cia el empleo y hacen 
hincapié en las oportunida~es inmedi~tas de empleo. No obstante, como en muchos casos 
las oportunidades de empleo no corresponden a la formacién proporcionada, la OIT 
proyecta dedicro~ más energías en lo futuro a elcborar nuevos métodos de formación, 
incluida la preparaciél1 de sistemas graduales o "modulares" de capacitación para 
desempeña.r ocupaciones que tradicionalmente exigen un largo período de formeción. Se 
han iniciado programas adicionales de formación preprofesional (con asistencia del 
UNICEF). Entre los centros de cepccitación establecidos por la OIT, el Centro 
Internacional de Perfeccionamiento Profesional y Técnico, que funciona en Turín (Italia), 
atrae un número especialmente eleve.élo de becarios de alto nivel. Le. mo.yorís. de los 
cursos que se imparten en ese Centro se organizan habida cuenta de solicitudes concretas 

21 La illJESCO, en une. lista en inglés preparr.dn en 1975, señala los diversos 
términos empleados en el sistema de las Naciones Unidas para describir diferentes tipcs 
de actividades c~e formación: "schclqshipsn (becas para estud.ios corrientes, estudios 
profesionales o formación); llfell.Qv!ship.e_n (becas corrientes o par2. estudios superiores, 
investigc_ciones, capaci taci6n de determina.dos investigc·dores o grupos, participación 
en coloquios y seminarios C'·viajes de estudio); "grantsn (subvenciones pare_ estuc3.ios, 
formr.ción de investigadores, intercambio de hombres de ciencic.. o viajes); nexchanges 11 

(intercembios); "~~2.n (cursil}.os de formación, Cclpacitación en el servido, repaso 
o reoriontación; 11 forums 11 y n.J2anels 11 (mesas redond::-.s); 11 seminars 11 (incluidos seminccrios 
de formcción); 11 svm csia11 ; §_tuc~y tours 11 (giras de estudio); 11 working ~rOU..J2§. 11 y 
11 working pa_r.:!;:ies 11 grupos de trabajo); "vJOrkshops 11 (grupos de prá.ctices ~. 1igreg[' la 
UNESCO que, fuera del sistema de las Na.ciones Unidas, se emplean además otros térnnnos: 
"aHards_11 (premios); "l02n§." (préstamos); "traineeshiDs 11 (pe.santías); "bursaries" 
(bolsas para estudios uni ver si tarios o de ampliacj_Ón); 11 visi ts 11 ; "research studentships 11 

(ayudas para estudios de investigación); 11 internal traineesh~11 (formación práctice. 
en determinafos organismos o empresas). 
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do gobiernos (o de orgcni~aciones), de modo que los cursos se combin:m de común acuerdo 
entre el Centro y los patrocinadores y s6lo puE:den p::>lticipar en ellos los candidatos 
que éstos presenten, quedcndo un número limitcc1.o eLe cursos 2biertos ~ otros becarios 
c:LH2 llenen los requisitos prescritos. 

20. Lo. UIT ha imiüantado, pPT2 proyectos importantes final1Ciados ·:;:¡cr el ~'NUD, dos 
nuevos tipos de becas: unas pera estudiar cuestiones éi.irectamente rel¡;,cionEC'.as con 
los métodos modernos de formcción profesional; y otras, de corte duración, para 
csistir a rounionr;;s de especialistas procec"Lentss ~e pE1.Íses que participen en proyectos 
r;e estudies de preinversión en .Africe. y .'isia. 

21. l1demás c~.c sus propios progrJmas ordinarios ele becas, l2.s N:,cicnes Unidas se 
encEJrgan del Prcgram.::.. c.l.e las l'J,,ciones Unidas c1.e Ense:?í::.n-.a y Cap;oci tación p8ra el ;;.frica 
Hel'idionel, que comprende los antiguos programe.s especiales para Namibia, los terri­
torios bajo administración portuguese. y Sudáfrica, así cerno el program:..: pera Hhodesia 
del Sur, y el que se dedica una pe.rtc sustancial de los créditos para activid<:>.des 
de formación de la Organizaci6n. 

22. .Cl PNUlvíil. espera poner en p1·~ctice, a partir U.e 1976, uu importante progrruna de 
becas en colaboración con otras organizaciones c~onantes, L:·,s ccmisiones econémicas 
regionales de las Naciones Unidas y, según se espera, el PNUD. Es probable que la 
administración de este programa se atribuya a las ccmisiones regione.les. Habr[. una 
red mundial de instituciones de ens eñanz2. superior o de forme.ción que estarán vinculadas 
a este progrema y agrupad2s en torne 2. centros rqüonales. 

23. La UNESCO h2. introducic.o un tipo especiel de estipendios para estudies que es 
más o menos cnálogo al que concede la FJ.O para. viejes. Brinda c.sí a los :Lste.dos 
miembros la posi bilidr.d de organizar, para los nacionales que desempe:fíen al tos ce.rgos 
profesionales, visitas de observe.ción en c:l extranjero por una duración má::ime. de 
tres mes es para. visitar no más c!.e tres pélÍses. El program:::. de estudios se señala por 
iniciativa de la ~ersona que recibe la ayuda, a quien se pide que se ponga directamente 
en contacto con las instituciones o las personas que ha de visitar, pudiendo solicitar 
de la UNESCO asesoramiento y e.sistencia. 

24.. En la O!JU,)I hay dos ve ti vidE,'-~es principales de capacitación: los programas de 
cap2.ci tación en grupo en las fé.üricas durante dos a cinco meses (para ing<·nieros y 
personal técnico superior) y las becas. Lsos progremas de capacitación suelen 
compl'.:mder cue.tro elementos: introducción teóric2., estuc~ios, capacitación práctica 
en la féoric a y vi si t1:,s de es tucl.io. 

25. Las üecas de la OCHI y la Ul'Ü suelen estar vinculadas con las muchas instituciones 
na.cionales y regional es de capacitación establecidas por esas organizaciones o que 
reciben su asistencia. 

26. La OHS concede excepcionalmente becas: 

e.) a personas sin preparación m~dica para que puedan desempeñar cargos en la 
administración de salud pÚblicEJ y en campos afin0s que no son estrictamente 
técnicos ni e::clusi vamente administrativos, pero que suelen des cmpefíer 
personas que tienen conocimientos médicos o afines; 
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b) a indj_viduos p2ora permitirles permutar con otras personas que desemp0ñan 
funciones anllogas en un país distinto. 

La OHS concede también becas especiales, entre ellas las éi.e "intercambie cientÍfico", 
que no sélo se relacionan con les necesidades y los planes del país <iel candida.to, 
sino con necesidades més amplias tales como le promoción extranacional de una rama 
determine de de la lalJor científica o la ejecución de un trabajo concreto: becas de 
"docencia", en las que los candidatos son aceptados por una institución ecl_ucativ.:- del 
extranjero como miembros supernumerarios del profesoraco y participan en sus activicaces 
docentes y de otra Índole; bece.s de grupos de corta duración, en las que los candidatcs 
propuestos por los gobiernos respectivos, :3. petición de la m-rs, toman p¿;.rte en 
cursillos de formación, viajes de estudios o seminarics ambulatorios organizados por 
le. OMS o con su asistencia; simi)Osios, seminarios y conferencias; y, por Último, 
subsidios de investigación, con loE' que h. OHS facilita a jóvenes investigad.ores le. 
posibilidad de mejorar sus conocimientos y adquirir experiencia. 

27. A semajanza de la F".O y la OiviS, la OHM ha introducido un sistema de becns ele 
larga cl_uración que reprcsente.n una parte importante del totel de las concedidas. Duran 
a veces hasta cinco años y abarcan toda una gama de estudios universitarios, estudios 
superiores de matemáticas o física y estudios de posgraduado para la especialización 
en meteorología. 
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III. _é.N.ALI.SIS Y COlvf.SliJ'TARIOS 

l. Geüeralidades 

23. Todas las oi·ganizaciones han dictado no.cmas por e.sr::rito sobre las :.:eglas y pro­
cedimientos que han de regí:i.· la administración C!e los pi1 ogx·amas de becas. Aunque 
análogas en sus objetivos gene:;:-ales, esas ~1o·cmas i10 son idéi1ticas pues Cé'.da una de 
ellas contiene disposiciones distintas en cuanto a los tipos especJ.a.Les de formación 
necesa11 ios de un sector dete:.·minado. Tampoco son igualmente completas. 

29. J~a concesión de una bece. constituye una empresa conjunta de la organización do­
nante, patrocinc.dora o de ejecución 4/, el país del que es nacional e]_ becario 
( ''pais beneficiario¡¡), el país o i•1stitución ("huésped") que recibe aj_ becario para 
su formación y el becario p:.:opiamente dicho. La admü1istración de una beca supone 
pues, cuatro niveles de funciones vinculadas entre sí: la organización pJanea 
la forma.ción ;/ o..c1opta las medidas pertinentes, selecciona al becario, supervisa su 
capacitación y la evalúa; el país beneficiario propone los candidatos y se comprome­
t8 a utilizar plenamente los conocimientos y la experiencia obteniC!.os por el beca­
:i.'io a su :;¡:;torno; el país o :L"c1stitución huésped se compromete a p:..1 opo:ccionar la for­
mación y, en algu.1os casos, a cosu:pervisarlá.; y el becario propiamente dicho se 
ob:U ga a completar el cnrso, a regresar a su país y a pone11 sus sei·vicios a dispo­
GiciÓil de éste. El diagrama que figura en la página13/14 tomado de un documento 
de la OM.S 2/, ilust:L:a claramente las esferas de responsabilidad distintas, pero que 
se su:Jerponen, de los cuatro asociados que, según la terminología de la OMS, son 
el gobierno benefici.:J.rio, el gobierno huéspecl, la organización donante y el becario. 

30. Tanto si la beca es elemento compomente de un proyecto fina11ciado por el PNUJ 
como si es indepencU.eüte, los cuatro asociados tiene propósitos y objetivos comunes 
y, eu consecuencia, es evide;1te que un programa de becas satisfactorio depende de la 
coorC'.inación y la cooperación que haya entre ellos. Tal como señala sucintamente 
la OMS en el documento antes mencionado: ll::I;l programa de becas es un entJ.1 e.mado de 
relaaiones que deben ser armónicas para que se alcance la meta general de formación 
de per.sonal". En la práctica, lograr esta coordinación y cooperación no es fácil. 
Requiere que todos los asociados adopten normas y actitudes comunes, y que prepa­
:;.·e'1. métodos y prúcedimientos que se respalden mutuamente 

Y Para mayor ·conveniencia, se utilizarán las exp:.1 esiones 10 org['.nización" 
u "organizc.ción donante" en los tres casos. 

)./ EB55/1 !~) /3, pág. 67, anexo 5. 
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Análisis de las necesidades de 
personal; planificación de la 

distribución de becas; selección 
de candidatos; empleo de los becarios 

de retorno; y evaluación 

Colocación en el país 
huésped; orientación; 

financiamiento, administraciÓn 

estudio; preparación 
para la beca; real izac1ón 

del estudio; Informe sobre 
el traba¡o realizado; regrese:> 
para prestar servicio en el 

país de origen 
y evaluación 

Recepción, alojamiento, prestac:ones 
sociales, programa y supervisión 

del estudio, y evaluac1ón 

y evaluaciÓn 
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31. En términos generales, las principales medidas que hay que tomar en los cuatro 
niveles mencionados para la acministración de una beca son las siguientes: 

a) La organización dona·,1te anuncia) ) 
) 

o ) 
) 

b) El proyecto financiado por el PNUD) 
incluye ) 

Corresponclencia adicional con el gobierno 
beaeficiario y ac1araciones de éste (en 
su caso) 

una beca 

La organizaciÓJ:l donante designa el candidato 
elegido; notifica cuál es el candidato de­
sig~1aél.o y dispone los trámites admiiustra­
tivos (revisión médica, visados, viajes, etc.) 

Estudio o capacitación del becario super­
visados en el país huésped durante un pe­
ríodo determinado, con prórroga en caso 
necesario¡ evaluación de los progresos; 
informe final 

Regreso del becario al país/proyecto 

~1 gobierno beneficiario celec­
ciona, aprueba (la convenien­
cia, el uso de li . ..:e·1cia, la fian 
za, el sueldo, etc.), propone 
candidatos y presenta las can­
didaturas a) a las oficinas na­
cionales/zonales/regionales o a 
la sede de la organización; o 
b) al representante J.'esidente 
del PNU~ que las envía a la or­
ganización c1.ona;YC.e 

La organización donante estuc1ia 
las candidatu~as; aprueba el 
programa, incluido el lugar de 
estudio, de conformidad con la 
decisión oel gobierno 
be11eficiario 

La organizació:.1 donailte coloca 
al becario en la institución 
huésped 

Entrevistas para i11formar y dar 
L1.strucciones al becario antes 
de su salida; llegada al país 
huésped; orie:1tación antes de 
iniciar la capacitación 

:evaluación finaJ. y medidas 
complementaries. 

Estos procedimientos pueden variar o simplificarse algu según que la beca sea de 
corta, mediana o larga duración; si se trata de seminarios, simposios, giras de es­
tudio, trabajos prácticos u otros programas en grupo; o si es un elemento componente 
de u~1 proyecto financiado por el PNU J o es independiente. 

32. Para los fL1es del presente estudio, el L1spector envió a todas las organizacio­
nes del sistema de las Naciones Unidas un cuestiona:do, en el que las invitaba, 
entre otl~as cosas, a que señale.ran cuáles eran los problemas relativos a sus progra­
mas de becas que, según su experiencia, les parecían más graves. E~ la5 respuestas 
se señaló 2./: 

f¿/ El asterisco indica los pJ.·oblemas a cuya solución la organización atribuye 
irrportancia prioritaria. 
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una plantificació ·1 insuficie~1te o poco realista de J_os programas: ONUDI; 

falta de candidatos calificados: FAo'll, UIT, Naciones Unü~as~~ 'll, 
UNESCO~~, OlifUDI 1/, O:tvlM; 

los cendidatos propuestos por los gobiern.os no son los 1!lás idóneos habida 
cuenta de las necesi0.c..des del proyectu: FAO'~ Naciones Unidas'~, UPU; 

diladones en la designación de candidatos: FAO, O.fl_CI*, UIT;<.; UNESCO, UFU; 

retrasos en otl~os elel!lentos 
programas de capacit~ción: 

dificultades de colocación: 

compol!entes del proyecto que repel~cuten en los 
O IEA, O IT, UPU>~; 

OILA, OACP, OIT*, OCMP, UIT'~, ONUDI* i 

d:l.ficultades de colocación debidas principaJ_lllente a retrasos en la presenta­
ción de candidaturas: FAO, OACP, Naciones Unidas'~, illifESCO, U:?U; 

:ce tiro de p1•ogramas de capacitación aprobados o retrasos en la utilización 
de éstos: ONUDI; 

problemas de idiomas: OlifUDI*, UPU, m1M*; 

los bec:.;xios no reg!:'esan al p1·oyecto o lo abanO.onan al cabo de Ui1 corto pe­
ríodo: FAO>~, UPU'<; 

evaluaciÓ11 insuficiente en gei1e:ca1: UIT 7 

evaluación insufic~ . .:::nte, sobre todo en el plano local: li'.FO: 

dificultades administrativas o fij1a:1cieras: 1ifaciones Unidas. 

2. ~~lanificación y :J!.'ogramación ~e las becas 

33. La coordinaciÓ'1 y la cooperación entre los cuatro asociados antes mencionados 
deben desa:.:rollarse en el ma:cco de progr8mas de formación bien ple.neados, elabora­
dos por los gobie:cnos de los pe.íses beneficia•:>ios con el conm:~:cso de las organiza­
ciones donantes interesadas. P. su vez, esos programas debel1 integrarse en los pla­
nes de desarrollo de los países beneficiarios. 

34. Muchos países e11 desarrollo han empezado a efectual~ una evaluación o reevalua­
ción sistemática de sus necesidades a mediano y le.rgo plazo de personal calificado 
a ::i.a luz de los recursos humanos ya disponibles. No obstante, en otros todavía no 
es así. Demasiaoo a menudo se tiende todavía a planear la capacitación en cada caso 
en relación con cada proyecto, sin coordinarla con los Clewás proyectos y si··1 hacer 
proyecciones de las necesidades futuras de un sector detel'IDinado. Así, en uno de 
los países estudiados, el Inspector fue informado de que cl.u:cante muchos años había 
habido una docene. o más de proyectos relacionados con distintos aspectos del aprove­
cam:i.Ento de los :cecursos hid:cáulicos, sü1 que nunca se hubiera pla11ificado de mane­
ra sistemática la formación de expertos en la materia. 

'l/ EspeciaJmertte eil los países en desarrollo menos adelantados. 
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35. .!:~ este respecto 3 el I;1spector quedó muy bien impresionado pol' la metodología 
adoptad::. en a:.gunas organizacj_oües para ":lv.:cluar las ~1ecesidades de pel·sonal califi­
ce.do en determinados países o l'egiones. El Plan Indicativo Mundial de la r:'AO cons­
tituyó un primer_ inteüto por evaluar las l1ecesidades de pe·.·sonal de los países en la 
esfera de la ~reducción agrícola, aunque la situación socioeconómica de los últimos 
años, r1ue ha cambiado co~l. gran rapidez, ha hecho qt..'-e algunas de sus conclusiones 
pie1•dan actualidad; la FAO ha iniciado ahora w1a se:i.'ie de pJ.anes generales de for­
mación de los países que contie_J.e:i.1 recolaendaciones coa 1·especto a la o:cg.s,l1ización 
o mejoramie~.1to de los sistemas de capad.tación y :.os p1•og:c·amas de estudio (acaO.émi­
cos y ~10 acgoémicos) en lo tocante a las 11ecesidades previstas de un país en ma­
teria de persoüal calificu.do pa:ca el desa·.:-:,:olJ.o agrícola y rural eü el próximo de­
cenj o. La OIT ha Lüciac1.o varios estudios de recursos hunnnos en distintos sectores 
de países en desarrollo. La OGMI ha basado sus p:cogramas de capaci tadÓ11 en un es­
tudio anterior de las necesidades de algunos países de Africa y .Américc. Latina. 
Ya en 1962 la OMM preparó plé~l1es para el desarrollo de enseñanzas y formación en ma­
te:da de meteorología en ]~frica :1 en América Ce11tre.:::.. y C::el Sur. Posteriormel1te efec­
tuó estudios parecidos e.1 la regiÓ11 de !1sia. Estos planes se revisan y actualizan 
periódicamente pa-C'a hacer fre11te a las necesidades cambie.ntes. E:::.. Inspector sugie­
re que el PiJUD preste apoyo financie1•o ' lo_s gobie:cnos q,_,_e así lo soliciten, y ayude 
a organizar estudios de los recursos hlm!anos de determ~inados sectores. 

36. Huchos prog:camas de formaciÓü e11 los países e11 desarrollo (iDcluJ.dos los pro­
gramas de becas) están financiacos por organismos bilaterales (cerno USAID, ACAJ_;I, 
DANIDA, FINNAIDj ONDI, SIDP., etc.), fu~1da:::iones prive.das y a veces empresas mu~_tina­
cionales. :Cn uno de los países que visitó el Inspect01·, el total cJ.e becas financia­
das po::.· organismos bilaterales de que disponía el gobierno era co11siderablemente su­
perior al ofrecido po:c· el sistema de las Nacio11es Unidas. Au11que hé'_y cierta coo:c·di­
nacíón entre las o::.·ga;.1izaciones del sisterc1a y los demás organismos o insti tucio;.1es 
que proporcions:.J. ayuda, parece muy conven.ie~1te que Gsa coordil1ación se iütensifique 
a fin de lograr lma planificación más ::..~ealista de los pl~ogramas oe fo:;.omación (y 
becas) y evitar una posible competición y du-plicaciol1es. E:J. el pla;.1o local~ el 
::..·eprese~1ta'1te resic~ente del PNUD y las auto::..·i"lades compete:.1tes podría11 tomar la ini­
dativa al respecto, a::'_ paso que el PI'WD se el1cargarÍE~. de los aspectos de política 
gene:.:al de esa coo:.:ciL<.étciÓl1 ju~1to con J_as o::..~ganizacio!1GS o instituciones L1teresa­
das a nivel de la sede. 

37. Aparte de qu3 con excesiva frecuencic. ~10 se presta snficiente ate 1ci6n a la 
pla~üficación integrac'l.a y a la1,go plazo da l.a capacitación, a1 lee:c· g:c·.~n núme:co de 
cl.ocumoatos relativos a proyectos del PNUD el Inspector coFl.probó que, o:: .. cDy_ue se sue­
le hacer una referencia ce tipo general e, la necesidad de formació;_,_ e ü1cluso se in­
dicc.n muy a menuc1o el contei1ido y la c.uración de las becas, el eJ ei'-:.ento de capaci­
tación sólo suele abarcar uno o dos pár::.,afos breves, y ;_1o ::;e i:·1élican sus objetivos 
f~_nales en relación con los objetivos gei.1era:tes cl.e1_ proyecto. üdemás, esta pa1,te 
se suele prepa:car en las Últimas etapas ele 1a preparación del r'ocu1:1e•.1to :celativo al 
proyecto. Otro problema que se ha observado parece ser una tendencia a planear gi­
ras de estudio cl.e iilane::..·a poco realista, coa visitas a demasiados países ea _.-~uy poco 
tiempo, y sin un margen suficiente para p:c•eparal"lc:s. No obstan-::.e, e:·t ho~1or a la 
verdad hay que c1ecir que la situación va:r·ía de una o:::-ga:üzación a ot:..·a, r'le una :c,e­
gión a ot:..·a, de u~.1 país a otro e incluso de un proyecto a otro. 
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38. Es cierto que cuando se empieza a preparar len pi·oyecto 110 se sabe a menudo cuál 
ve a ser el nivel exacto del pe::.·sonal de contraparte 11i los conocil~::_ento.s:~ califica­
cio'1€S y aptitudes exigidos a ese personal y, en consecuencia, es difícil evaluar la 
dispaJ..'idad que puede haber entre el peJ.•c;one.l y las funciones que se espera que culn­
pla. Sólo cuando ya se ha a<J~_gnado el pe::.."sonal de contraparte y tenienél.o e;.1 cuenta 
su c~.csempeño ;¡e~1 el empleo" se puede decicU.c si se necesita m1 títlüo académico, un 
certificado que .1o sea un títl'.lo o m&s i'011 rna.c.l,)n técnica, qué ti~Jo de capacitación 
es la mfs adecuada, cuál debe ser su duración, y dónC:.e se puede obteneJ..· !'lejor. Sin 
e:nh: :...·g ':~ en cualquie:¡_· caso debe:cía estar c}_aro desde éÜ p1•incipio cuáles han de ser 
los 1Jbjetivos finales del componente fo:¡_·mación e indi~['.rse ello en el docu:.-ne11to del 
proyecto definiti. vo con sufic::.ente életalle. Por nornm ge·.1eral, en el documento del 
proyecto, e·,_1 el momento de su aprobación, se debería L1dicar una suma total para 
fo:cme.ción, la que se podría revisarpara aumentarla o reCI.ucirla más ta::..·de, un.a vez pre­
pe.rado el programa de becas y poco después de que el pl'Oyecto se ponga en marcha. 
La Ol'ganización donante y el PNUD, este último por conr'.ucto él.e su representante 
l'es:i.ci.ente deben tene:c atribuciones lo suficientemente flexibles. De procederse así, 
es probable que mejore también la ejecución de los programas de becas. lctualmente, 
en muchas orgc.nizacio11es la ejecución es lamentablemente deficiente, e·,1 parte porque 
la fecha en que empieza una beca se equipara a la fecha en que se po~1e e;.1 marcha 
el proyecto (del que fo:..'ma parte), cuando en :..·ealidac_ (como va a veJ.'se aho:ca) no sue­
le ocl'rl·ir así. 

39. Hasta ho.ce poco, po-r nformac:_i_ón de~- personal de coütrapa1·te n se so~_fa e11tej1der 
la preparaciÓ_1 de un único funcior¡ario del país, par8 c:ue en su debic:lo momento reem­
plazara al expe1·to internacional. La experiencia ha inclicado -y actualmente el 
PNUJ) apoya este critel"io- que la práctice. de enco11C.ra:;.· m1 ú~üco :::'l.l!1ciona:c·io para 
n:.·eemplazar al expe:;.nto;1 es conce:_JtuaJ_rnente erróneE. :l que ha de hacerse hincapié ej_1 
la preparación colectiva él.el personal del proyecto pa:;.na que pueda t:.·abajar en 
equipo '9./. Este nuevo énfe..sis p1·opuesto es digno de elogio por dos :;.·azuiles impor­
tantes. En prime1· lugar, los px·oyectos o las instituciones dejan de depeml.er ente­
:..·ameilte Cl_e perso:1as que en cualc;_nie:-c momento pueden marcharse -y que con frecuencia 
lo hacen- o ser tr~sladadas a otra parte poco después de haber sido capacitadas ple­
munente, a veces incluso a;_1tes de que terr'li11e la misi611 del experto. Cua:1do ello 
ha sucedido, el proyecto o insti tuci6n de que se t;_·o.taba se ha e:c1cont:cado tal como 
errrpez6. l.,;;_, segt.111do término, hay muchas situacio:1es .3;1 l~s que, incluso una perso;.1a 
muy bie11 capacitada y sumamente compete:.1te, 110 p1~eC!e efectuar debida.ne:1te sus ta­
reas sin servicios e~ e e. poyo. 

40. :e;_ programa de becas }h'opiamente cUcho ha de pc•ep<:r:L·a·.·se sistemáticamente, ser 
p:;.•áctico y esta:;.~ mucho J'is vi·1culado de lo c~ue suele suceder actv.nlmente a los obje­
tivos del compo:c1ente formación, por U!1a parte, y a lo.s ~ptittcdes, calificaciones y 
funciones reales de la perso·,1.:. a quien se va a capacitar, por lu otra. Junque 
evide.1temente eLlo es más fácil de lograr en el caso de becas indepenoientes que cuan­
do csttb vinculadas a un proyecto mayor, u:1a programaci6n realista es una condici6n 
previa esencial para que la beca cumpla su objetivo y justifique su costo. 

ª-1 El Ii1spector tiene entei1dido que el PNUD ha dejado de utilizar las expresio­
nes "personal <'l.e contraparte" y 11 experton y que las ha sustituido por tt~Jersonal na­
cional11 y 11persoüal internac~.onal 11 • 



-19-

41. Tal prog::camaciÓJ.1 sist.ernática y práctica de las becas ha de i"lclui:i.·: 

la defi:i.üción del ce.rgo concreto para e2. cual se va a capacj_ tc.:c al funciona­
rio nacio~1e.l; 

la definición de las tp_;_•eas que h2.brá de élesempeflar el futm·o ti tulm:- de ese 
cargo,; 

la determi:.1e.ción de los conocim:Le~1tos, callficaciones y cu2lidades que el 
candidato ha o e tene:c· para desempeflar tales tm·eas de manera competente; 

u~1a lista de los conocilm.entos, cE,lificaciones y cua:_idades que el titular 
del cargo o el caad5.dato seleccio11ado posee ya; 

deternünación de hasta qué pu;1 t,o sus coi1ocimientos, cal:Lricacio,les y cuali·­
dades soJ.1 los que debe poseer pare. reA-lizar SU3 ta:ceas de mane!.·a competeate; 

la determinación del alcance y la natl1Taleza de 2.os co.1ocj_mie11tos y expe:cien­
cie.s que han c'l_e proporcionarse al becario para completar su prepén'ación, ca­
lifj_ cacim1e s y cuo.lidade s; 

la dete:cminación de lo. pr.rte de esa experieacio. docente que se puede y debe 
proporcionar en el país r1e origen, es-pecialmente ri.ent:co del p:t..·o.;racto y maüer: 
de he.cerlo; 

u11a especificació11 c3etallada del alcance, la ne.turaleza y la duraci&1 de la 
parte de :l.a experiencia docente que sólo se puede obte:1e:..· e~1 el extranjero; 

la selección de un lugar en el extra11jero que pueda ofrecer las eüseflanzas o 
la formación específicas que los becarios ha11 rl_e obtener co·:1fcrme a lo deci­
dido e11 1os acuerdos sobre las becas; 

fijación de un cele11o.ario para la formación; y 

concesión de becas a toc~o el persoüaJ. que las necesite y l"eÚne. las condicio­
nes reque:t..·idas, sin limitarlas ·únicame·o.te a los candidatos designados oficia 
mente pe.:t..·a determi;1a<'.os cargos, en la intelige;1cia de que todo::; J.os benefici 
rios p:t..•estarán el concurso necesa:t..•io al proyecto 2/. 

42. La experiencia y casi todos }_os estudios de evaJ_uación efoctuo.dos hasta la fech 
demuestran que el éxito de una beca depende a me:1udo talllbién de la í.11edida eü que eJ. 
becario ha participado en su programación y en que ha siclo consulta.do posteriormente 
sobre posibles cambios o mejo:t..·as en el plan señalado. Con er'.o se pone tie relieve 
aueve.mente la estrecha relación que debe haber 6i.1tre alos cuatro asociados 11 pe.ra eje 
cutar co-c1 éxito el programa de becas. 

3. Problemas TJlanteados al iniciarse un programa de~a..2 

a) Problemas de selección 

43. Los gobiernos de los países beneficiarios tiene .. 1, por supuesto, lo. responsabilj 
dad primordial en la debida selección de los becarios, tanto más cuanto que, aun 
cmmdo las organizaciones donai1tes tie"len la última palabra en la designaci6n de lo~ 

9) El Inspector cree que el PNUJ está muy a favo:t..· de este tipo c~e programación 
detallac1a. 
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beca:.:-ios y puede<l negarse a aceptar candidatos que clO Gonsldereil calificados, en 
la p:.~nctica, po:.' rezones muy COlllp::..~ensibles, casi i'wo.ri::o.blemente acepte..n los pro­
puestus por .Los gobiernos. 

44. Cw::.ilc'.o ~-os prog1·amas de fo:cmaciÓ"l so~1 fi.nailciado~, con ce.J.~go a presu!_Juestos or·~~J-··· 
naJ.•ios, ..":\:;ndos f~_él.ucim~ios O fondos (l_e p::-og:cama.s espe~ia.J.es (por ejemplo el ":)é.:'Ograrna 
do lJC.;.:-tic.•.pación c:Ie le:::. Ul\JE:3CO) que se conceden a Ui.l suJ.o país e a 'en gn:.po oe países 
sob::..·e u:1a baso :cegio~1r,J. o subregim1aJ., o cv.anclo las becas se co11Ceden por organismos 
bilateJ.~e,les o en v~_rtud de program2.s e:c1 :_o;:; que se selecciona a candidatos califica­
dos de distintos países sob:ce u;.m base competitiva (po:c ej emp~.o, le.s becas de inves­
tigaciG,l activa de J.a F.;IO), la organización es la que toma la iniciativa de anuncia:c~ 
!.es becas, recj_be le.s canoidaturas de lo.3 gobie:cnos y selecciona a J.os beca-dos. 

45. J.:;]_ procedl,niento co:crie~1te para la selección de becarios cu;1siste en qve la o::..~­
g<.l_niz;aciÓD e1wíe w1a carta de invitación a los gob:i.e1'~1os, pidiéndoles que propongan 
U•lO o 111&s candidatos. 

1,6. Cuando las b>?cas son parte de u·1 :;_Jroyecto clel Pi.'WD, la iíüciativa. la toma 
el gobierno que, po::..· lo ge1101~al en consulta con el cli,_•ector del proyecto 10/, presen­
ta una lista de caúdidatos calificados. Cuando se trata de becas financiac.as por el 
J?NUD que no son. eler1e·,rt.o compo;1.ente d.e Uil proyecto mayor, la iniciativa tar:1bién co­
r:cesponcle al gobie:c"1.o, y su fL1.c.nciación se hace habida cuenta de la CI? seüals.da a 
UJl determinado país o de la CI}' regional, si en el proJecto se prevé la formaciÓ11. e11 
una institución J.~egional. 

47. Los p2.íses be~1eficie.rios han elabo:.:-aClo sus :;Jl'opios procedimientos para la se­
lección y la desig"1.aciÓü de los cal1.didatos más idóneos. En algnnos pe.íses los can­
o.:: c~a tos so~1 seleccionados po:c· tl~ibu11.ales o comisiones que con frecue11cia no se com­
~1o·1e.1 únicamente de funcionaJ.•ios públicos, sino que incluyen otras persoi1.as eminen­
tes f el rep:cesentante de la organizaci6n donante interesada. En virtud de los l~e­
glrone·ltos de alguJ.ms orga·,üza.cioi1.es (como la OHS), taJ.es 6rganos de selección tie­
~le'.l carácter Dormc.tivo y (también según la OM..l) cuanco existen SFGlen actual' co~1 
ef:i.cacia. .Cn m1.1.chos países, mm dependencia oficial se encarga de la selección y 
J.2. propuesta de candidatos. En otros, ::t_o hcce el ministe:do téc~lico interesado. 

4G. :Sn cuanto a los p:cocedüüentos internos de la oJ.~ganizaci6n donante, el anUí.lcio 
de las becas po:c· la organizaciÓl1. y, en el caso de los p1·oyectos fimmciados por el 
FrJUjJ col1. '-'"1. conponente becas, las candidatu1·as, las suele recibir e~1 primer luga1· 
el ;:oepreseütante reside~1to del PNU.J, au11.que hay algunas exceciones a esta regla ll/. 

;.LQ/ Bl conceptc. "Clil·ectol~ del proyecto¡' está pe:..~diendo act1.~alidc.d, pues el PNUD 
lo ha reemplazac1.o poJ.' el coi.1.cepto de "C1_i::..~ecci6n del pJ.•oyecto", que t::i.el1.e dos "diri­
geDtes", el jefe del personal nacional, q1.1.e anteriol'I!lente se llamaba "funciomL'io de 
cont:caparte" (en representar;i_Ó,l del país beneficiario) y el jefe del pe~·sojlc.l inter­
l1aciona1, al que a;.1.tes se llamaba "experto" (e11 representaci6n de la orga;1ización que 
facilita la ayuda), el cual puecl.e ser el director el el proyecto o un asesor técnico 
p:o..'L1Cipal, etc. :C::n lo sucesivo, siempre que le sea posible, el Inspector se atendrá 
a esta. nueva terlilii1ología. 

");../ J..Jor ejemplo, en eJ. caso oe los p ... :oyectos PNU~/OCHI más importantes, la G.i­
reccin.l o el proyecto tra:.1srni te las solicitudes dil·ectamente a la sede de la OCMI. 
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49. 0il el caso de }_a Ofici·1.a Regio·n.al de la OIT paí.~a };sit'- en Bangl:ok (a lr: que se 
hétl délegado muclms atribucio'1cs), el rep-'-·-Jse11tante :..·esidEnte del PNUD y/o las ofici.­
nas zonales c~G la OIT le remite!1 las candidaturas y lo-. oficina regioiléll, se hace enta­
:.~amente responsable, inclusive de la co:.ocación de los becm.~ios de J.a región, de la 
evaluación del programa y de J.as medidas comple>'lentar5.as pertinente o. .L:n eJ. caso de 
que u"1 becario te:.1ga que t1·asladarse a l'.;l país fuera de la ¡·egiÓél de .t~sia, las solici· 
tuc1_es se e:.wí.an a la sede de la OIT que, desde ese momeDto, se eJ1ca1~gc. del asunto. 
:2or ahora la ore no ha e.dvptado disposicio;1eS anál_ogas en utj_~os contiüentes. U.lica­
;nente las solicitudes de becas ~)ara el Cent:;.~o de la OIT en 'fuj_~ía, es decir, :!..as corn­
prellc1idas en la esfera del peí.~feccionamiento profesio.,mJ. y técnico, ~1an de enviarse 
clil~ectamente n ose Ce11tro. 

50. :0n la OHS son las o:.C'ic:i.n&s regiona2.es descentralizadas de ln Ü""'[;émización las qu 
se encarga;1 ele toc1os los aspectos de los p:cogramas de becas, inc}.:uidos la planifica­
ciÓ:l, la tramitación de las candidatw~as, la colocación, la evaluaciÓ11 y la acción 
complementaria. De hecho, cada oficina nacio 1al de le. Olvi.3 tieüe 'L'.;.l fu,lcional~io enca.i.~ 
ge.do de J.as becas. SÓJ.o ¡~aramente esas oficinas n<eciona:!..es co:1st1l tan é'. 12. sede de 
3.a OHS en Ginebra, Zsta Úl time. 6lics.me1ltc admi11istra J.e.s becas c>estinaél.as a la forma­
ción de investigadol~es. 

51. En el caso de ol~ganizaciones como la FAG ~r la UrJ:SSCO (a cuyc.'cs oficinas regiona-­
les no se han delegacl.o facultades o sólo en muy pequeña escala) el OIEA, la OCMI, 
la uiT, la ONUDI, la UPU y la OMS (que ca:~ecen de ofici11as regioaales), el represeJl­
tante residente del PNUD envía las solici tucl.es a las ofi~:has dG la sede que se en­
carga:l de todas las demás medide.s. 

52. Se plantean muchos problem~s pald encont:car candir1atos idóneos. Uno de ellos e:: 
lr·. escecsez de persone.l ca:U.ficado, que hace que a algunos pe.íses -en. especial a los 
ma11os adel,'.·ltac1os- les ::cosul te difíciJ. eücontrar candicl.e.to.s apro:c:liados o_ prescindir 
de e7.los, concedié:1doles lice!!~ia, dm~antc el tiempo Decesario pe_¡~::c ::_)c.l.:..'ticipar en 
=.os proyectos. En vista 08 te.l escasez 2r del nÚlüero de proyectos comprendiélos, a ve­
ces los gobiernos designan a la misma peí.~sona para que pa!:-ticipe en varios proyectos, 
independientemente de las disciplinas que van a abarcar. 

53. También J.1ay que tener en cuenta la act.itu-::1. de los posibles becarios. En su in­
mellsA. mayorío. sm1 funcionarios públicos en activo. E11 la mayo:.:ía ci_e los países, las 
beca.c del s~_stema de :.as Naciones Uniél.as están ill'-Y bien co11Siderado.s y los funciona­
l':i.os muest:..~an gí.·,:.n interés e•l obte11e:.:las par2, contribu:::.r a~. desa:.~¡·ollo de su país y 
mejorar sus pe1·spectivas c~e carrera. Sin embargo, aJ.gunos directoJ.·es de proyecto 
Llfo:o.~ma¡~on al Inspector de que los candidatos mejo;:- calificados vaci:?.aban a veces pol 
no c_:ucí.~el' apc.1~ta1~ se de } .a familia o porc!ue, de bici. o al carácter corrrpeti ti vo él. e la adm: 
nist:cació11 civil e. que pertenecen, DO estaball segu¡~os c'c pacer reinteg:~~arse a sus ca; 
gos o de sus pej_~specti vas al í.'egresar. :GvideDtemeute, la persona que se tr2.slada al 
extrEmj e:.:-o por pe:.·Íodos que no son cortos tie;.1c que teDer en cueata conside:caciones 
inrportaDtes. Pero sólo los gobiel~nos be11eficia:.:ios puede:1 dar la Golución 
apetecible. 



54. En algunos países, también repercute en las candidaturas el gran número de becas 
cfrecidas por otras fuentes (entre ellas, varios organismos de ayuda bilateral, tales 
como USAID, ~CADI, DANIDA, ONDI, SIRA, etc., así como funcaciones privadas y empre­
sas multinacionales). Tal como se ha dicho, ello no sólo plantea problemas de pla­
nificación, sino que las facilidades y las condiciones financieras que ofrecen esas 
otras fuentes son a veces mejores que las del sistema de las Naciones Unidas. 

55. Los candidatos para las becas son a veces propuestos por los ministerios técni­
cos siu consultar a las autoridades nacionales u otros órganos de coordinación (cuan­
do los hay); y la eficacia de los procedimientos varía de un ministerio a otro, se­
gun el funcionario responsable. Además, parece que en algunos países en los que en 
teoría hay tribunales o comisiones ñe selección, éstos no son muy c.ctivos. fl 
Inspector cree que muchos países en desarrollo deberíanrevisar los métodos y prácti­
cas actuales para buscar, seleccionar y designar a candidatos idóneos para las becas 
con miras a mejorar y acelerar todo el proceso. 

b) Problemas de idioma 

56. El becario que se traslada al extranjero para recibir formación debe dominar 
bien el idioma del país al que va, no sólo para seguir el curso, sino también para 
poder observar, comprender y comu~icarse en lo tocante a asuntos relacionados con 
su capacitación. Por ello, los paíes e instituciones huéspedes, al igual que las 
organizaciones donantes y el PNUD, insisten, con razón, en que el candidato se some­
ta a una rigurosa prueba lingüística. As:!, a la dificultad ya me·1cionada de encontrar 
y p~oponer candidatos técnicamente bien calificados, hay que añadir la de que los mis­
mos tengan conocimientos suficientes del idioma extranjero de que se trate. En los 
países en que ese idioma no se habla ni se enseña, la enseñanza de un idioma extran­
jero concreto antes de que empiece la capacitación del becario pasa a ser un factor 
importante. Por lo menos en dos de los países que visitó el Inspector este problema 
era más o menos grave. 

57. Los becarios que se han de trasladar a los Estados Unidos (salvo los que lo ha­
cen para giras breves de observación o estudio, y que no precisap unos conocimientos 
profundos del idioma y basta por lo general con que el director del proyecto y el 
representante residente del PNUD certifiquen que el candidato conoce suficientemente 
el L1glés), han de pasar una de las dos pruebas siguientes: la prueba TOEFL (~ 
of English as a Foreign Language de la Universidad de Princeton) y la prueba FL~,·c.u 
(American Language Institute de la Universidad de Georgetown). Si el becario no pa­
sa la prueba TOEFL por un pequeño margen, puede sin embargo ser admitido en la ins­
titución huésped si aprueba el examen ALIGU. Los becarios que van a ir al Reino Unido 
o a Francia tienen que pasar unas pruebas prescritas por el British Council o la 
Alliance Franyai~e, respectivamente. En algunos de los países visitados, se dijo al 
Inspector que muchos de los candidatos no habían podido pasar esas pruebas, sobre 
todo las de inglés, por ser cada ve?. más severas. 

58. A este respecto, conviene señalar que la República Federal de Alemania, que re­
cibe a gran número ~e becarios, suele disponer lo pertinente para que asistan a un 
curso intensivo en el Instituto GOethe antes de ingresar en la institución huésped. 
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Las autoridades de los Estados Unidos facilitan gratuitamente, cuando es oportuno, un 
mes de instrucción del inglés. 

59. En algunas becas se prevé un período de enseñanza del idioma antes de empezar 
el programa de capacitación. La OMS ya lo hace así. En algunos casos el PNUD conce­
de ayudas para el aprendizaje de idiomas (de un máximo de 500 dólares por candidato 
y por beca, con cargo a la CIP del país). En el caso de los grupos de estudio patro­
cinados por la FAO, los directores del proyecto pueden contratar a un profesor. 

60. El Inspector no cree ante todo que sea conveniente establecer unas pruebas uni­
formes, cualquiera que sea el tipo de capacitación o la disciplina, en especial para 
las materias técnicas; considera que el requisito del conocimiento del idioma ha de 
adaptarse al tipo de formación y al programa de estudios que va a seguir el becario. 
Por ello, puede ahorrarse tiempo y dinero si la enseñanza del idioma empieza en el 
país del becario antes de su salida y prosigue (de ser necesario) en el país huésped, 
etapa esta última que debe ser lo más corta posible, programarse como parte del cur­
so de formación y tenerse en cuenta al planear la beca. 

61. No obstante, el verdaero problema reside no tanto en la severidad de las pruebas 
de idiomas prescritas por el país huésped o en la disponibilidad de fondos, como en 
la insuficiencia de medios para aprender idiomas extranjeros en muchos países en desa· 
rrollo. Algunos de éstos han creado institutos de idiomas o han previsto cursos es­
peciales, pero otros no cuentan en absoluto con ningún centro de enseñanza de idio­
mas extranjeros. Muchos de los institutos de idiomas existentes carecen a menudo de 
recursos modernos. Al Inspector le parece que los países que pueden beneficiarse de 
gran número de becas y cuyos medios son insuficientes para el aprendizaje de idiomas, 
podrían recibir ayuda del PNUD para crear institutos modernos de enseñanza de idio­
mas, a condición de que se obliguen a recibir también en ellos a los becarios y po­
sibles becarios de países vecinos. 

62. Como ya se ha dicho, en algunos casos las organizaciones donantes están dispues­
tas a sufragar el costo de la enseñanza preliminar del idioma, ya sea en el país del 
candidato o en el país huésped escogido. Sin embargo, el Inspector no ha podido en­
contrar ninguna exposición completa de las políticas y prácticas en la materia y se 
pregunta si los países beneficiarios no están perdiendo oportunidades por falta de 
información con respecto a este punto. El PNUD o las organizaciones donantes pres­
tarían un servicio valioso a los Estados miembros si prepararan y distribuyeran una 
exposición de sus políticas y prácticas y de las instalaciones de que disponen para 
la enseñanza preliminar de idiomas. 

e) Dilaciones en las propuestas de candidatos y programas pla~eados 
apresuradamente 

63. Para que el candidato aprobado pueda iniciar U•l curso de estudio o de formación 
en el momento oportuno (por ejemplo al empezar el año, el semestre o el curso), todat 
las organizaciones donantes fijan una fecha para el recibo de las candidaturas y se 
pide a los gobiernos que se atengaü a ella. 
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64. ~n el curso de sus investigaciones, el Inspector ha encontrado, sin embargo, 
muchos casos en que las becas no pudieron hacerse realidad porque, a pesar de haber­
se enviado varias comunicaciones recordando el asunto, las canGidaturas se recibieron 
demasiado tarde o no se recibieron en absoluto. 

65. Esas dilaciones se deben en parte a la falta de personal calificado en muchos 
países y en parte a las fallas en los procedimientos de selección que ya se han men­
cionado. Las dificultades se complican aún más en los países con estructura federal, 
en las que el gobie:cc10 federal tiene a menudo que sostener una prolija corresponden­
cia con las autoridades estatales. También hay casos eD que los gobiernos retiran 
sus candidaturas a última hora porque necesitan al candidato que han designado para 
otra misión en el país o no pueden prescindir de sus servicios por algún otro motivo. 
Estos cambios de última hora tienen como resultado la repetición de un procedimiento 
que lleva tiempo, para la propuesta, selección y colocación de los candidatos. 

66. Ocurre exactamente lo mismo en el caso de los programas de becas que no son 
parte Ge un proyecto del PNUD; de hecho, el Inspector ha sido informado de que los 
retrasos en las propuestas de candidatos son aún más graves. Pero también se le ha 
dicho que una de las causas que contribuyen a tales dilaciones es que las organiza­
ciones donantes anuncian tardíamente las becas, con lo que los gobiernos tienen re­
lativamente poco tiempo para encontrar candidatos. Sea cual fuere la causa, no es 
probable que con estos retrasos -que obedecen a la falta de interés de los gobier­
nos o a la lentitud de las comunicaciones entre las dependencias oficiales o con 
ellas- se puedan encontrar luego los candidatos más idóneos. 

67. 3in embargo, parece que algunos programas de becas se preparan a última hora y 
apresuradamente (y a veces, por consiguie·!lte, de manera .inadecuada) porque se teme 
que si la beca no se utiliza el primer año, se pierda para siempre. 

68. Varios funcionarios de las Naciones Unidas, tanto de la 3eJR como de las ofici­
nas locales, se quejan de los efectos negativos de esos retrasos no sólo en la 
"ejecución" de los programas de becas sino también a menudo en su calidad. Aparte 
de perturbar las rel~ciones previstas entre los distintos componentes del proyecto, 
esas dilaciones provocan dificultades de colocación, por no disponerse ya de la va­
cante ofrecida en una institución huésped o porque el becario no puede ingresar a 
tiempo en la institución para comenzar el curso. Por último, con las prisas de úl­
tima hora puede suceder que el contenido del programa no concuerde suficientemente 
con las necesidades o las calificaciones actuales del becario. 

69. No obstante, también en este caso es justo decir que la situación varía de un 
país a otro, de una organización a otra y con frecuencia incluso de un p~oyecto a 
otro. En los organismos especializados más pequeños y sume~eDte técnicos, el pro­
blema es menos grave que en las organizaciones mayores, cuya gama de actividades 
es más amplia. En la reglamentación de la OMS se estipula que las candidaturas deben 
llegar a una oficina regional por lo menos seis meses antes de que empiece la beca 
y cmno, por su parte, algunos países huéspedes están empezando a negarse a aceptar 
las solicitudes de colocación que llegan con retraso, algunas oficinas regionales 
de la OMS rechazan las candidaturas que llegan tarde o aplazan la coücesión de la 
beca hasta el año siguiente. 
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70. Los informes de los organismos especializados, J.os J.
1 epresentantes residentes y 

los gobiernos indican que la designación de candidatos lleva aproximadamente un mí­
nimo de ocho semanas y de hasta tres a seis meses a partir del momento en que se anui 
cia la concesión de una beca. Cuando se trata de programas de formación 11 tipo con­
ferei1cia11 (es deci11

, seminarios, grupos de trabajo y cursos parecidos, casos en que 
la organización dor.ante debe tomar la iniciativa), la experiencia demuestra que es 
mejor completar la selección de candidatos no menos de tres meses antes de que em­
piece la beca y que las invitaciones se envíen de seis a nueve meses antes de inj­
ciarse el programa. Cuando se hace así, los becarios y los participantes tienen 
buenas posibilidades de prepararse. Además, las ventajas psicológicas son conside­
rab~es. No sólo tienen tiempo de ocuparse de los distintos trámites personales y 
administrativos que hay que resolver antes de trasladarse al extranjero, sino que 
se dan cuenta de que el programa ha sido objeto de la debida atención por los res­
ponsables de organizarlo. 

d) Dilac~on~.1 otros conmo11ei1te~ __ é1e un proyecto gue repercuten en las becas 

71. Salvo que sean ii1depenoie11tes, las becas son simplemente uno de los componentes 
pl1 incipales de u11 proyecto; los otros componentes suelen ser el personal internacio­
nal y el equipo. Por consiguiente, si se pi1 oduce un retraso en U':lo de los otros 
elementos, o si uno de ellos fracasa, J.a aplicacióa de la beca se altera. Auel.que es 
ta interrelación se suele planear en los docum~ntos del proyecto, por desgracia rara 
vez se observa 

72. Actualmente, los directores del personal internacional se suelen designar antes 
de que un proyecto llegue a su fase operativa y, en principio, ocupan sus puestos 
en el país algunos meses antes de que el proyecto se ponga en marcha. Esto les per­
mite organizar los demás componentes, por ejemplo, contratar el personal internacio­
nal, obtener el equipo necesario, designai1 el personal nacional y, en consecuencia, 
evalue.J.1 las necesidades de capacitación y, de manera más concreta, las necesidades 
de becas (en su caso). Por norma general un proyecto sólo se hace "operativo" cuan­
do el jefe del personal internacional llega al país. No obstante, en la práctica 
no es raro que su llegada se aplace o retrase. En tales casos, el proyecto sufre 
Clilacim1es o se desoi1 ganiza por completo. 

73. Cada vez resulta más difícil contratar personal internacional calificado y', 
cuando se le contrata muchas veces no puede incorporarse a~ proyecto en el momento 
previsto. Como ya se ha dicho, por su parte, el personal nacional tampoco puede a 
veces incorporarse al proyecto hasta mucho después de haber empezado éste. 

74. .Cn tales circunstancias, al jefe deJ_ personal internaciona.l, incluso si ha asu­
mido su cargo a tiempo, le resulta s~unamente difícil determinar las necesidades de 1 
cas c'el proyecto. Por estas razones, la 11 ejecución11 de los programas de becas, es 
decir, si empiezan y terminan en la fecha prevista en el programa de~ proyecto pre­
visto, suele dejar que desear en le mayoría de las organizaciones del sistema. 

75. Los progJ.•amas de bec&s entrañan una gra•1 cantidad de correspondencia y comuni­
caciones ent:ce la sede y las orga11izaciones donantes, sus representantes en el 
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país/zona/región, los J.1 epresentantes J:-esidentes del PNUD, el gobierno beneficiario 
Y e}_ huésped y con frecuencia los becarios y posibles becarios. De hecho, cada beca, 
po::.· pequeño que sea su vaJ_or pecuniario, es un asu·.1to que exige mucha. c1tención. Es 
inevitable, por consiguiente, que transcurra bastante tiempo entre el anuncio de una 
beca o la aprobación de un proyecto del :?NUD con u·.1 co1:1ponente becas, y el momento en 
que em.1,üeza la capacitación c.el becado. Las cifras siguie;1tes ( obtc:ridas Cl.e l2.s res­
puestas de algtmas o:cganizaciones al cuestio~1&:.:-io del Illspector) 12/ indican este 
lapso de tiempo: 

FAO 13 a 40 semanas (o más) 

OIE.A 14 a 62 semanas 

01\CI 13 a 86 semanas 

úiT 14 a 44 semanas 

OCMI 12 a 24 semanas 

UIT 14 a 60 semanas 

J.'Jaciones Unidas 17 a lOS semanas 

ONU DI 16 a 60 semanas 

U:.? U 8 a 202 s em::cn2.S 

OMS 5 a 96 semanas 

Ofvil·1 14 a 8S semanas 

'76. .:~sí pues, el plazo mínimo necesario es de 5 a 17 semanas, lo que en conjunto es 
razonable. Pero el plazo máximo que, exceptuada la OCMI, va de 40 a 202 semanas, 
debe causar seria preocupación. 

77. Las organizaciones i11teresadas opinan unánimemente que la ejecución satisfacto­
:cia de los programas de becas exige que se observe con todo rigor el calendario pre­
visto para los c1istintos procedimientos y recursos, desde el anuncio de la concesión 
o la fecha en que el proyecto que contiene un componente bec2s empieza a runcio­
nar, hdsta el regreso del becario a su país de origen al terminar su formación. 

78. Para lograrlo, y pese a que indudablemente no se pueden evitar algu11os retrasos 
es forzoso que las becas se planee!.l, preferentemente sob:ce la base de las necesi­
dades a mediano y a largo plazo, en el marco de las necesidades calculadas de perso­
:1al ele un país o de una región en un sector o disciplina determinados y que las dis­
tLltas etapas se ejecuten de conformidad coil un calendario en el que se tengan en 
cuenta, por ejemplo, necesidades tales como el aprendizaje de idiomas y la relación 

1~/ Como el plazo mínimo para la selección de candidatos que exige la mayoría 
de los gobiernos es de ocho semanas, la cifra mínima de la OMS de cinco semanas pa­
rece optimista. En cambio, eil circunstancias excepcionales, hay organizaciones que 
han tramitado todas las formalidades en espacio de días. Sea como fuere, el 
Inspector oyó demasiadas quejas con respecto a los retrasos (por distintos motivos) 
de todas las fuentes para no compartir la preocupación e~presada en este sentido. 
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entre los distintos componentes clel proyecto. El país beneficiario, lns organizacio­
nes donantes, las instituciones huéspedes y los becarios propiamente dichos han de 
hacer todo lo posible por atenerse a ese calendario. 

4. Tipos de becas y duración 

79. Una vez definido el objetivo de una beca y elegido el candidato, :my que esco­
ger ux1 método ( 11 tipo") conveniente de formación en función del costo y rle la efica­
cia. En términos ideales, como no hay ningún tipo concreto de fo:."lnación ni ningú.i1 
grupo Cl.e tipos que se ajuste a tofl.os los programas y las modalic~afles concretas de 
cualquiera de ellos deben c,::orresponde:c a ~1ecesidaéles y condic:,_oües concretas, el 
tipo de becas habrá de variar con cada programa. 

80. Como se ha dicho en los párrafos 10, 13 y 15, actualmente en el sistema de las 
Naciones Unidas hay g:can diversidad de tipos de formación y la duración de las be­
cas también varía mucho. Cada una de ellas tiene su razón de ser y está pensada 
para proporcionar un tipo distinto de enseñanza o de experiencia. Por norma gel1eral, 
los ncursos de formaciónn -individuales o en grupo- brindan ocasión de adquirir cono­
cim:ientos a través de una relación instructór-alumno bien definida; los "seminarios" 
sirven de foro para que los pa1·tidpantes con un grado a~1álogo de conocimic~'ltos y ex­
periencia puedan iatercambiar opiniones; y las "giras de estudio" brindan ocasión 
para obse1·var situaciones pertinentes en países o regiones disti!ltos de los del 
becario. 

81. La experiencia hasta la fecha indica que, en parte quizás debido a la diversi­
dad de la terminología eJ~istente, no siempre se presta la necesaria atención a las 
principales razones docentes de cada tipo de formación. La elección, por ejemplo, 
entre un curso de formación y u•1 seminario se decide sobre la base de la categoría 
de los participantes, por estimr.1·se que eJ. curso de formación es más apropiado pa­
ra Hel personal Cl.e nivel medio o bajo 11 y que los semii1arios son más adecuados pe ... ·a 
los al tos funcional'ios. Tampoco es :caro que la elección se haga sobre la base éle las 
facilidades que ofrece el país huésped. Con frecuenci~ esta confusión cvn respecto 
a :J..a razón de ser de cada tipo de capacite.ción alcanza a los gob5.ernos be ... 1eficiarios, 
en parte porque muchas veces las o1•ganizaciones do11antes ao les consultan cuando se 
t1·ata de elegir un t~_po dcterm5.nado de formación. 

82. La 1nayoría de las becas son de tipo i·cdividual, y por norma general du~an de 
tres a seis meses. Pero también hay muchas de menor duración. Ello es lógico 
ya que la duración de una beca oebe ajustarse a las necesidades del programa. Sin 
embargo, una beca para una gira de estudio de unos pocos días a un país extrenjero 
distante o de unas pocas semanas a va1·ios países, en w1 ambiente cultural y lingüís­
tico distinto, plantea la cuestión de si la relación costo-beneficio se justifica 
u, en otras palabras, si no se corre el :ciesgo de que esos viajes breves se convier­
tan en visitas apresuradas "tipo turista", con todas J.as desventajas y limitaciones 
de éstas (incluidos los problemas relacionados con la adaptación del becario a uno 
o varios ambientes transitorios); y se plantean dudas en cuanto a la posibilidad de 
que pueda absorber mucho oe lo que ve o lo que oye en tales circunstancias. 
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83. Una vez más, al igual que con otros aspectos de los programas de becas, resulta 
arriesgado generalizar. El Inspector se ha encontrado con dos ejemplos contradicto­
rios 13/, pero está seguro de que en otras organizaciones del sistema se da la misma 
pauta de experiencias contrarias en lo que respecta a las giras de estudio individua­
les cortas. Por ejemplo, en el 99% de los casos examinados por la UNESCO, resultó 
que esas giras no concordaban con las verdaderas necesidades de capacitación de los 
becarios. Parecería que, según una combinación de circunstancias, las giras cortas 
pueden resultar sumamente útiles o sumamente decepcionantes y antiecon6micas y que 
la duración de una gira de estudio e incluso el número de países visitados tienen 
menos importancia que el calibre del becario y lo adecuado de la gira. 

84. Otro problema que se plantea en relación con las giras de estudio individuales 
es que las instituciones huéspedes se ven a menudo inundadas por la afluencia de be­
carios que llegan al azar. El Inspector supo de una institución de un país en desa­
rrollo de renombre mundial en la esfera de los estudios demográficos, que visitan 
constantemente a lo largo del año muchísimas personas de otros muchos países en 
desarrollo. Ello le provoca gran número de inconvenientes y perturba sus actividades. 

11/ Un becario de la ONUDI había visitado siete países (entre ellos dos países 
en desarrollo) en seis semanas, pero evidentemente había captado al máximo todo lo 
que había visto y aprendido durante su corto viaje y, a su regreso, pudo introducir 
mejoras e innovaciones adecuadas. Más aún, de los numerosos becarios que el 
Inspector conoció en su país, quizás esa beca era la que tenía una relación costo­
beneficio más favorable. Su éxito obedecía a una combinación de distintos factores: 

a) El becario era un codirector de proyecto. Sabía exactamente lo que quería 
ver y aprender y los parámetros de la aplicación de lo que había aprendido 
al proyecto de su país; 

b) Era m1 alto funcionario acostumbrado a tomar decisiones y tenía la capaci­
dad mental y la experiencia necesarias para observar y sacar las conclu­
siones adecuadas; 

e) Había mantenido correspondencia pe~sonalmente con las instituciones que 
visit6,; 

d) A su regreso se le dio la oportunidad de aplicar gran parte de lo que 
había aprendido al proyecto concreto en el que estaba participando. 

Al mismo tiempo y en el mismo país, el Inspector se encontró con el caso de una 
)ecaria oe la OACI que había sido enviada al Canadá, el Reino Unido y los Estados 
Jnic1os de América en una gira de observación general de cuatro semaJ.1as para familia­
~izarse con las disposiciones de aduru1as, inmigración y sanidad en los aeropuertos. 
~1 parecer, la becaria volvió sin ninguna formación concreta o especializada y vol­
rió a ocupar su cargo anterior, que en todo caso era fundamentalmente u:.1 trabajo ad­
~inistrativo y que incluía correspondencia y disposiciones de enlace para conferen­
}ias. Es difícil ver cómo podía utilizar de manera práctica en su cargo cualquier 
)bservación que hubiese hecho durante su viaje por el extranjero. 
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85. Como se comprenderá, en algunos países está ffinpezando a haber dificultades de 
colocación debidas a la saturación. Por tal re.zón, e!1tre otras, cada vez son más las 
organizaciones que prefieren la formación en grupo a la individual. Entre las venta­
jas que citan están las siguientes: i) gracias al intercambio de opiniones, el apre~­
dizaje es más fácil y más rápido; ii) la acogida y la coldcación también son más fá­
ciles, y hay menos interrupción de los trabajos en la institución huésped cuando to­
dos los becarios llegan para un mismo período; iii) el programa de capacitación se 
puede ajustar a los fines concretos de ~1 grupo; iv) los esfuerzos combinados de los 
becarios para lograr que sus gobiernos apliquen sus opinim1es so;1 mucho más fuel~tes 
y más eficaces que los de un único becario que trata de lograr que se acepten sus 
propias opiniones personales; v) las más de las veces la capacitación en grupo resul­
ta menos costosa. 

86. Es importante que la duración de la beca sea a la vez adecuada y realista, para 
evitar prórrogas innecesarias, que el PNUD, por citar sólo un caso, desapLueba cada 
vez más. Por ejemplo, en 1972 se comprobó que se habían prorrogado del 40 al 50% de 
las becas de la UNESCO. 

8'1. Tampoco en este caso hay normas teó1~ica;; uniformes. Hay que examinar cada caso 
teniendo en cuenta las necesidades del becario y sus funciones futuras, así como otros 
factores. Por ejemplo, en los programas universitarios se indica el mínimo de tiem-
po para c0mplete.r los estudios necesarios para un títuJ.o de licenciado o de doctor; pero 
el tiempo que e:1 realidad le ha de llevar al becario puede ser distinto. Aparte de 
las aptitudes individuales, está el problema del conocimiento del idioma, la orien­
tación anterior a la colocación y la capacidad gene~al de adaptación. Además, las 
normas académicas varían, al igual que los títulos y los diplomas. Convie·J.e te,J.er 
sn cuenta todos estos aspectos. 

88. Sin pretender generalizar, el Inspector cree que las organizaciones donantes y 
los gobiernos beneficiarios deberían ser mucho más selectivos y actuar con más cir­
cunspección al decidir el tipo de formación que se va a programar. De manera más 
concreta, el Inspector sugiere que, amén de los criterios generales de programación 
enmnerados en el párrafo ,41, 

se analicen los motivos concretos y específicos de distintos tipos de for­
mación, se respeten esos motivos Rl seleccionar el tipo definitivo de beca 
y se indiquen de manera expresa junto con la propuesta para el programa; 

la frecuencia con que se efectúan viajes de larga distancia costosos a paí­
ses lejanos para hacer giras de estudio cortas debe reducirse y en cambio de­
ben favorcerse los programas de formación y las giras de estudio de corto 
plazo en grupo; 

antes de conceder una beca individual a corto plazo, debe dete1~inarse clar-a­
mente su objetivo y los beneficios que se espe1·a obtener con ella, entre 
ellos la posibilidad de que el becario aplique inmediatamente al regresar a 
su país los conocimientos adquiridos; 
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los programas a corto plazo que i:1c::'.uyen visitas a más de dos o tres países 
debe:.:1 lim_~_tarse a casos e:..1 los que u-1 especialista altamente calificado ne­
cesita efecuar una gira de obse1~ación (en vez de un pe~íodo de estudio e in­
vestigación) para brindarle oce.sió··l de discut:i.:c los {utímos acontecimientos 
de investigación co11 otros especialistas él.e su misma disciplina; 

la organización donante élebe preparar cuidadosamente los progrenas de capa­
citación y las giras de estudio en grupo independientemente de su duración; 

los participantes en las giras de estudio deben seleccionarse cuidadosamente; 
en general, es probable que altos funcionarios con mayor experiencia aprove­
chen mejor ese tipo de capacitación (aun cuando, por otra parte, es menos proba­
ble que dispongan de tiempo para hacer tales viajes); 

handetenerse muy en cuenta los inconvenientes que pueden ocasionarse a las 
L1sti tuciones huéspedes durante las visitas de estudio; 

la experiencia ha mostrado que los programas ñe capacitación en grupo son es­
pecialmente satisfactorios cuando los gobier~os o instituciones huéspedes 
adoptan las disposiciones necesarias; 

debe estudiarse más a fondo el método de los Cl'.rsos móviles de formación, 
que llegan a los participantes de un determinado país, subregión o l~egión, 
por contraposición a la práctica normal de llevar a los partic~antes al 
lugar en que se imparte la enseñanza. 

5. Colocación de los becarios 

89. La elección de la institución huésped adecuada pa.ra el becario figura e11tre las 
decisiones más importantes que supone la ejecución de un programa de becas. La de­
te:cmiuaciÓ:..1 del lugar de estudio es mucho más que un pl~oceso físico; supoDe la eva­
luación cualitativa de la formación necesaria más adecuada a le luz de los objetivos 
de un programa determinado (ya tenga entidad propia o se refiera a lli1 proyecto del 
PNUD), así como la selección de la institución (o instituciones) que se hallen en 
mejores condic.Lones de impartir esa formación. Huchos gobier.1os sopesan detenida­
mente sus deseos en relación con el lugar de estudio teniendo presentes los facto­
res educativos y económicos, en tanto que otros confían principalmente esa labor 
a la dü~ecciÓll del proyecto y a la organización donante. 

90. La responsabilidad de la sede y de las oficinas regionales a este respecto recae 
principalmente en la c3.ependencia sustantiva relacionada con un proyecto determinado 
de asistencia técnica, que actúa en consulta con las dependencias que ac'l.rninistran. 
las becas, las que se encuentran en excelentes condiciones de prestar asesoramiento 
a la luz de su e~periencia previa con determinadas instituciones huéspeéles. 

91. Seguidamente, en el cuadro 2 se indica el número de becarios capacitados 
en 1973-1974 al amparo de becas concedidas por las diversas orgru1izaciones del sis­
tema, clasificados según la región de origen del becario y el lugar de disfrute de 
la beca: 
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Región de origen z colooaci6n de los b!carios de &Lcypat 

Xaciones Unid~ PNUD ONUDI FAO OlEA 

1973 1974 1973 1974 1973 1974 1973 1974 1973 1974 

froc&dentes de!f: 
Africa 

Asia 7 LeJano Oriente 
Europa 

··~-J-Oriente Medio 

.....,_,aLati~}-

Amárica del Xorte 

Total 

Est!.!di&n e~: 
Africa 
Asia 7 Lejano Oriente 

Europa L_ 
Ce=t~~ --

Amárica Latina l. 
Amárica del Jo~ 

Total 

Estudian en la reri6p 
de origep ~~ 
At'rica 
Asia 7 Lejano Oriente 

Europa~ 
Cercano Oriente 7 

Orlente Medio 

Amárica LatinaJ-

Amárica del Norte 

Total 

llómero ~· 

WJ 34,6 

J89il 20,1 

560 29,0 

l<n 5,5 
2(}7 10,7 

-
1 932 

656 27,1 
244.; lO, O 

862 35,6 

.38 1,6 

156 6,4 

462 19,1 

2 418 

s.d. 
s.d. 
s.d. 

s.d. 
s,d, 

s,d, 

s,d, 

Xdmero ~· Xmaero %• IIÓmero ~· 

493 38,9 s.d."* 9 6,7 
26li/ 20,6 s,d, 28 22,9 

311 24,5 s,d, s.d. 
92""* 68,7 

54 4,3 s.d • s.d, 

148 11,7 s.d. 5 0,9 

1 s.d. -
1268 s.d, 134 

429 29,8 s.d. 
1~ 8,9 s.d. 26 19,4 

467 32,5 a.d. 
75••• 56,0 

7 0,5 s.d. 

87 6,0 s.d. 5 3,7 

321 22,3 s.d. 28 20,8 

1 439 s.d. 134 

s.d. s.d. s,d, 
s.d. s.d. s.d. 
s.d. s.d. s.d. 

s,d, s.d. s.d. 
s,d, a.d. s.d, 

s.d. s.d, s.d. 

s.d. s,d, s.d. 

IIIÓIIIero ~· llmaero %* lldmero •• liWDero %• 116mero 

64 11,9 95 19,7 156 20,3 157 22,4 86 

123 22,9 134 27,8 183 23,8 189 27,0 205 

s.d. s.d. 145 18,8 81 11,5 147 
298""* 55,5 185••• 38,4 

s.d. s.d, wJ 16,4 u# 21,1 .38 
s.d. s,d, 160 20,8 126 18,0 98 
52*"" 9,7 68"** 14,1 
Ji/ lJI 

s.d, s.d, - - -
537 482 770 701 574 

3 1,2 9 3,0 191 18,6 195 20,7 2 
10 3,9 16 5,4 249 24,2 268 28,5 31 

185 18,0 104 11,0 306 
144""* 56,2 203""* 68,8 

u# 16,4 18fi?l 18,1 4 
s.d. s.d. 236 23,0 192 20,4 12 
99* .38,7 67• 22,7 
y/ lJI 

s.d. s.d. s.d. s.d. 118 

256 295 1 OJO 939 473 

5 1,6 22 9,5 s.d. s,d, s,d, 

18 5,8 32 13,8 s.d, s.d. s.d. 

s.d. s.d. s.d. s,d, s.d. 
268"** 86,4 158""* 68,1 

s.d, s.d. s.d. s.d, s,d. 

s.d. s.d. s,d, s,d, s.d. 
19""* 6,1 20"** 8,6 
y/ y/ 

s.d. s.d. s,d, s.d. s.d. 

310 232 s.d, s.d. s,d. 

• Dado que, por razones de conveniencia, las cLfras en porcentaje se redondean en el primer decimal, su total no da siempre exactamente 100%. 
"" •s,d, • deoota que no ae dispone de datos, 

""* Canbinación de las dos regiones. Para la definición exacta en algunos casoe v.§anee algunas de lae notas que aparecen en las letras siguientes, 

Y A las citras de las Ilaciones Unidas han de s11111arse los preyectos interregionales 7 mundiales: en 1973, Europa 9, .Am.§ricas l. En 1974, 14. 
9/ Sol•ente becas cca.ponentes de prcyectos. 

sJ Algunas cLfras abarcan •bos años, 

%• 116m ero %• 

15,0 116 18,4 

35,7 189 30,0 

85,6 148 23,4 

6,6 49 7,8 
17,0 129 20,4 

-
631 

0,4 6 1,0 
6,5 30 5,5 

64,7 357 65,4 

0,8 1 0,2 

2,5 22 4,0 

25,0 130 24,0 

546 

s.d. 
s.d. 
s,d, 

s,d, 

s.d. 

s.d. 

s,d, 

i/ A las citras de la OHS ~ que añadir en concepto de "participantes en reuniones de educación• las magnitudes siguientes: en 1973, 1.288 que se reparten como sigue: 
Africa 124, .&a.§ricas 22, Asia Sudorienta! 7 Pacífico occidental 781, Europa 134, Mediterrwo oriental 2-;n, En 1974, 1.340 que se reparten como sigus: Africa, 94, 
Américas 7, Asia sudorienta! 7 PacÍfico occidental 683, Europa 177, Mediterráneo oriental 379. 

~ Toda discrepancia entre las citras correspondientes a becarios que "proceden de" ) que •estudian en• una región detel'lllinada se deben a que un becario puede seguir 
su formación al 11111paro de la millll& beca en varias regiones, 

U Incluidos los territorios DO independientes, 

B/ Incluidas Australia, llueva Zelandia, Papua llueva Guinea 7 las ialas del Pacífico, 

'IJI Incluida Australia 7 llueva Zelandia, 

~ Asia, Oriente Medio 7 Pacífico. 

lj Asia '1 Oceanía, incluido Israel. 

OACI or-r!l' 

1973 1974 1973 1974 

llmaero %• 116mero ~· lldmero ~· llmaero ~· 

113 18,6 174 19,2 lO) 29,3 182 34,4 

103 17,0 165 18,2 9iJll 26,0 16~ 30,2 

s.d, s.d. - -
171""* 28,2 275""* 30,1 

IJI IJI 

s.d, s.d. 114 30,6 115 21,7 

219 36,1 294 32,4 s.d. s,d. 
52""* 14,0 72*** 13,6 
y y 

- - s.d. s,d. 

606 908 372 529 

37 6,0 24 2,6 37 5,5 64 7,2 

55 9,0 106 11,5 78IJI 11,6 9iJll 11,0 

3~""* 49,3 471*"" 51,1 479*** 71,3 610"** 69,0 
IJI IJI 

222 34,1 320 34,7 s.d. a.d. 
78""* 11,6 113""* 18,8 
y y 

s,d, s.d. 

619 921 672 884 

36 8,3 24 4,0 s,d. 33 12,9 

48 11,0 91 15,4 s.d. 64'IJ/ 25,0 

s,d. s.d. s.d. a.d. 
153""* 35,2 225••• 38,0 92""* 36,0 

IJI IJI 

s,d, s,d. a.d, s.d. 

198 45,5 251 42,4 s.d. s.d. 
s.d. 66""* 25,9 

y 
- - s,d, s,d, 

435 591 s.d. 255 



Cuadr9 2 

ftppi.llcioys del. sistpa d4 1M 'M1'!" if''""· l.m-l974. 

OCMI UirSf Ulll!SCO 

1973 1974 1973 1974 1973 1974 1973 

JilDI.ero •• Jlámero S• JllDI.ero S• Ndmero •• Número S• JllDI.ero ~· NlDI.ero ~· 

- - 243 53,2 415 60,8 2i>rll 23,9 33lf./ 30,8 51 46,4 
2 3,2 7 12,0 rnY 21,2 13.# 19,5 29pJJ.JI 27,4 ~,jf 21>,0 14 12,7 

31 49,2 41 71,0 26 5,7 16 2,3 19(]!JI 18,0 l7cji!l 16,7 s.d. 
22"* 20,0 
g/ 

5 7,9 10 17,2 - - 19-fol 17,8 18fo/ 17,0 s.d. 

25 39,7 - s.d, s.d. 140 12,9 102 9,5 23 20,9 
91•- 19,9 119- 17,4 
PI PI 

- - s.d. s.d. - - -
63 58 457 683 1 074 llO 

- - 2 0,9 3 1,0 6lf./ 4,7 13-;}/ 9,9 20 18,2 

- 10 17,8 97j/ 44,9 (;).1 2,1 lOlf./,j/ 7,8 ll~,Jj 8,9 17 15,4 
62 98,4 46 82,1 26 12,0 246 86,3 1 07j!J/ 1 82,9 99lre/ 74,2 

56,9/ 51,0 

1 1,6 - - - #· 2,9 449/ 3,3 

- - s.d;¡¡; s;g;¡¡; s.d. s.d. 17 15,4 
91 42,1 10,5 22 1,7 50 3,7 

2 9 s.d. s.d. s.d. s.d. -
65 65 216 285 1 ~5 1336 llO 

- - 148 54,6 21>4 68,8 s.d. a. d. 31 37,3 

- 3 8,6 4c;./ 14,8 3(;).1 9,4 s.d. s.d. 13 15,7 

31 96,9 32 91,4 24 8,9 16 4,2 s.d. s.d. s.d;._v 
22 26,5 

1 3,1 - - - s.d. s.d. s.d. 

- - s.d. s.d. s.d. s.d. 17 20,5 
59"• 21,8 68•- 17,7 
»1 PI 

- - e. d. s.d, a. d. s.d. -
32 35 271 384 s.d. s.d. 83 

'V •Asia Sudorienta! y Pacifico Occidental.• 

JJ •Aaia y Pacifico Sudoccidental.a 

11 Europa y la6rica del Norte, 

111 Europa, Mediterrbeo 1 Oriente Medio. 

91 "'W'opa, Mediterrbeo y Oriente Medio. • 

Bl •cercaDO Oriente 1 Africa del Norte.• 

Bl Estados &abes. 

¡/ "Medi terrbeo Oriental. " 

11 "Europa, Cercano Oriente 1 Oriente Medio," 
y •aérica del sur." 
PI •Américas.• 

!1 Sin incluir loa Estados Unidos. 

MI •América del Borte 1 Jlll~rica Central." 

-31-

UPU a# 
1974 1973 1974 

ltúlaero •• Número ~· Número ~· 

8 6,4 708 19,4 606 16,3 
31 24,8 97.,'6/ 26,8 1078Jil 29,0 

s.d. 568 15,6 427 11,5 
23- 18,4 
g/ 

s.d. El># 18,2 67# 18,2 
63 50,0 s.d. s.d. 

729••• 20,0 921>- 24,9 
PI PI 

- s.d. s.d. 

125 3 647 3 712 

3 3,1 475 9,2 454 8,8 
2 2,1 794!F/ 15,4 1 044!F/ 20,3 

71,9/ 74,7 
2 417 46,8 1 901 37,0 

27rP 5,3 J&P 7,4 
19 20,0 s.d. s.d. 

1 203"* 23,3 1362- 26,5 
yj PI 

- s.d. s.d. 

95 5 165 5 141 

3 4,5 448 16,0 428 13,7 
2 3,0 534'!/ 19,1 66~ 21,2 

s,d;._v 793E/ 28,4 6l?p 19,7 
13 o 19,4 214 7,7 33 10,8 

s.d. 

49 73,1 s.d. s,d. 
803•- 28,8 1063- 34,6 

lll lll 
- s.d. s.d. 

67 2 792 3128 

Q!M 

1973 1974 

JllDI.ero ~· N 'limero ~· 

145 38,0 153 41,9 
9ly 23,8 # 18,0 
32 8,4 30 8,2 

- -
7# 19,1 64y 17,5 

41J!/ 10,7 5#/ 14,2 

382 365 

56 14,6 64 17,5 
1~ 3,4 14y 3,8 

198 51,8 181 49,6 

- -
;# 15,4 5# 14,6 

5~ 14,6 5~ 14,5 

382 365 

49 34,13 57 39,6 
.,Y 4,9 .,Y 4,9 

21> 18,9 23 16,0 - -

44y 30,8 3(:).1 25,0 

¡.¡t/ 11,9 21J!/ 14,6 

143 l44 

1973 

ltúlaero •• 
á!60 24,7 

2579 24,5 
1705 16,2 

49111*• 4,7 
!JI 

1 248 11,8 
945 9,0 
924"* 8,8 

»1 
41 0,4 

:!.0 537 

1 540 12,1 
1689 13,3 
5129 40,4 

984*** 7,8 
§/ 

521> 4,1 
702 5,5 

1 493- 11,7 
PI 

638 5,0 

12 701 

717 17,6 
él>O 16,2 

874 21,5 
443"* 10,9 

§/ 

215 5,3 
259 6,4 
881*" 21,7 

PI 
17 0,4 

4066 

TOTAL 

1974 

Número 

2739 
2 720 
1 233 

575"• 
11 

1234 
931 

1185"* 
PI 

53 

lO 670 

1 383 
18él> 

4 293 
1 430"* 

§/ 

612 
698 

1 622-• 
PI 

541 

12 445 

831 
898 
688 
488-

§/ 

337 
336 

1237*" 
lll 

21 

4836 

•• 
Proc~Sentea dez 

25,7 Africa 
25,5 .Uia y Lejano Oriente 

'::!-r 
Cercano Oriente y 

11,6 Oriente Medio 
8, 7 Jlll~rica Latina 

ll,ll 

0,5 Am'rica del lorte 

ll,l 
15,0 

34,5 
u,; 

4,9 
5,6 

13,3 

4,3 

17,2 
18,6 
14,2 
lO, o 

27,2 
6,9 

25,6 

0,4 

Total 

lpt.udiap ep: 

Africa 
Asia y Lejano Oriente 
Europa · 

---[Cercano Oriente y 

Oriente Medio 
~rica Latina 

---[ '"'"~ do! llorto 

Total 

l!!tudian en la reri6p 
de oMp: 

Africa 
.i.sia 1 Lej &DO Oriente 
Europa 

-------r- Cercano Oriente 1 L Oriente Medio 
América Latina 

L ........ del.,... 
Total 
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92. Aunque no es posible realizar un análisis de conju.1to del cuadro prececlente, 
pues faltan detos de algunas organizaciones o la refere.1cia a una determinada región 
e año en los e\:~ tos de otras JI v )orque ciertas organizaciones delimitan de forma dife­
:..·eJ1te e.::'.¿unas :cegio·l.e.s, cabe no obstante extraer algu~1as conclusiones gene¡_·ales: 

i) co~1 la excepción general de los becarios éte lo O:tvl.S y de 1:>. l'egi0ü Cle 
l:;uropa, COí1 muy pocos lo.s que se forman e·l su _,:egiÓ11 de o:cigen3 

L.) la situación va:da coasiderablemente de Ul1a organizació:.l a otrnj 

iii) ent:ce 1973 y 19'/4 se advierte una ligera intensificación r1e la formación 
intr,·rregicnal. 

Ade;né.s, del desglose más detallado facili ta.do pm:- rl.os organiza6ones (Naciones Unidas 
y 0113) se d.espre.c1c1a que: 

i v) la me.yo:cía de los becarios de casi todas las organize r:ione:::: se· .Lorman G 1 

los países desarrollados de :Cm·opa, f,mérica c1el No:cte y Iust·:o.::t.asia; 

v) son :c·elativamente nocos los europeos que se forma11 en países en desa:crollo. 

93. .Según l1a poc3.ic1o sabe:c el L1sperto1·, las razones de lo que éu"uecede son: 

c.) Los países más desarrollaC:o.s son depositarios de la tecaología y los cono­
ci;"lientos más avanzados y dispone;1 de amplios servicios de .Lo:..'ID2.CiÓn 
especializada. 

b) La faJ.ta, a menudo, de institucio:1es de formación com1Je.rables o, al menos, 
adecuadas en el país o regió 1 e11 Clesan·ollo de que se t:cate o en u.1a re­
gión vecina. 

e) .Cl aprovechamiento insuficiente de esas i~1sti tuciones oo formaciÓ;l en la 
región y en otros países en desar1•ollo en los c~ue realmente existen. 

d) La acusada preferenc5.a de los becarios y futuros becarios, y coa frecue"J.­
cia de los gobiernos, por la formación e.c1 p2.Íses desa.c¡_•oJ.le.dos, no sólo 
por la supuesta calidad elevada de la formación recibida en los mismos 
sino trunbién por las mayores perspectivas de carrera que esa fo1~1ación 
asegura al becario, sobre todo en los países en que un título obtenido en 
Uila U11ive1·sidacl. norteamericaüa o europea ei1traña el ascenso automático del 
fu 1cionario a una categoría sl'.perior; y po:c el ensanchamie~lto de l3.s posi­
bi:::..idades del becario y el fomento éle la comp1·ensión inte1•nacio11al. Supone 
tB.mbién quizá cierto 11prestigio•; el haber vis:i.taclo un l1o.ís c1esELcl·ollado. 

e) Las dificuJ.tacJes de ic'ioma que e··1cuentrai1 L:.s be e -rioP o:n cisrt:Js 1J2cÍs es en 
·~-es,-l'rollo c:.istintcs ,~_e Jo,J C\Df!léfonus C• franrÓfonos J__5/ • 

Lstc.s razones son c,_,iJ19l'ei1Sibles. .Siü emba1'go, mucho..s o¡_·ga;.üzacioües que cóncede·Q 
becas tropieze.ü con ·dificultades crecientes para co~_ocar a los beca::.··los. 

15/ Al meaos en el caso de :.a l<'.AO, :.os becarios afl'ica11os tiel1den a p::ceferir los 
Estar1os U"üdos a Eu:copa cu3.:1do los caadiCle.tos no sati.c:fo.cen los :..~eqEisi tos ele admi­
si0:ü c'~e las i;1sti tnciones europeas de capaci tac5.ón, puesto que el sistema üorteame¡_·i­
ce.no de admisión pa:~cce más fle)~ible. 
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94. Las instituciones huéspedes han hecho una importante contribución a las progremas 
de formación de las Naciones Unidas, pero al aumentar el número de becarios, esas 
instituciones han comenzado a experimentar dificultades de recursos y de tiempo. En 
consecuenci2, si bien continúan acogiendo becarios debidamente seleccionados que pueden 
beneficiarse de la formación e de los viajes de estudio orge11izados, algunas de ellas 
comienzan a quejarse de que les llegan demasiados becarios que no saben con certeza 
lo que desean aprender o carecen de asiduidad en su trabe.jo o de la preparación 
necesaria para los estudios programados. 

95. Podrian introducirse mejoras en dos direcciones: 

a) ampliando la distribución geogr~fica al seleccionar las instituciones 
huéspedes de los países desarrollacos; o 

b) intensificando la utilización de las instituciones de formación existentes 
en la región y en regiones vecinas. 

96. Conviene entre otras cosas diversificar las fuentes de conocimiento y experiencia 
y aprovechar mejor los recursos existentes en otros países desarrollados. Una ventaja 
adicional de la diversificación seria que permitiria utilizar las monedas no convertibl 
en que se ha.cen numerosas contribuciones al sistema de las Naciones Unidas. 

97. Además, los servicios y las oportunidades de formación en los paises en desarrolle 
de la región y de regiones vecinas se multiplican con rapidez, y muchos de esos paises 
cuentan en la actualidad con excelentes instituciones educativecs, técnicas y de inves­
tigación. Tanto por razones de costo como por la ventaja evidente -en igualdad de 
circunstancias- de formar a un becario en un medio y en condiciones afines al mismo, 
deberia acrecentarse el número de becarios formados en paises en desarrollo, prefe­
riblemente de su propia región. 

98. El factor costo es evidente: los gastos de VlaJe y de subsistencia pueden redu­
cirse considerablemente y los gastos de enseñanza suelen ser menores, por lo que con 
una buena planificación un gobierno puede conseguir dos o más becas por el precio 
de una. Por otra parte, los funcionarios de muchos países en desarrollo y de orga­
nizaciones donantes estiman que la formación altamente compleja impartida a los 
becarios en los paises desarrollados no encuentra necesariamente aplicacién en las 
condiciones que rigen en otres partes; de hecho puede darles a su regreso un sentimieni 
de frustración el ver que sus flamantes conocimientos no se pueden aplicar en su país 
o no ofrecen perspectivas suficientes. Ese sentimiento es parcialmente responsé;ble 
también del 11 éxodo intelectual 11 • 

99. En consecuencia, el Inspector propone que al considerar los posibles lugares de 
colocación de los becarios se siga el siguiente orden: examinar ante todo si la 
formación necesaria puede obtenerse en el país propio; en segundo lugar, si puede ser 
impartida en una institución regional de la misma o de otra región en desarrollo; y 
finalmente, en el caso de que ninguna institución nc.cional o regional pueda dar esa 
formación, si conviene buscarla en otra parte y dónde. (Véanse también los criterios 
generales de programación propuestos en el párrafo 41.) 
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::'.00. ":;~1 ~~-a actualidt".<l l~ concesión i1.e becas a ilacio;1ales c,o u 1 ~JaÍs pa1·a que se 
:Lo~·me~l o estudie~1 en ese mismo país no se p:cactica eP absoluto o se practica, en las 
c:..·go.nic;2.ciones e~1 q_ue esa fó2.·mulG. existe (l''AO, OH.:3, 01-il1, UNJ..:;SCO j illTIC:CF), en grado 
liiüito.do o co;·1 ciertas :cestricciones (exce~Jto en la UNICEF y la lü3) 16/. Sería 
ce ··T.'Gnieilte insti tF:i r o extei1cler esta pd.ctica e inde:penCli zar la del luga:c de resi­
de:lCi:". c1el beca.rio eu e]_ país y de si el becario va a asistir a Ui1 curso colectivo 
lXlrCc becE>.rios c.e otros países o va a estuc.iar solo. I:;n tales casos, por supuesto, 
eJ_ est'.:pencl.io se:cía í:1fe:..·ior al concedido al nacional de ot:co pe.ís, fijé.nclose ei.l 
cada caso de conformic~_ad co11 cil~cunstancias específicas. Desee m1 :;unto de vista 
fina.1cie:..·o e:!..lo costa:cía me¡1os que enviar inva1~iablemente a un beca:..·io a u·.J. p~_ís 
leja'-l.O. 

101. La impo:c·tancia crecie;.1te que se p:ceste. a la formac5Ón ei1 g:,.·upo e.t vez de a lE', 
individual pod:..·ía t:;.mbién 1·esolve:c algunas di..-:lcultades que act11almente existen para 
la co!.ocación de J. os becarios. Pero incluso en este caso, la foJ.•macióa intrarJ.•egio­
il.al es convenieate y factible. i_)or ejemplo, los países en desa:c¡·o}J_o podríe.11 o:cga­
ni2;.~.1· localmente cursos c1e forme.ción co11 p:c·ogramas de estuci_io especialmm1te prepa­
:..·c.dos a Ja meCi:Lc1a ele sus necesidacles peculia1·es. Tales cursos pod:..·ía 1 ser fijos o 
amb1üm1t,es y orga11iza¡•so par.J grupos de becaJ:ios bajo lo. tutela de consul to1·es o de 
un j_J::c•ofe sor c1e 1a regió~1 o e, el extrauj ero. (Véase el ejemplo de le. FAO en el p§.:-¡·a­
fo 127.) :..c;ste sistema tiene la ventaja ele Je. economía y de que la formación se im!1ar­
to en Pl r·led5.o cultural origir..ul o familiar y, en consecuencia, en un· medio con fre­
cur>ncia rr.ús afín a las realidades locales; permite también la utilización del perso-
n ... ,.L ya capacitado on la :..~egión. 

102. Ot:ca medicl_a corl~ectiva podría consistir en toma:¡_· las disposiciones oportunas 
ea los cnsos adecuados pa·_·a que, durante su fo:..~maciÓ.l o <:>. su :..·egreso de u~1 país desa­
rrollado, el boca:..·io pasa.::a un corto período ea una institución o establecimiento 
rel8.d.o11ados con su formc.ción Cl_e un país en desarrollo de su pro~;ia .cegión o de una 

. , . "11' d , b , 1" d 1 , 1 • regJ.O!l vecl'la. l:, J. po .rJ.a o servar coNo se ap J. ca una meto _o ogJ.a comp_eJ a en un 
L:ecl.io menos cu· 'Plejo, sus consiguientes limitaciones y cómo se resuelve~1 las difi­
cu}_ tados p:..·ácticns que se plantean. En la mayoría de los casos el costo ac.icional 
del c1esplazru,,iento se1·ía escaso o 11llo y te..n sólo hab:·ía que paga1' algtDos días de 
dietas. Po~c ejemplo, Ui1 becario de Asia sudoccidental o de _1\.fricn poc;_:¡_·Ía visitar, 
a su regreso Cle Eu:¡_•opa o de América deJ. No:-.:-te, :Sgipto, India, Indo;.1esia, L~án, 
Jr.pó~.l, Pal:istán, Singapur, Tailandia o Tm:quía, lugc.:ces donde existen excelentes 
i 1sti tucioJ1es dec1:i.cadél.s a diversas disciplinas. .Se ha iaformac~o al I:1specto:;.n de que 
: .... -: expe1·ioncia do Ja 01-:í,S en este sentido ha resul taCl.o satisfactoria. 

J._6j La FAO, po:¡_· ejemplo, se limita a pe:cmitir a Ull naci011al ::.:oside11te e·1 una 
;_:>a:"·te alojada de un país exteaso la as~_stencin a un cuJ.•so colectivo o:::ge.nizacl_o para 
nB.cio;1ales de otro país. Gene:..·alme·1te, cuando coinciden el lugar de residencia 
del becal~io y la se el e de lJ. insti tu c:!.Ó:1 docente, el beca:¡_·j_o no recibe e stipenc'l.io s 
;ü r1ietas _; cua11do ;10 coinc:i.dej_l, el estipendio y lEts dietas se reducocl. 
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lOJ. ! l§:."U~l;;_s o:cga:úso.cio:_1es que concede 1 beca.s h2-11 reunido infm:>lllació-l 0etaJ.lada 
so'o:ce ::'_os servicios cia forrn8.c:iÓ:_l existe::rces en cie_.:t.os países desnr:collados 17/. El 
Ins~Jecto:;_· 110 tieile jloticia c'e que se haycu preparado ;_·epe_·torios ailálogos poT ot::-as 
o:_·ganizacio11es .J ::'ara otras :c·egiones e~1 desa::_~:;_-ollo. Sel~ía conve-üe.1ta qne :'.as o:c-ga­
nizarüones que no Jo hayan hecho aún ·~ra~JB.l'eü, po:.· -.-1edinciÓ11 de sus oficL1o.s l'egio­
nales y 1ocale'3 y en cool1e1•aciÓü con los gobier:10s inte:,:esados, un :Lwenta1·io élete­
'~ido él_e }_os clive:;_·so:~ serv-Lcios r1 e fo_,·wación existex~cs en las d:tstL1tas 1·egiones y 
lo ;Jo~1g,_.ü a c~isposicinn de los :;:;stados K:_embros en lr, forma !·lás Cú11Venientc. 

]_04.. .~1 J:·1spocto:;: pudo o.dverth· entre los l\r1cio;1arios del sistema de las Haciones 
U üclas él_estacados en misió-,1 y entre los funciona.cios 0_e los gobie1•:1os ele los países 
que visitó un aut6,_1tico deseo de aprovechar má,s aÚ.ü 1a.s i;1sti tucionec y servicios 

17/ Por ej er11plo, la Cficina de las :iJaciones U"lidas en Gineb1·a dispo:1e de u.1 
compen_dio de HinL!L·maciÓi1 sobre los curso::: y prograr.k:s cl_e adiest::.·m.üento ioeados a 
la ini:.enc:i.ón de los países en vías de c1esarrol1o 11 , (1975) que se actualiza continua­
mente y e_ ..1.e en s:~ dóc:i.mt, y r:lás reciente ediciÓ11 co;1stn de 373 pngii1as. Contiene una 
lista ele las j_-.1stitucio:1es y cursos de Euror2. que puec.~En L·ecuenta .. : :'_os beca:rios y 
abunc~.:: ltes életa1_Ies sobre el ti~)O de forJ<lac:l_ón, du:acióu de los Cl).rsos, :1c:carius, etc 
La OCT de Nueva Yo:clc no cl:i. spo:1e todavía de u~1 compenc,io de ese tipo ~Je:·:o está prepa-
1·á:1C:olo. L2. OficL1a Reg:i_onal de Educación de la UN_..;3~:o en jle.ka:c· prepe.1·ó en 1973 un 
directorio sumar~eute útil de ce11troo de formación e.1 e1 .. '~f1·ica al su:: del Sahara, en 
eJ_ que f:i.guran las i;1stituciones de enseña··1za secucJ.di:a'iC'., p:;:·eunive·c·si taria y univer­
oita:c::.a ex~_stmr~os en l2. 1·egiÓ:1, así como nU1ne1·osos da-tos sobre sus objetive>s y fun­
cio'_1es, du:cación de la fo:;_·rrmciÓ:1, títuJ.os concedidos (en su caso), :;_•equisi tos de ad­
misión, LlCJ.uiclo el plazo pa;.·a presenta:;_· las solicitudes, ~1Úmero de estuc1ia11tes a 
los ~ue se puec~e acoe;er, .faciJ.~r~ades C::J alojamiento, enseñauza r~e idiomas, etc. .se 
pTepa:;_•r, un di:cectorio sin:•3.c._,_• pe.:ca los países árabes y para Américc. IJatina y Asia. 
Le. ü]UDI posee UJt n:::a:mal de oportlmid.:.des de adiest:c·amiento parn el desar1•ollo L1-
nustric.ln (PI/50, 30 ce septieEl~Jre de :!..975). Esta conrpiJ.~·.ción, qu:J se publica 
cl_esde lS''/'2 y se actualiza am~e..lmente, tiene u11a ti•:ada de UL10S 4.500 ejemplares y 
se e~wio. por co:.:reo a los gobio:;_~;1os, a los rep1•esent~E1tes resideutes ci_el PNUD, a los 
asesores en ~ile.te:;_·5.a él.e Clesal·ro~_lo industrj_o.l o_estacados e,1 illL3iÓu, a 2.as di:;_·ecciones 
de p:c·oyectos y a :,_mmerosas o::>e;anizacio"1es e L1sti tuc:Lo.1es de los ~Ja.Íses e-·_1 desal·.co­
llo dedicadas a la fornnción L1Clust::>ial e inte::>esadas cm J.a misma. ~-.sirnsmo la OMM 
ha pl·epa:;_·ado y pubJ5c3.c~o U!1 ;;Compe-lclio 6e i-.,_.sti tuciones docentes en 1~1ateria de me­
teol·o~_ogía;1, que co11tie!1e i~1formac:i_ón sobre las institucioues dedicadas a la ense­
ííanza de ~-a ,,:eteorología y cieücias afinos en más de GO países. 
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. ' - l " f . ' . t t li3/ D h ' b l t 1· " d ~l1"G:.:arl~eg:wna_es C·3 ormaclO!.l e:as en os- • e ec11o se ,) serva en __ a ac ua ~aa una 
clara teix1enci,~. a. elegir eJ. lugar de i'o::-macíón e;,1 la iÜSr'o. regi6n y, ·c·ecienteme 1te, 
~.ncJ.uso A~ el lü:i smo país 0e2. becario. El In:=;pecto:c e~:.Jel~[1. q1.ce l&s suge::.~eüclu.s p:..:ece­
de.ltes contribuya;l a este f~.11. 

105. La respo.1sabrj cl.a.c1 de la surervj_s:.í.Ón de:'. becE.•:io C:.u1~a11te sv.:: estucl_ios o su for­
mac:tó:_l en e:!. e::tranj e.c>o co:..~~·esponde a la Ol~gC'.nización que concec1e 1:--. l)eccc, en consul­
to. con la direcci6~1 cl.el p:-..•oyecto y la i··ls·ci tl'.ción huéspec~ (que ac:~ú_p_ a traves del 
J):-7_::ector o Superviso:~ de l3s·::;udio::;). AJ.gujms urg.:uizacio:1es han cstableci.do organis­
mos de 8.clmüüst::.:aciÓ•1 en ciertos países. Otras v.ti} izo.~1 sus pro1yi_as o¡·icin.as regio­
nales co--t este . .L::i.no.1:i.c'lad_. !-Ugu·1as ope1~r:1 a t::,:avés de LlSti tuc_i_ollGs locales de ca­
rácte:¡_· oficüü o semioficial, que se dedica•1 especic.lme:1te a los becE'.i~ios oxt:i.~anje­
:c'OS, e a t::avés d.eJ_ mi~üsto:c~io nacionaJ. com!lete11te o de asocie.cio11es de ca:¡_~8.cter 
vollmtal~io. 

106. Los aspectos susta:1civos de esa supe1~visi&1 (u 11 observación;; o :;evaluc..ción°, 
:w.es J.a te:¡_•minología v2.:.·ía cl_e u11a o:cganizacj_Ón a ot:¡_~a) dure.nte eJ. cu::~o se exsl·lin:>.­
l~áll en una sección ul teriO:i.'. Pel'O los P~-·oblemas que enc'lentra u:-1 becc.rio en el 
país huésped pueden refe.~il~se élu sólo a su fo::·:11aciói1 :n~opiamente dicl1a sL1o, en ge­
ne:-..·al, a sus cc;ldiciones de v~.r'a y adaptaciÓ .. 1 a u.1 nedi.o casi siemp::e e::t::..~año. 
Tales p:cob~_emas se deben abordm~ :/ :cesolve::.~ por r0gJ.c. gG.lera=:- con c~L::c:.:cciÓD y su­
ponen unc. bLlei1a c1osis c1e coitmnicación ent1~e :.a organ~.zaci6;1 dono.;1te, ol organismo 
cl.8 administraciÓl1 (si existe), la instit1.~ción lmésp8r~ y~ a veces, el gobierno 
~1uésped. Eucho c1epei1de de J.a buena voluntad, la comprensión y :.e. cooperación c1e 
todos los inte:¡:esac.:os. 

107. _·Ja me.yol~ía de los becarios que se trasladan c. otro país pa:-..·a su fo1'mación 
sn}.e;1 al extranj e::o por primera vez, ~-o que plantea p1·oblemas emocione.:'. es y cul tu­
:;."alos de o..daptación al nuevu meoio. Esos ::h·oblemas no S0'1 gr2.ves Sil el cs so de be­
e~:::; cl_e CO:i.'ta duración, aplJ.cablcs sobre todo a J.a fo::..'B2.ción en g:_'upo, pGro cuaüdo 
e~. becar:l.o tiene que segui::c estudios pare. la obten.ción de UL1 grado o Ui1 diploma que 
SU)Oneil 1.::1a resic.l.e;1cia más o ri,enos pro}.ongada e•1 el ext:canj e:c·o, si•1 compnüía y te­
nie:ldo que vivi:;: con los esce.sos medios de una oece.., p1.1.eden su:¡_~gir y de l1echo sur­
gell g1·aves d~_ficulte..r'l.es. .La e:::pel~iencia jJUede se:~ en ::..·e<.-:lidad tr.?J.unat.Lzante. La 
Emyo:cía. de los becarios reconocen :b..aber pasac".o U!.1 pe;."Íoc1

r.) c'e nostalgia más o menos 
intens::.. ( 11 choqv.e cu2.turaln) e:1 grave detrir:1ento a V3ces de su ful"lnc.c:Lón. El collo­
cimiento insuficiente del idimna del país huéspec' s.gr~.va tr.les p:coblm:12s. 

lG/ Ln a.~gL'-ilOS de los países asiáticos visitc.c"'.J' :!_Jo::: el -r:·1spector se ha implan­
to.c~o con éxito la formación n •1Ível local y regiono.l; por ejemplo las eocuelas :¡_·e­
gj_o'1El.J.E:i~> de tecnología de la r·1dia hail da0_o excelentes l~esul tc.dos. I::..·áil ha eüviad.o 
u:~ gl'Uj_::;o ele becarios a Afganistán, Incl.i2. y :2a~:isté.n. l.fganisté.:1 he" e;wiado tarnbiéü 
w1 g:cU!JO de 1Jecnrios a otros países asiáticos. 
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lOG. Un buen Cv/locim~_ento 0.el lJaÍs lw.8s~!ec1 oi:cve 0e ayuda al beca:..~:i..o e;.1 lo qua res­
pecta no sólo a sus estudios p!.'opiame,,t:::; c1.ichos sino tamb .én a la a.ceJ.eración de su 
ada}Jtación perso~1c:::_, y po:,..· ::.o gene~·al run~lía sus posibiliO.ades. Le. orge.nizé'.ción 
sistemática en eJ. país de o::-igen del bec.:.,_:,_•j_o c1e ses:~ones de informe.c:i.ón p:.·evias a su 
partida 1•epresenta 1.m p:cimer pe-so e,1 est2. r:'l.:i.recc¿_ón. Bn va1•:i.os países benef~.cia:cios, 
las autoridadeo nacionales se e_lcargan de organizar esas sesio·1e'J de il1fOJ.'lnaciÓJ.1. 
Las sesiones deben celebra:cse con regula:ddc.d, en cole.boración con =-as emb2.j adas 
de los países huéspedes. Tar'lbién convendrÍD. pone1· e. J.os beca:¡_·ios en co;.1tacto con 
ot:cos bec.:'.:.~ios que haya;1 ::.:egresac1o recie:1temente, una vez fo:cmaclos, ele ]_os países 
a c10l1clG se oi::igo"1 J.o S primero S • 

lOS. El becario que llega po·L· pr~.me1·e. vez a un país ext:.·anj e:.·o i.lecesi ta ante todc 
sentil'Se bien acog-i.cl.o. DeseiJ. comp:,_~cnc~e:;.· J.as costmnb~:es de sus hab~_tiJ.ntes pe:.·o a su 
ve~ q1.üe::..·e que éstos le ap:¡_•ecie:1 o a:!. me11os J.e comp:;.·e;1de_;,_. 

110. Aparte de les sesiones de información. p.:evias a 1::t po.rtin.a, mencio:1adas ante­
rio:.'I!1el1te, pa:.:ece co-.nrenien\:.e q1.ce todo becaJ.'.Lo recJ_ba, a su llegada a~- ce~1tro de :.·e­
cepción del país hués)ecl, b:;_·avcs o:de11taciones :.·e.i'ericl.as sobre to0.o a las cuestiones 
p:,_•écticr.s de J.a vide. cotic'.5.ana.. Estas se::;iEnes de o:dente.ción po('f.an se:;_· Oi'ganiza­
das po:c~ la oficL1a local de la organización donante o, c1e .10 existir tal oficina, 
po:;_• la ele o·0:,_•a o:.·ganizacióu en nombre o.e o.q11élla. :8n u,.1 país en dese:.·:.·o}_::_o, el 
rep1•esentante :.·esic1e~1te del PNUJ~· pocl.!'Ío. eaca:;_•garse de eJ_lo. Cuando u11a organizaciúü 
ha estab}_ecido 1.'.Ll orga,1ismo c.e c.dm.:i.nist.cnciÓ·.1, éste pod::,:ía quis6.s o:.:ge .... üza:;_· sesio­
ues de orientación r-tn6logas a las r-:e las comisio,.J.es l1ac7.onales (como :'_a e~ e la UH:CSCO) 
o J.as asociaciones de ::'..a.s Nacio;.1es U'l5.das. En ·codo caso se:c·á nece:::::::.·ia la buena vo­
lm1tad y asistei1cic.. r1e:!.. gobie:cno de~- país huéspecl.. Vo.:.·ios o:..~ga:lÍSlJl.O'J de ac1mi;_1istra-­
ción c1e Ev.ropa, eütl·e ellos los de :'.a ilepública Fede1·al de AleLm~üa y li'rc . .L1cia, han 
oL'g2.nizado recientemente, a petición de la Sección de Becas d.e le. Oficina de las 
Naciones Unidas en Gineb:;.·a, ses:i.ones de orie:atación pa1·a becE'rios trruaj tac1as por di­
cha oficina. Los gobier¡_1os de algunos pc..:lses han establecido ó:..·ganos ·1o oficiales 
e incluso clubs de esparcimie::1to y recreo extraescoJ_a:.:-es para los beca:..·ios. .t:I;stos 
órganos pod:,_•ía;1 encarga:.· se, en ch•cunsta:ncias opo:..•tm1as, de l.s.s oes5.ones de info:.·ma­
c:.!..Ói1. No es p:,..·eciso que su estructu:.·a cea la misma el1 todos los países; baste.. co·1 
que su o1·ie11tnción sea J.a adecuada. 

111. 
desde 
buye:1 

JJas sesio;1es de oi·ientación no resuJ. taríail demasiado 
el punto de vista de )_a relaciÓ;1 costo-beneficio, el1 
a que el beca:cio aproveche al máximo :::..a formación. 

ca:ca.s y se justifican, 
la medida en sue COütri-

112. Los beca:c•ios que se forElC.n en el ext:;_·a.~1jero tie11en por lo g ene:;.·al que separa:.·­
se de sus farrtiliaa. Si la separación ve. 2. ser larga, constituye un problemc. que se 
añade al de la adaptación. T.!'nto el gobierüo beneficia·:-io como la o:;.~ganizaciÓ.1 do­
nánte c1ebe:1 dar ~:mest1·as de comprensión al co:.1sidera:.· este probl8;-.m. .GY::i.ste poj:- su­
puesto la cuestió_1 de los posibles gastos ele clesplazamie;_yto dGl cÓ.J.;''"l'.ge clel becai·io 
y :quizá de otros miembJ.~os de su familie.. Sin embargo, cuando le .• becn tiene una du­
r~ción superior a un aiio se debería cons::.r:'l.e:;.·o.r, en su co.so, la posibilic~ad de a) pro­
purcionar al becario un billete de icla y vuelta pal'8. su cónyuge_; o b) reembo:::..sarle 
hasta el 50% del co::;te de dicho billete; o e) en el caso de que la beca tenga una 
du:;_·ación c1e tres o más a~l.os, conceder al becario vacaciones en el lEga::.· de o1·igen 
{tras dos años de ausencia). 
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11). Estas dos expresiones 7 que a menudo se combinan en su uso 7 no significan la misma 
cosa, aun cuando la evaluc..ción sea una parte importante de la acción complementaria 
y viceversa. 

114. La palabra "evaluación" se ha utilizado en forma bastante general e jmprecisa, 
en ocasiones en un sentido restringido y en otras en un sentido amplio. En su sentido 
~nás estricto, signifina asignar las diverse.s fases de un proy~cto de asistencia técnica 
para determinar si están alcanza.ndo o se han alcanze.do los propósitos y objetivos 
inmediatos de cada una de esas fases. En su sentido más amplio 7 significa determinar 
si ese proyecto ha contribuido al desarrollo del país de que se tre.te en el sector 
pertinente, y si ha aprovechado la experiencia de proyectos pasados para mejorar 
proyectos ulteriores. 

115. De nuevo existe a este respecto 12. tendencia o. considerar sinónir1as ambas opera­
ciones, lo que no es necesariamente el caso. ~n teorÍa 7 un progr~ma o proyecto puede 
haber alcanzado sus propósitos y objetivos inmediatos y sin embargo constituir un 
frac2,so, por ejemplo por no haber este.do bien concebido, por no haberse integr2.do en 
el plan de desarrollo de un país, o porque ese plan de desarrollo no era suficiente­
mente realista o no estaba integrado con las necesidades efectivas de desarrollo 
económico y social del pGÍs. Hás aún 7 es posible que la información obtenida con 
esa evaluación no se utilice adecuadamente al planificar proyectos futuros (es decir, 
el problemc.. de la "retroacción"). 

116. Por tanto, la evalmwión entrciía varios aspectos distintos, aunque muy estrecha­
mente relacionados entre sí, todos los cuales se prestan a juicios subjetivos. La 
tarea de un evaluador consiste en tratar de reducir al mínimo el elemento de subje­
tividad y de medir y cuantificar en la m2.yor medida posible todos los factores 
pertinentes. A lo largo de los años se han ido acumulando estudios sobre la materia. 
La lectura cuidadosa de algunos de esos estudios da la impresión de que con frecuen­
cia se tratan de evaluar los resultados de la asistencia. técnica en términos funda­
mentalmente estadísticos y econométricos. Por importantes que sean tales aspectos 7 

la. evaluación entraña un gran número de factores complejos \inclusive imponderables 
humanos y sociales) que, aun cuando difíciles de cuantificar, deben también tenerse 
en cuenta. 

117. Los mismos factores y consideraciones que se aplican a la evaluación de proyec­
tos de asistencia técnica son pertinente a la de las becas. Un programa de becas es 
eficiente si garantiza que a un costo razonable se ha suministrado la mejor formación 
disponible a los candidatos más calificados. La eficacia de un programa de becas se 
evalúa a la luz de diversos factores que pueden variar con el programa, pero que en 
general influyen en los resultados que cabe razonablemente esperar de los estudios 
del becario y de su utilización en el trabajo que realice al regresar a su país. 
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118. La mejor calificación de este último 2.specto de la evaluación es la de "acción 
complementaria". Esta entraña dos conceptos; 

i) seguir el curso de la carrera y actividades del becario tras su regreso 
al país p2.ra ver si le permiten asumir las f1mciones de un experto extran­
jero para las que se le formó~ hacerse cargo de funciones más complejas 
de las que hasta entonces desempeñaba~ formar a personal nacional: intro­
ducir innovaciones tecnológicas para establecer y mantener nuevos servi­
cios; realizar investigaciones científicas y publicar informes sobre las 
actividades emprendidas, o aplicar de otro modo los conocimientos especia­
lizados que se le exigen para el desarrollo de su país en el sector espe­
cial en que ha recibido capacitación 121~ y 

ii) ayudar al becario a mantener al día sus conocimientos en su esfera espe­
cie.l e incrementar de este modo su capacidad de actua.r como agente eficaz 
de desarrollo (es decir, el principio d6 la formación "permanente"); y 
mantener el contacto con la organización donante y el p2ís o p~íses en 
que recibió la formación. 

121 Es innecesario decir que si, al término de su formación, un proyecto 
pierde los servicios del becario, el dinero-que se ha gast2do en él no habrá cumplido 
los propósitos y objetivos de la beca. El problema del "é::odo intelectuaP se 
manifiesta de dos maneras; 

i) El becario, al regresar, abandona la administración pública y acepta un 
empleo en una empresa o compañía mercantil pri vad::'.s, c;ue por lo general 
le ofrece una remuneración más atractiva~ o 

ii) El becario acepta un empleo más lucrativo en el extranjero. En uno y 
otro caso el gobierno no dispone ya de la competencia y conocimientos 
especiales adquiridos, aunque en el primero de ellos quedan en el país, 
mientras que, en el segundo, el país los pierde por completo. 

De 60 países en desarrollo que respondieron en 1974 a un cuestionario de la 
UNESCO sobre el tema general del "éxodo intelectual11

, 47 estaban afect2.dos por este 
problema, más de la mitad de ellos (es decir 28) gravemente, en especial en deter­
minadas esferas (por ejemplo, la medicina). Los países en desarrollo están utili­
zando diversas medidas para frenar la corriente de salida de personal calificado 
formado, que van de decretos oficiales, restricciones a los visados, un sistema de 
vinculaciones, incentivos para el empleo al regreso y reglamentos para enviar un 
porcentaje del sueldo ganado al país, etc. Se informó al Inspector en la mayoría 
de los países visitados por éste que el problema del "éxodo intelectual" no er?. muy 
grave en el caso de becarios de las Naciones Unidas, dado que no más del 2 al Lj.jo 
de ellos dejaba de reincorporarse al servicio del gobierno o lo abanclonaba trc.s su 
regreso, lo que parece confirmarse por las conclusiones de la mayoría de las organi­
zaciones del sistema. Pero, por lirllitada que pueda ser en el caso de los becarios 
de las Naciones Unidas, la escasez de personal capacitado en la mayoría de los países 
en desarrollo es tan aguda que toda pérdida ha de retrasar forzosamente su desarrollo. 
En cualquier caso, y dado que las medidas correctivas a este respecto incumben 
principalmente a los gobiernos, el Inspector no formulé'. recomendRciones concretas 
sobre la materia. 



119. Huchas organizaciones donantes están realizando a.ctualmente serios esfuerzos 
para evc-.luar las becas. l!;n su mayor parte, tel evaluación consiste en obtener 
informes "prel~minares" y "definitivos" del becario y, más raramente, de su 
supervisor, institución o gobierno huésped, sobre la base ~e cuestionarios. l.demás 
~e la evaluación de becas individuales o de grupos, algunas organizaciones realizan 
estudios periódicos de todos los programas de becas, que abarcan varios años. 

120. La naturaleza y periodicidad de los informes preliminares y definitivos que 
las organizaciones exigen del becario varÍé:m considerablemente 'l:Q/. También v<:.ría 
considerablemente la periodicidad de los informes complementarios~. 

121. Cada organización ha establecido su propio modelo para los diferentes tipos 
de cuestionarios, y unos son más detallados que otros. 

1?:~. 1'>.demás de los informes, algunas organizaciones (por ejemplo, la FAO, la OHS, 
y la ONUDI) disponen ocasionalmente que los becarios sean entrevistados por sus 
representantes en los países durante la capacitación o después de su regreso al 
:país de origen. 

12). Por razones evidentes, tal proceso no puede continuar indefinidamente. Con 
el tiempo, es probable que tanto 12. organización donante como el becario pierdan 
interés y, en lo que respecta a l:c organización, el aumento del número de becarios 
cada año constituye en sí un factor que limita la acción complementaria a unos 
cuantos años. De hecho, algunas organizaciones (por ejemplo 1 la UIT) la han aban­
donado por completo. 

12/ Por ejemplo, los bec~rios del OIEA deben presentar un primer informe al 
cabo de cuatro meses de comenzar el curso y seguidamente informes trimestrales. 
Los becarios de la OACI deben presentar un solo informe en el caso de un programa 
de formación de una duración de seis meses o menos~ dos informes en el caso de 
un programa de formación de una duración de seis a doce meses~ un informe cada seis 
meses en el caso de un programa de formación de más de 12 meses de duración~ y un 
informe al final del curso o semestre si el becario se ha matriculado para asistir 
a un curso ordinario en un centro de formación o una universidad. En la carta de 
concesión de la beca de la FJ~O se determina la frecuencia de los informes; respec­
to de programas académicos, al final de cada trimestre o semestre, según sea el 
caso; respecto de formación práctica, la periodicidad de los informes viene deter­
minada por la duración de la beca. La OHS exige informes cad2. seis meses. La OIT 
pide "informes periódicos", pero no estipula en qué plazos. La FAO, las Naciones 
Unidas, el OIEi., la OIT, la OMS y la ONUDI exigen a los becarios que presenten in­
formes definitivos, pero solamente la FAO y el OIEA estipulan que tales informes se 
envíen dentro del plazo de un mes a partir del término de la beca. Los becarios de 
las Naciones Unidas deben presentar sus informes simplemente "antes de regresar a 
sus países". 

~ 2or ejemplo, la FAO envía dos cuestionarios: el primero al cabo de seis 
meses de terminada la formación y el segundo un año después. La OliiTDI envía un 
cuestionario uno o dos años después del regreso de los becarios. La OMS pide un 
informe complementario un año después de terminada la formación, combinado con una 
decl2.r2.ción de la administración de salud pública del país interesado. La OMS 
.dirige un cuestionario anual durante cinco años a los becarios que han regresado 
a sus países. 



12~. Si bien, como vemos, lé1 totalidad o la mayoría de las orge.nizaciones lleva a 
cabo cierta clase de evaluación de sus programas de beca.s, el alcance y el grado de 
complejidad y, por consiguiente, la eficacia de estas operaciones varía considera­
blemente de unas a otras. 

125. Por ejemplo, la evaluación de los distintos becarios es prácticamente ineJ:is­
tente en la FAO,· según se dice por falta de fondos. Ciertamente, hasta la fecha, 
tal evaluación parece haberse limitado a un estudio eJ~erimental, que solamente se 
llevó a cabo una vez, en 1972, de las becas concedidas en materia de pesQuerías 
de 1965 a 1971 y que fue llevado a cabo por el Servicio de Coordinación de las 
Actividades Externas de Formación (EXTRACO) 11}. Las conclusiones iniciales de 
ese estudio de evaluación mostraron que el programa de becas individuales de la 
FAO no producÍ8. resultados plenamente satisfactorios. Es posible que a esto h2yan 
contribuido la falta de criterios adecuados de selección, un análisis insuficiente 
de los medios y necesidades de formación, una acción complementaria inadecuada. y 
un enfoque deficientemente coordinado de los esfuerzos de formación ele la F.i~O. 

126. Por otra parte, la PAO está desarrollando un sistema de evaluación intrínseca 
complejo y, según le parece al Inspector, eficaz para la formación en grupo, que 
combina las e;dgencias casi contradictorias de norm;::,lización y flexibilidad y oue 
sigue sistemáticamente cado actividad de fo):'mación individual en todas sus fc.,s~s 
sucesivas: desde l; planificación y programación a la vigilancia durante el curso 
y la acción complemento-ría, con una retroacción constonte e instantánea para adoptar 
posibles medidas correctivas. Entre los instrumentos utilizados figuran mecanismos 
tales como· "perfiles" de los becarios, cuestionarios anteriores a los cursos, 
cuestionP.rios diarios o por materiéts, cuestionarios finélles, cuestionarios de diri­
gentes de la formación, cuestionarios prcra la acción complementaria, encuestéls 
complementarias entre empleadores y supervisores y cuestionarios de entrevistadores. 
Este sistema de evaluación es aplicable a todas los disciplinas, lo que es un obje­
tivo conveniente, ya que en el pasado cada dependencia técnica insistía en su pro­
pio sistema, con lo que los resultados eran difíciles de comparar y analizar. 

~ Entre las conclusiones de dicho estudio experimental figurano 

El 50~o aproximadamente de los que respondieron no estaban satisfechos de 
sus contactos con la F1D con anterioridad a sus becas~ el 407" no estaba 
satisfecho de esos contactos tras su regreso. 

La mitad aproximadamente de las respuestas procedentes de becarios de países 
en desarrollo afirmaron que habían tropezado con problemas a su regreso a 
causa de deficiencias en su programa de estudios. En las respuestas pro­
cedentes de la región de América Latina, ese porcentaje era del 75. Sin 
embargo, los becarios que estudiaron en países en desarrollo erperimentaban 
un número considerablemente menor de problemas que los que se habían formadc 
en países desarrollados. 

La tercera parte aproximadamente declararon que estaban estudiando la posi­
bilidad de establecerse permanentemente en el e:dranjero si surgía la 
oportunidad (WS/C/819). 



127. Como el 80,~ de -los programa.s de formación de gTupos de la FAO se financian con 
fondos fiduciarios bilaterales, los países donantes gozan de una facultad de decisión 
considerable sobre la forma en que debe emplee.rse su dinero e insisten cad.::c vez más 
en q_ue se incorpore a los proyectos una evaluación consté.mte ';;J}. 

128. La FAO está utilizando también en grado creciente seminarios de acc1on comple­
mentari~ en las regiones, es decir en el contexto de las realidades locales (que 
son, por supuesto, mucho menos costosos que visitas de estudio de grupos o becarios 
fuer~ de la región) y que completan los cursos de capacitación. En algunos casos, 
se proporciona incluso gratuitamente a los becarios el eq_uipo que necesitan en el 
puesto para el que han sido formados. 

129. En la UtlliSCO, se envía al becario, dos años después de concluida la beca, un 
cuestionario detallado. La información obtenida es objeto de análisis, y tanto esa 
información como los resultados del análisis serán computerizados a partir de 1976. 

130. En 1974, la U1~SCO llevó a cabo una encuesta en pequeña escala, pero detallada, 
de las becas individuales o de grupos concedida.s desde 1967, en el ámbito de dife­
rentes programas. Se formularon preguntas a los becarios sobre los períodos previos 
a la formación, durante ésta y después de ésta.. De las 1.167 personas a las que se 
les remitió un cuestionario, respondieron 501. El período de estudio de éstas había 
oscilado entre cuatro meses y más de dos a.ños, siendo el de la mayoría de alrededor 
de nueve meses (o aproximadamente un año académico) :?dJ. 

22/. Al Inspector le causó especial impresión el ejemplo de un centro regional 
de desarrollo y ca.paci tación en lechería para el Cercano Oriente, en el Líbano, 
proyecto quinquenal financiado por DANIDA, que entraña una evaluación de una a otra 
parte cada seis meses y que dispone visitas periódicas a los países de la región por 
equipos daneses, que dan cursos de repaso. 

~ Entre las conclusiones más notables figuran: 

Aunque la maYoría de los que respondieron encontraron que su programa de 
estudio había estado bien planeado, el porcentaje de los que estaban insa­
tisfechos o que habían tropezado con dificultades (14>~) era algo elevado, 
teniendo en cuenta el papel importante que tal planificación desempeña para 
el éxito de un programa y que habían respondido menos del 50;ó. 

JYiás del 80¡o expresó su reconocimiento por las instituciones, programas y 
nivel de estudios elegidos, mientras que las opiniones disidentes se refi­
rieron a; insuficiencia de trabajos prácticos o sobre el terreno o discu­
siones individuales o de grupo~ la insuficiencia de la información que se 
les había suministrado de antemano~ programa de trabajo demasiado recargado~ 
problemas lingüísticos; dificultades de adaptación a nuevos métodos didác­
ticos. En la mitad aproximadamente de las respuestas se formularon quejas 
sobre la excesiva brevedad del período de estudios (es decir, para obtener 
un grado o diploma). 

Más del 8~~ había podido, a su regreso, satisfacer las esperanzas susci­
tadas por la beca. 

Más del 50/o alegó que había propuesto innovaciones en su trabajo (si bien no 
resultó claro en qué medida se habían adoptado sus sugerencias). 

La tercera parte aproximadamente había publicado libros o artículos sobre 
el tema de sus estudios. 



131. 11. fin de obtener un cuadro general del desenvolvimiento del programa de becns 
de la U:NESCO, se procedió a un estudio histórico de un período de 20 años (1943 
a 1968). 

132. Desde 1970, se pide a los países beneficiarios ~ue evalúen las becas concedidas 
hasta la fecha por la UNESCO (se han completado 15 de esos estudios por países). Por 
otra parte, dos países huéspedes (a s2.ber, el Reino Unido y Francia~ han realizado 
estudios análogos, habiéndose concentrado el último de ellos en e]cperiencias de 
formación de grupos. 

133. Desde 1970~ la UNESCO ha preparado también directorios regionales (en orden 
alfabético de países, según las disciplinas) de todas las becas (y en lo QUe respecta 
al período de 1971 a 1972 también de las bolsas de vi.:.=tje) q_ue ha concedido desde 19,~-8, 
y se están realizando esfuerzos para mantener actualizados esos directorios. 

13L!. En la ONUDI, la evaluación de las becas individuales (con independencia de los 
informes fin2.les y complementarios habitue.les mencionados anteriormente) se ha limi­
tado hasta la fecha a una misión complementaria re&lizada en 197 L!. a dos países en 
desarrollo para entrevistar a ex becarios y sus supervisores. Se está preparando 
una segund8. misión. 

135. Por otra parte, en la ONUDI, la evalu2.ción de los progrm112s de formación de 
grupos en fábricas es un elemento intrínseco que incumbe a la institución huésped. 
Al clausurarse cada programa, el coordinador del proyecto o un funcionario de 1& 
ONUDI procede a su evaluación haciendo que los participantes completen un cuestiona­
rio de evaluación de final de programa y celebrando discusiones colectivas o indivi­
duales con los participantes. Después de uno o dos añcs, se pide a los antiguos 
participantes que completen un cuestionario complementario en el q_ue se hace especial 
hincapié en el efecto multiplicador. 

136. Se obtiene una indicación más completa med.iante m~s~ones complementarias a 
países seleccionados (cinco hasta la fecha) y la información obtenida por medio de 
entrevistas individuales con el antiguo participante, su empleador o supervisor 
directo y autoridades del país visitado. 

137. El resultado de estas eve.luaciones se retransmite programa por programa en 
discusiones con los directores de formación individu&l y ello ha dado como resultado 
que se definan de nuevo varios programas repetidos. Las conclusiones de estas acti­
vidades de evaluación se discuten también en reuniones de todos los directores de 
formación, que se convocan cada dos años. 

138. Ldemás de su evaluación sistemática de becarios sobre la base de cuestionarios 
y entrevistas personales, las oficinas regionales de la ONS realizan, aproximadamente 
cada cinco afias, un muestreo aleatorio de becarios p2.ra confrontar las respuestas d.e 



los cuestione.rios con nuevas entrevistas personc:.les. Aunc;ue los criterios son los 
mismos, el procedimiento de tales muestreos es diferente, por lo oue los resultados 
no son siempre comparables ?:2/. 

l2/ Por ejemplo, una evaluación realizada en 1960 de becas concedidos por la 
Oficina Heeional del I·íedi terráneo Orientel en J.lejandría mostró, entre otr2.s cosas, 
oue: 

los efectos en los becarios y sus países eran excepciomües, nota.bles o 
muy satisfactorios en el 51a de los casos~ 

el 49;a tenía un efecto satisfactorio o moderado sobre los becarios y sus 
países~ 

en un 51u de los casos no se había producido efecto alguno, y el efecto sobre 
los becarios y los países er<'. dudoso en el ~~u de los casos~ 

en el 8¡0 1 los esfuerzos de los beca.rios eran satisfactorios, pero la 
utiliza.ción por los gobiernos inadecuada~ 

se desconocío. la utilización de los bec2.rios en el TiJ de los ca. sos. 

Según el estudio realiz2.do por la Oficina Regional de Brazza',-ille en 1969 
del programa de becas de 1959 a 1968 en ~:..fricc, un análisis de 105 informes finales 
de becarios mostraba q_ue el 74, )1 J expresó su satisfacción por los estudios seguidosr 
el 5/u estaba insatisfecho y el 20,7% indeciso. 

Un análisis de los 132 informes complementarios re2lizados a los seis meses 
mostró que el 82,71u de los becarios ocupaban puestos relacionados con sus 
estudios i el 7 ,8j,, no estaba satisfecho y el 9, 5;o no había sido empleado a 
su regreso. 

De lOO informes complementarios recibidos a los dos años de gobiernos, 
el 58;J estaba satisfecho con los servicios prestado por los ex becarios, 
el 7/J no hacía uso adecue.do de sus becarios~ el 7> no teníe. observaciones 
que formular y el 28;; formuló observaciones inadecuadas o ~ue no gUécrde.ban 
relación con el cuestionario. 

Un "Análisis de la utilización de antiguos becariosn realizado en 1969 por la 
Oficina Regional pare. Lsia Sudoriental en J.lanilR arrojó los siguientes resultados: 

el 911 ' de los bec2,rios trabajaba en campos comprendidos en el tema de sus 
becas~ 

el 80?" participabEC en actividades de formaciÓn~ 

el 63,J había pronunciado conferencias y hecho públicos sus nuevos conoci­
mientos en artículos publicados en revistas médicas: 

el 63/J había introducido nuevos métodos; 

el 571 J había asumido funciones más importantes~ 

el 46~J había establecido nuevos servicios~ 

el 28¡a pe.rticipaba en investigaciones~ 

el l~jo había sido destinado a puestos intern2.cionales. 
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139. La ObS ha realizado tamtién en los 15 últimos años diversos ané:lisis y evalue.­
ciones sistemáticos de becas 2 eSCEÜa de ln orgEmización. En 1959, la mm nombró 
un grupo de estudio a tal efecto. El informe ele ese grupo ha orientado desde enton­
ces la metodología seguida en la org2niza.ción par2. la evaluación de becas. El último 
de estos análisis a escala de la organización se realizó en 1968. Se encontró ~ue 
el 601a apro::imadamente de ls.s becas podía clasificarse como éxitos 7 del 4 al 5;, como 
fracasos y el 35/~ como éxitos parciales o imposibles de clasificar ~. Las razones 
principales pe.ra clasificar como "éxito pécrcial" o "imposibles de cle.sificartt fueron 
la incapacidad del gobierno del propio becario de utilizar a éste de forma ~ue 
pudiera aprovechar sus nuevos conocimientos, o el hecho de ~ue no se llenara el cues­
tionario complementario a los dos años. Cuando los becarios no regresaron a sus 
países, se clasificó la beca como fracaso, no obstante el rendimiento de los estudios. 

lL~O. ~ue el Inspector tenga conocimiento 7 la única ev2.luación e. escale. de sistema 
de :progrD.mas de co.paci tación fue el análisis antes mencionado realizado por el ?lWD 
en 1968. Dicho estudio 7 que se basaba en contribuciones individuales de las dife­
rentes organizaciones, tan s6lo se refería~ no obstante, a las bec2.s de forme. indi­
recta y s.e ocupetba fundamentalmente de programas de formación "de tipo de conferen­
cie.'1 (es decir, seminarios, visitas de estudios, cursillos de formación, etc.). 

1(1. Ni que decir tiene que las diversas actividades de evaluación anteriormente 
mencionadas han de acogerse con satisfacción y es de esperar que con la experiencia 
se elaboren métodos más eficaces. Sin embargo, no puede por menos ele scrprender la 
falta de una definición común y precisa del resultado perseguido por los evaluadores, 
por lo que las conclusiones, aun cuando indudablemente son interes2ntes e incluso 
útiles, no parecen apuntar a objetivos previamente determinados. Tampoco resulta 
claro en qué medida esas conclusiones afectan la reevaluación de becas en curso o 
la programación de nuevas becas. En este contexto, el Inspector desea formular 
diversas observaciones y sugerencias concretas. 

142. Como muestra el diagrama que figura en la páginal3/Jlf,la evaluación es una 
esfera en ~ue se superponen y confunden los intereses del país beneficiario 7 del 
país huésped 1 de la organización dona.nte y del becario. Es evidente que el país 
beneficiario está vitalmente interesado en determinar si un becario dado ha contri­
buido a su desarrollo, y, en caso afirmativo, en qué medida. El país huésped está 
interesado en saber la forma en que se han utilizado los medios facilitados al 
becario, que de utro modo habrían estado disponible para sus propios mwionales, y 
si ha contrib11ido al desarrollo del país beneficiario y, en caso afirmativo, en qué 
medida. La organización donante desea cerciorarse de que el becario ha recibido 
la formación concebida para él, que los gastos en que ha incurrido presentan una 
relación favorable costo-beneficio y que la e:cperiencia adquirida con un proyecto 
puede beneficiar a otros. Por último, el becario desea estar seguro de que ha reci­
bido la mejor formación prevista para él? y que pueda seguidamente utilizarla para 
el desarrollo d.e su país y el mejoramiento de sus propias perspectivas de carrera. 

W Para la reg1on europea, el porcentaje de éxitos llegó a alcanzar el 75'ío, 
debido a métodos más perfeccione.dos de evaluación. 



l~). He,ce mucho tiempo que la incapacidad de lo¿;rar una estrecha coopercción entre 
los cuatro asociados ha obstaculizado una evalue.ción significativ<l, y ficcble. :Cl en­
foque tradicional pe,rece haber sido el ele aue la evaluación incumbía principal o 
incluso exclusivamente a la orc-cmización d¿nante, la particip?,ción del país benefi­
ciario y ele los gobiernos e instituciones huéspedes tendía a ser uínima. liás aún 9 

en las propias organizaciones 1 la evaluEwión se consideró durante mucho tiempo en 
gran parte como una u.ctividad no repetitiva 1 que había de reQlizarse durante el pro­
yecto o al término de éste 1 o en ambas fases, pero sin ninguna acción complementaria 
posterior. Sólo en época reciente se ha advertido que lo ideal sería que la evalua­
ción forme.ra parte del proyecto desde el comienzo hasta el fin y ~ue debe comprender 
necesariamente la vigilancia de los procesos intermedios, 2-portaciones y resul técdos, 
'1SÍ como la acción complementaria adoptada una vez dndo por terminado el proyecto. 

l~<. En otras palc.bras, l2 evalunción debe abarcar la duración totcl de un programa 
ie becas, desde o_U8 la beca se anuncie. o se incluye en un prot;rama hasta c,lgún tiempo 
iespués del regreso del beca,rio a su pnís. Las fuentes c1e tal evaluación debería_n 
ser informes del propio becario, su gobierno, su inmediato supervisor en el trabajo, 
:ü director del proyecto (en su caso), sus supervisores académicos, el organismo de 
'idministración y sus e,sesores (en su caso) y los propios administradores y exlJertos 
le las organizaciones, o entrevistas con ellos. hás aÚn 9 es evidente c1ue la eveluo.­
~ión deberí2. estar estrechamente relacionada con los objetivos d2 1<'- program2.ción, 
lado que no carece de importancia, el hecho de que el E1ecanismo funcione flezible 
r eficientemente, <J.Ue los becarios estén, o no, satisfechos 9 o que X número de 
)ecarios procedentes de Y diferentes p2_Íses reciban form2,ción si el proeramo.. propia­
'1ente clicho ha sido m2.l concebido. 

L45. 'L1al evaluaciÓ!\ intrínseca de un program2. de becas deberí2. realiznrse en las 
:uatro fases siguientes; 

' a) evaluación del concepto original del co111ponente form2.ción del proyecto 
en relación con este último> 

b) evaluación del procedimiento que precede a la formación del becario ~~--21: 

objetivos de 12. concesión de la beca, 

requisitos y normas, 

criterios de selección, incluidos i) experiencia. y preparación técnica 
y puesto ocupado~ ii) idioma de instrucción~ iii) estado de salud; 
iv) personalidad; 

e) evalue.ción de los progresos del becario durante su formación: 

lugE>.r de estudio (en el propio país 9 en la región o en otra parte), 

el programa de estudios, su calendario, duración~ idoneidad y 
conclusión, 

la adecuación de las disposiciones sobre viajes, tipo de alojamiento 
y estipendios: 

d) evaluación de los resultados finales de tal formación y acción 
complementaria~. 

26 ~2/De conformidad con los criterios descritos en el párrafo ~l. 

W De conformidad con los criterios descritos en el párrafo 118. 



LE'. totalida,d de 18. informZLción obtenida ele este n10do no sólo permitiré: 12, evaluación 
del resultado final ü.el programa, sino que hará posible además que los cl.iversos aso­
cie,dos a::_-:üiquen, en caso necesario, medidas correcti V<:lS a mitad de los trabajos y, 
tal vez, mejoren la planificación y programación de l2,s becCLs en el futuro, en tér­
minos cenerales. 

146. Las dos primeras fases deberían incluir también un elemento de acción comple­
raentaria, dado c~ue el aprovech2.miento futuro de la experiencia adquirida por un beca­
rio que esté a punto de comenzar su formación no es algo que meramente debe:\ desec'.rse 
sino que constituye un aspecto integrante -y el principal propósito- de tal formación 
y ha de planeerse cuidadosamente de antem~no. 

lt!7. La evaluación de un programa de becas durante su mB.rcha debe ser continua y 
permitir que el programa responde o. la dinámica de lc:. situación. A tal efecto, es 
neces8,rio envie_r a los becarios un cuestionario "periódico 11 cada semestre de su capa­
citación, así como un cuestionario de 11 salida" sobre la ba.se del cual el becario 
~oreparará su informe final. Ese cuestionario de 11 salida11 es suficiente si el curso 
de formación es breve. 

V8. La responsabilidad principal de la evaluación en esta fc:.se incumbe a la orga­
nización donante, en cooper<:1ción con el organismo de administración y (en su caso) 
el supervisor de estudios o director del bec<'rio y le, institución huésped. Algunos 
gobiernos huéspedes se interesan grandemente por la finalidad perseguida por sus 
estudiantes extranjeros y han establecido sus propios sistemas de vigilancia o evalua 
c~on. En tales casos, es ciertomente esencial que la organización donante coopere 
estrechamente con el gobierno huésped. 

1·~9· Una de las razones principales por l2.s que se supone que la evaluación comple­
mentaria resulta con frecuencia decepcionante es la respuesta en ocasiones indife­
rente de los propios becarios y de los gobiernos beneficiarios a las preguntas de 
las organizaciones. Si bien es cierto que la responsabilidad de la acción comple­
mentaria corresponde principalmente a los gobiernos, las org<',nize.ciones domcntes 
deben intensificar sus esfuerzos en este sentido y hacer un uso méi:s efica.z de los 
representantes residentes del PNUD en l2 obtención sistemática de información y la 
evaluación de los resultados de la beca. A tal efecto, deberían enviarse dos cues­
tionarios complementarios a todos los becc-crios, al regreso a sus pe..íses, el primero 
un año después de tal regreso y el segundo durante los cuatro años siguientes, y 
deberían evaluo,rse los resultados y, de ser posible, computarizarse (para un ejemplo 
de t2..l sistem8. en la ONUDI ~ véase el párrafo 169, nota 30). 

150. Bn la actualidad, excepto en la OLS, solamente se envían, por regla general, 
cuestionarios de acción complernentaric:t a los becarios al regreso a sus p8.Íses. :81 
Inspector ha examinado muchas de sus respuestas. Por lo general, esas respuestas 
están formuladas en términos muy generales (por ejemplo, "Considero que la formación 
me resulta útil en mi empleo", "He podido introducir mejoras 11

, etc.)-y no detallan 
la forma en que el becario está aplicando los conocimientos que acaba de adquirir a 
su trabajo, las dificultades encontradas, la forma en que se h2n resuelto, etc. 



JVIás aún 1 las respuestas contienen 12, estimación de los propios becarios sobre lo 
que están realizando y sobre la utilidad de su trabajo, lo QUe, dada la naturaleza 
de las cosas, no puede ser completamente objetivo. P0-rece necesario que se remita 
también una copia del cuestionario complementario a la oficina gubernamental compe­
tente, a la direccióp. del proyecto o a la supervisión de los trabé',jos pEtra una 
nsegunda opinión". 

151. Sin embargo, al Inspector le parece que la evaluación complementaria basada 
en cuestionarios debería suplirse en grupos de países, siempre q_ue proceda y cua11do 
los costos lo pennitan, mediante entrevistas personales con los becarios QUe han 
regresado a sus países y los supervisores de su trabajo o directores de proyectos, 
entrevistéw clUe llevarían a ca.bo eouipos de evé',luación reducidos de los oue forma­
rÍL'"n parte r~presentantes de las o~gEmizaciones donantes y del gobierno beneficia­
rio y e:~ertos independientes del país o de otros países. Los representantes resi­
dentes del PrTim deberían asociarse a esta actividad. 

152. Aun cuando ha de mantenerse cierto grado necesario de flexibilidad en este y 
en otros aspectos, la cuestión global de la evaluación no debe ser resuelta indepen­
dientemente por cada organización, sino q_ue ha de abordarse a escala del sistema, con 
una mayor normalización, tanto en lo que respecta a los objetivos y la naturaleza 
de las encuestas, como a la forma de realizarlas, el tipo de información perseguido 
y el fonnato de los cuestionarios utilizados. A tal efecto, conviene prepe,rar cui­
dadosamente cuestionarios complewentarios y de evaluación uniformes para todas las 
orcanizaciones del sistema de las Naciones Unidas. 1ales cuestionarios deben refe­
rirse en particular a las cuestiones indicadas en los párrafos 118 y 145 supra. Por 
supuesto, cada organización c:,uedaría en libertad de añadir al formulario modelo los 
preguntas concretas q_ue sean pertinentes a su sector y al tipo de formación recibida 
por el becario. Tal vez el Subcomité de Educación y Capacitación del c1·~c podría 
tomar la iniciativa a este respecto. 

153. Existe el grave peligro de que un becario, al regreso a su país, se sumerja 
en la rutina diaria de su trabajo y pierda contacto con los avances en su campo 
especial de conocimientos y especio.lización. Para poner remedio a esto, se suciere 
que se provean fonclos pare,: 

suministrar a determinados becarios durante un período de hasta tres años 
publicaciones científic<?,s y técnicas que les permitan mantenerse al día 
ele 1::--.s novedades más recientes en su esfera de actividades~ y 

orcanizar cursos de repaso en un mismo lugar para ex becarios de un grupo 
de países. Esos cursos podrían ser impartidos por un grupo móvil de exper­
tos en w" determinado sector, lo que sería menos costoso que la concesión 
de becas individuales para cursos de repaso. 

l5L]. Por otra pa.rte, cuando el becario ha sido formado en el uso de un eq_uipo alta­
mente perfeccionado o especial que debe también ser empleado en el proyecto al que 
regres~, pero que no está disponible en su país de origen, debería preverse en el 
presupuesto del proyecto el suministro de tal equipo. 
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155. Lo oue antecede presupone la existencia de repertorios o directorios de becarios 
con inforn~ación actu~lizada anualmente. En la actualidad no se mantienen tnles reper­
torios o directorios en las oficin<:-.s de los representantes residentes del PIJUD ni en 
las oficinas nacionales/zonales/regionales de las organizaciones donantes. Cierta­
mente1 sólo en dos sedes (las de la UNESCO y la Ol~I) parece haberse compilado un 
directorio de becarios o registro análogo ~. Lun cuando se reconoce ~ue el mente­
nimiento de esas listas actualizadas de referencia no es una labor fácil, se sugiere 
que las mencionadas oficinas realicen un esfuerzo en este sentido. 

156. Como ha mostrado el Inspector, la mayoría de las organizaciones donantes 
llevan a cabo, en una u otra forn1a, una evaluación de las becas durante la ejecución 
del proyecto o posteriormente. Con todo, no resulta claro si las lecciones y conclu­
siones obtenidas de esa evaluación se han utilizado por organizaciones o gobiernos 
para adoptar medidas correctivas, ni, en caso afirme.tivo, en C2_Ué medida. Ello es 
especialmente importante en el caso de las becas individuales que, en la mayoría de 
las organizaciones 7 se vigilan con menor rigor que los grupos de estudio (o no son 
vigiladas en absoluto). El Inspector considera que, independientemente de unas 
actividades de evaluación incorporadas a los programas, conforme a las orientaciones 
sugeridas anteriormente, es muy importante que se reintroduzcan adecuada, oportuna 
y eficazmente los resultados de tales evaluaciones en los programas en marcha o 
planeados, para garantizar, siempre que sea necesario, las medidas correctiv2s ade­
cuadas (para dos ejemplos de un sistema computarizado de localización de informa­
ción -en la UNESCO y la Ol~I- véanse los párrafos 129 y 169 y la note. 30). 

157. No constituyen una novedad muchas de las sugerencias que anteriormente se formu­
lan. Tampoco han de result2.r costosas, ya c:ue en la mayoría de los casos suponen 
simplemente mejorar los procedimientos de g~stión e~~istentes, sin necesidad de intro­
ducir nuevos procedimientos. Sin embargo 7 el Inspector espera que sus sugerencias 
alienten a las organizaciones del sistema a celebrar sistew:í:ticamente consultas m6:s 
estrechas a fin de que cada una de ellas se beneficie en mayor grado de la experien­
cia de las demás. 

~ Véase el párrafo 13) en lo que respecta a los directorios regionales 
de la UNESCO. La ONUDI mantiene los siguientes registros de becarios individuales: 
a) una relación computarizada de todos los becarios individunles de la Ol~DI 
desde 1973~ y b) un archivo manual de todos los becarios individuales que han comple­
tado-su programa de capacttació~, y que a su vez está computarizado a los efecto~ 
de enviar información de la OlnTDI a los ex becarios, de localizar a éstos para estu­
dios y 111isiones de evaluación y demás actividades complementarias. Se informó al 
Inspector que se dispone de una lista mensual de todos los becarios de los que es 
responsable la Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra que están completando sus 
estudios en Europa, y que se distribuye a la Sede de las Naciones Unid2s así como a 
los organismos a que presta servicios la Sección de Becas de Ginebra, al parecer, 
podría compilarse un directorio sobre la base de esas listas con muy poco trabajo 
adicional. 
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158. JJn vist.;: de cuanto se h.::. dicho antes acercc de 12. importancia de la buemc plani­
ficación y de un2. administración eficaz y rápida de las becas, es preciso <:!_Ue las 
oficin3s de la sede de l~s organizaciones don~ntes (o sus oficinas region&les, cuando 
la conceeión de becas está descentralizada), así como los países huéspedes 7 tengan 
estructuras y disposiciones orgánicas suficientes y eficaces. 

159. J~ctualmente 7 la estructura y disposiciones orgánicas de las oficinas de lQ sede 
o de las oficinas regionales enCé'.rgadas de las becas difieren según el tamaño de la 
orgm1ización donante, el número de becas de oue se ocupa y su régimen administrc­
tivo interno, en general. 

160. Aunque en todas lo.s organizaciones donantes el contenido sustantivo de los 
:progrcm1as de becas incumbe invariablemente a dependencias técnicc.s competentes~ son 
pocas 1, s organizaciones que cuentan con una dependencia especial que coordine y se 
ocupe de todos o virtualmente todos los aspectos de un progrD.ma de becas (es decir 1 

planificación; contactos con los gobiernos, selección 1 designación, colocación, super­
visión sustantiva, evalm:,ción, acción complementaria y administr2.ción propiamente 
dicha) ~·. Por ejemplo, ello sucede en la Sección de Capacitación del OIEA 1 ~ue 
depende del Director General .11.djunto de Asistencio. Técnica: la Oficina de Lece.s de 
l2. División de Cooperc~ción 'l'écnica de la OCIU y la División de Becas de la UllESCO. 

161. ~n otras organizaciones, las distint2.s operaciones se reparten entre dos o más 
dependencic..s. Por ejemplo 1 en la OACI la Sección de Licencias al Personal e Instruc­
ción ~eronáutic2 de la Dirección de Navegación l~érea se encarga de los asuntos de 
política, pero la ejecución de las actividades de capacitación corre a cargo de la 
Sección de 1~ormación Profesional en l'iisiones de 18. Dirección de Asistencia Técnica • 
• idemás de sus propias becas y ~el rrograma de las Naciones Unidas de Enseñanza y 
Capacitación para el Africa Meridional, la Oficina de Cooperación Técnica de las 
naciones Unidas en Hueva York se encarga también de las becas de la UNCTAD y de la 
OHUDI en los :Csts.dos Unidos de América y en C~nadá (la colocación en :Curopa -s2.lvo 
en el caso de la OCHI- corre a cargo de la Oficina de ls.s Naciones Unidas en Ginebra). 
Para los proyectos ejecutados por el ~I1UD, la aprobación de los candidatos y su 
evaluación se efectúan por la Oficina de Ejecución de Proyectos, pero la ejecución se 
confía a firmas 1 instituciones u organizaciones externas especializadas. En la Ol~DI, 

m Según la organiZ2.C10n, la palabra "administración" se usa en sentido 
general, es decir, para describir una secretaría concreta; o en un sentido más 
estricto, es decir, el de "gestión administre.tiva", por contraposición a labor 
"sustantiva". Para los fines del presente estudio, el Inspector la utiliza en 
este último sentido 1 es decir, en el sentido de las distintas operaciones admi­
nistr~tivas y fin2ncieras que entraña la gestión de una becs. concreta, en compa­
ra.ción con 12. planificación 1 programación y evaluctción, que son t2.reas susta.ntivas. 
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la Sección de Capacitación Industrial de 1~ División de Servicios e Instituciones 
Industriales se encarg2, de los conceptos generales de capacitación~ de la evalua­
ción y de los proyectos de capacitación por países~ la colocación de los becario8 in­
cumbe (según la región) a las Naciones Unidas (Oficina de Cooperación Técnica de 
Nueva York, Oficina d.e las Naciones Unidas en Ginebra o la misma o:rmDI a través 
del PNUD o de otras oficinas regionales o nacionales del sistema)~ n1ientras que la 
Sección de Proyectos Interregionales y Becas de la División de Cooperación Técnica 
se encarga d.e los trabajos administrativos. En la OMJ:1 la Sección de Becas de la 
División de Pl<::cnificación y Coordinación de Programas del Departamento de Coopere,ción 
Técnica se suele encargar de todos los asuntos administre,tivos, desde la colocación 
hasta la fin<::clización de las becas, por intermedio de las oficinas de los represen­
tantes permanentes ante la mm de los po,íses huésped.es interesados (que suelen ser 
los directores de los servicios nacionales de asuntos de meteorología), mientras que 
la División de Coordinación de Educación y Capacitación del Departamento de ~nseñanza, 
Formación ~rofesional e Investigación evalúa los programas y asesora a la Sección de 
Becas. En la OIT, las distintas funciones están todavía más dispersas y la mayoría 
de las becas son administradas por las distintas dependencias responsables de los 
diferentes proyectos de asistencia técnica, mientras que la Oficin<::c de Coordinación 
y Actividades Operacionales se encarga de la administración general y coordinación 
de las diversas becas incluidas en tales proyectos. Por último, el Centro Interna­
cional de ~erfeccionamiento Profesional y ~écnico de Turln administra todos los 
aspectos de los programas de que es huésped. Nás adelante, se describen a fondo 
las disposiciones adoptadas por la FAO, en la que también las actividades están 
repartidas entre varias dependencias. 

162. En las organizaciones más pequeñas, que se ocupan de disciplinas técnicas espe­
cializadas, no hay muchos problemas de organizac1on. Bn cambio, en las organiza­
ciones mayores en las que la formación abarca distintas disciplinas y subdisciplinas 
y el número de becas es muy grande~ el régimen interno para su administración 
plantea muchos problemas. 

16). Cuando no está descentralizada~ la administración de las becas, la estructura 
y disposiciones orgánicas de las dependencias de la sede deben ser tales que les 
permitan señalar pautas de política, fijar normas y reglas, encontrar colocación 
al becario, seguir de cerca las distintas fases de la ejecución de una beca, rea­
lizar una acción complementaria y desempeñar un ~apel coordinador tanto dentro de 
la misma organización donante como entre ella y otras organizaciones del sistema. 

164. En las oficinas fuera de la sede, en el caso de que las becas estén descentra­
lizadas (tal como se indica m<Ís adelante en la sección 10), el papel de las oficinas 
regionales y nacionales o de la administración del proyecto (en su caso) cobra 
decisiva importancia. En tales casos, las dependencias a las que se han delegado 
atribuciones deben estar dotadas en forma tal que puedan encargarse de las funciones 
sustantivas y administrativas, en estrecha cooperación y consulta con los gobiernos 
interesados. 
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165. Por último, el país huésped debe ndopt2.r disposiciones ~ue permit~n a l~ org~­
nización donante seguir de cerca los progresos del bec2.rio, cercior2.rse de cue re­
cibe a tien1po el apoyo financiero necesc.rio, darle orientccción y consejos e~ cuccl-· 
quier momento para la solución de posibles problemas, etc. 

166. :Cn generc.l, un2.s disposiciones orgánicas efic2.ces en l<:·.s oficine.s enco.rgadas 
de las becas (independientemente ele CLUe hayé:o_ o no descentrnlizc..ción de funciones) 
deben b2.sarse en los si¡zuientes criterios; 

a) Las tareas sust2.ntivo.,s de planificación, programación, evaluación y acción 
complementaria no pueden ni deben disociarse de las admin.istrc,ti vas. Uüas 
y otras se completan entre sí y es preciso ~ue haya una relRción recíproca. 
En realidad, CUBnto m~yor sea la vincul2.ción entre las dependencias sustan­
tivas y administrativas, más satisfactoria será la ejecución del progr2.ma 
de beco.,s. 

b) Las cuestiones administrativo.s deben estar a, cargo ele una sol2. y única 
dependenci2 .• 

e) Ha de disponerse lo necesario p2.ra una cooper2.ción eficaz en 12. mismcc 
secret2.rÍ2. entre l2.s clistint2-s dependencias y servicios interesados. 

(J_) Hnn de adoptarse también disposiciones eficaces pcr2. ls cooperación entre 
l::cs secretarías de las distints.s organizaciones del sistema. 

167. CoíJJ.O ya se ha dicho, no todas lo.s org2nizaciones tlonantes p8recen haber recono­
cido 1<:· validez <ie las citadas proposiciones; los distintos procesos en juego tod<wÍa 
suelen estar dispersos entre dos o más dependencias y la coortlinación interna es 
aún insuficiente en la mayorú-, de las orgc.nizaciones. Ello neces2.rimnente retrasa 
u obstaculiza, en demasi2.dos casos, l.::c ejecución de los programo.s de bec~s. 

168. La Di visión de Form2.ción en el eztranjero de la UNESCO, q_ue administra todas las 
becas de ese organismo en distintas disciplinas, independientemente de su fuente de 
financiación constituye un ejemplo de ~dministración bien coordinada digno <ie 
mención. Esta labor se efectúa por intermedio de dos dependencias operacionales de 
la División (pc.ra Asia/Estados Lrabes/Europa y para América Latina/Lfrica), con la 
ayuda de 12 computadora de lCl. Dependencia de l~dministración Central. La Dependen­
cia de finanzas de la División se ocupa de los viajes, dietas, otras prestaciones, 
etc. Cuando se recibe el e:~ediente de un candidato de un Estado miembro, la depen­
denci2 oper::~cional competente ele la División lo envía é\ los especialistas del pro­
grame. (de lcc disciplina de QUe se trate) para ~ue den su juicio sobre el candidato 
y lns posibles instituciones huéspedes. :Gn colaborc.ción con la dependenci2. operé'.­
cionc.l, los especialistas del programa evalúan también el informe final del becario, 
evaluación ~ue transmiten seguidamente al becario y al gobierno beneficiario. 

169. Una característica interesante de la administrnción de bec2.s de la UlillSCO es 
c'ue algunas operc:,ciones se efectúan ya con l2. o.yuda de una comput2dore. y se espera 
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c;_ue otras pasen a efectuarse así. Se V8 ;:-, 1)rogran1ar la computo.dor2, para que incluyo.. 
datos sobre cada beca desde su 2-nuncio (o desde su inclusión en un proyecto) hasta 
la evalu2,ción ele sus resultados :1]}. 

170. Paré', coordinar la labor de lu_ Di visión de Deca.s con lR e-:. e las depenclenci2.s 
sustantivas responsables de los distintos ~royectos, en 197~ le. Ulf~SCO creó un 
Comité Intersectori2,l de CoorC:.inccción ele las ~~cti vid2des de l"ormación en el extran­
jero. T2.-l Comité esteba compuesto de representantes de los distintos sectores del 
programa y de todos los servicios interes8.dos y teníc, facultades pc~ra instituir co­
mités e,d hoc sobre teaas concretos. Las minutas ci.e las reuniones indican oue el 
Comité desemr>eñó una función importante, .:~demás de sevir de foro para int~rcam­
biar opiniones sobre los distintos aspectos de lR formación, incluidos los tipos 
de programas y su contenido y de determinar y resolver problemas concretos planteado 
en la ejecución de los programas de becas, en especial su baja tasa de aplicación, 
su objeto era servir de instrumento para lograr la coordinación interna entre los 
distintos oreEmismos de la secretaría, y la coordinación externa con otras organiza­
ciones clel sistema. El Ins:::_:¡ector tiene entendido que, a raíz de los cambios efec­
tuados en la estructura o e la secretaría. de la Ul'l.GSCO, que han entrado en vigor 
el 1º de julio de 1975, hay ahora un nuevo sector ele Cooperación para el Desarrollo 
y las Relaciones E::teriores que se encarga -de esa ooordin2.ción. Un comité de coor­
dinación de las actividaeles operacionales seguirá desempeñando las tareas que antes 
desempeñaba el Comité Intersectorial de Coordine,ción. 

171. En le !.<'AO, el Grupo ele Becas de la Dirección de Gperaciones ~·cgrícolas realiz2. 
la mayoría ele l~s funciones relativas a las becas, pero le coordinación y evalua­
ción de todo el programa de formación en grupo (que en un 90> se financia con cargo 
a programas cooperativos gubernamentales y otros fondos fiduciarios) corren a cargo 
del Servicio de Coordine.ción de las Actividades Externas de Forme.ción (EXTRACO) 
con la cooperación sustantiva de las dependencias técnicas interesadas. 

172. Hace algunos años se creó un Grupo de Trabajo Interdivisional sobre Educación 
y Capacitación i'>grÍcolas a fin de que formulare. normas y medidas de común interés 
para los distintos departamentos en la arn:::_:¡lia esfera de la educación, la divulga­
ción y la capacitación agrícolas. se reúne varias veces al año. El Inspector ha 
visto algunas de sus minutas y tiene le, impresión de que sus funciones son infe­
riores en número y en eficacia a las del organismo homólogo de la Ul{GSCO. Ln 
principio, las divisiones técnicas deciden el contenido de los programas de becas, 
mientras que el mencion2.do Grupo (si se le solicita) puede indicar el tipo de 

JQ/ En 1973 la OlTIIDI inició un sistema para el tratamiento electrónico de los 
datos sobre la ejecución de las becas y la recuperación de tal inform2.ción, sistema 
q_ue empezó a funcionar plenamente en 197 !;.. Incluye un sistem8. de formularios conce· 
bidos especialmente para la administrccción diaria y que al mismo tiempo proporciona 
datos para alimentar la computadora. Sobre esta base informativa, la OJTIJDI puede 
obtener no sólo información sobre 18. situación actual del funcion::>.miento de las 
becas, sino también datos para fines est2,dÍsticos y p2ora lo~ acción complementaria. 
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capaci to..ción. Pero el Inspector fue inforraaé1.o de que 7 debido o.. la presión de tiempo~ 
con frecuencia ni siquiers se consultaba a las divi8iones técnicas~ para no hablar 
del Grupo~ especialmente si el proyecto de capacito..ción estaba bien presentado. 

17). En general y teniendo en cuenta todos los factores mencionados~ la disposición 
m2:s conveniente parece ser que la ejecución de los programas de becas en L'., sede o 
en 1<-S oficinas regionales (según el caso) se confíe 8, una única y solét dependencia 
que se encargará de, la colocación de los becarios, la supervisión de su capacita­
CJ.on, la evaluación~ la acción complementaria, las t2,reas administrativas propia­
mente dichas 9 etc. Huelga decir que esa dependencia debe actuar en estrecha con­
sulta y cooperación con los servicios sustentivos responsables del contenido de 
un determinado programa de becas, que debe mentener plenamente informada a aouélla 
del progreso del proyecto del ~ue la beca es componente (en su caso). Por s~ parte, 
la dependencia administrativa debe mantener a los servicios sustantivos plenamente 
informados acerca de la mercha de las becas. A este respecto, conviene incluir 
instrucciones apropiadas en el menual de bec~s de ln organización. De ser posible~ 
el jefe de esa dependencia conviene (1Ue hay<. tenido experienciCL de e.sistencia 
técnica sobre el terreno, así como experiencia en la planificación sustantiva de 
becas. 

17/:. Además, como en la práctica la coordinación y l~s consultas entre los distintos 
servicios interesados en las becas no son igualmeLte eficaces en tod<:Ls las organiza­
ciones~ el Inspector cree que deben crearse comités de coordinación anñlogos al de 
la UNESCO en las organizaciones más importantes del sistema de las Naciones Uniuas. 

9. Organismos administradores 

175. Algunas de las organizaciones donantes más importantes cuentan en varios países 
con un organismo administrador designado por el gobierno huésped, cuya tarea prin­
cip<.l consiste en atender a los bece,rios y asistirlos durante su estancia. Sus 
funciones son colocar a los becarios en instituciones adecuadas u organizar las 
visitas de observación que han de realizar~ recibirlos a su llegede, seguir la 
marcha de sus estudios y~ en caso necesé'rio~ proporcionarles 18. asistencia de un 
instructor que los oriente~ abonarles los pagos en nombre de la organización donante~ 
ayudarles a solventar cualesquiera problemas que les plantee su residencia en un 
país extranjero y su adaptc,ción a la vida local, y organizar actividades sociales 
y culturales que puedan serles provechosas. Por último, en consulta con los beca­
rios, el orgBnismo administrador envío.. a la organización donante informes periódicos 
sobre la marcha ele sus estudios y sobre la forme, en que se adapt2.-n a le,s condiciones 
de vida y de trabajo. Bnvían también un breve informe después de haber terminado 
el becario sus estudios. Algunos organismos administrado.res perciben una remunera­
ción ClUe suele consistir en una suma fija por becario .I!J . 

.211 Por ejemplo~ la UNlJ:SCO paga a seis organismos administradores con los que 
ha concertado acuerdos una suma que oscila entre 50 y 975 dólares anuales por beca­
rio. Con todo, se han tome.do e,hora medidas con miras a reducir paulatinamente esos 
gastos y a suprimirlos totalmente en los próximos años. La Conferencia General, en 
su 18ª reunión, aprobó con tal fin un crédito de 294.000 dólares~ suma que equivale 
aproximadamente a la mitad de los pagos totales que habrían de hacerse si no se modi­
fican las tarifas vigentes en los nños c_nteriores. La Conferencia General indicó 
asimismo claramente su deseo de que las becas de la UNESCO fuesen administradas en 
los países huéspedes de manera que no se aumentaran los gastos generales de los 
organismos nacionales. 
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l76. En otros paísec, las funciones citadas están a cargo de oficinas locales de la 
organización donante (por ejemplo, la Oficin2. de Enlace de la -;J'J,O p~·.ra América del 
Norte en Wáshington), de los representantes residentes del PlWD, de una dependencia 
oficial (por ejemplo, el Departamento de Agricultura de v.Jáshington, Estados Unidos 
de América, p,ra la FAO> la Oficina Neerlandesa de Ayuda Técnica Internacional del 
hinisterio ele Relaciones E::teriores, La Haya, P2,íses B::1jos), de uno.. institución 
gubernamental o no gubernamental que recibe asistencia del Gobierno (por ejen1plo, 
le International Training, Foreign Development Division, 1/láshington, Estados Unidos 
de América~ el :British Council, Londres, Reino Unido; la Agence pour la Coopération 
Technique, Industrielle et :Cconomique (ACTll!I), París, J.crancia; la Deutscher Alcadernis­
cher AustauschcHenst (D.AAD), :Bonn-:Bad/Godesberg, y Carl Duisberg Gesellschart ( CDG), 
Colonia, República Federal de Alemania~ la Agencia Canadiense para el Desarrollo 
Internacional (ACllDI), Ottawa, Canadá; el Instituto Sueco, Estocolmo, Sueci::1, etc.), 
o de comisiones nacionales (en el caso 6_e la Ul'lESCO). 

177. Se ha dicho al Inspector que los organismos administradores prestan un valioso 
servicio, aunque parece que mucho depende también de la iniciativo.. y el interés mos­
trados por las instituciones huéspedes. De todos modos, el Inspector cree que puede 
hacerse mucho por reducir los costos de esos servicios, tanto más cuanto que las 
organizaciones que emplean tales organismos gastan importantes sumas adicionales 
en l2.. dotación del personal de c..dministración de becas en sus respectivas sedes u 
oficinas regionales. 

178. CabrÍ.?. explorar, entre otras, las siguientes posibilidades. 

que los gobiernos de los países huéspedes acepten (como ya lo hacen en 
muchos casos) proporcionar gratuitamente esos servicios, mediante un 
órgano constituido o subvencionado por ellos~ 

que la propia organización don2~te, por conducto de sus oficinas locales o 
las de otra organización del sistema (incluidos los representantes residentes 
del PNUD) se hagan cargo de esas funciones (aunque ello sólo será factible 
cuando el número de becarios no sea demasiado elevado)? 

que otros organismos (por ejemplo, las comls1ones nacionales de la UNESCO, 
las asociaciones nacionales pro Naciones Unidas) lo hcgan. 

179· En algunos países huéspedes quizás haya también la posibilidad de que un solo 
organismo administrador atienda a todas las organizaciones del sistema (como en el 
caso del :British Council del Reino Unido). El uso común en un país dado de un solo 
organismo administrador por todas las organizaciones del sistema reduciría los 
gastos de las sedes en una suma que, a juicio del Inspector, sería mayor que los 
gastos de funcionamiento del propio organismo. 

180. Si se aceptan las propuestas de descentralización que se señalan más adelante 
en la sección 10, el papel de los organismos administradores (o de sus equivalentes) 
cobraría mayor importancia, aunque sería tal vez más complejo, ya que tendrían que 
mantenerse en contacto no sólo con las sedes sino también con muchas oficinas loca­
les o direcciones de proyectos. Por lo menos en la primera fase de la descentrali­
zación, por tanto, necesariamente se cometerán errores y surgirán dificultades que 
los organismos tendrán que solventar. 
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181. En una cuestión tan importante como la de la formación~ las oficinas de las 
sedes de las organizaciones donantes han de seflalar y hacer cumplir ciertas normas 
y pro<.:e6.imientos y ejercer además un control general. Con todo, el Inspector cree 
que en la mayoría de las organizaciones hay to~avía grandes posibilidades de descerl­
tralización, de manera que la sede ejerza más bien funciones de asesoramiento que 
de supervisión directa. La eJ~eriencia ha mostrado que la descentralización, si bien 
hace que la organización corra ciertos riesgos que son inherentes a toda operación 
de ese género, resulta a la vez más económica y oás eficaz. Por otra parte, tales ries­
gos pueden reducirse al mínimo mediante un sistema eficaz y automático de evalua­
ción y retroacción y siempre que aquellos en quienes se delegan las atribuciones 
comprendan perfectamente las políticas, normas y procedimientos. 

18~~. Como se ha dicho ya, la OriS ha delegado prcí:cticamente toda la administración 
de las becas a sus oficinas regionales (y cada oficina nacion~l tiene incluso un 
funcionario encargado de las becas) 1 con lo cual, según tiene entendido el Inspector 1 

se ha logrado una mayor eficacia, es menor el número de dilaciones en los programas 
y se han reducido los costos. La OIT ha efectuado también la descentr8.lización con 
todo éxito, aunque en menor grado, en l2,s actividades relacionadas con las bec8.s 
de lé'.. región de .• sie., delegando v2.rias atribuciones a su oficina regional de Dangkol(. 

18). ~n organizaciones tales como la ~AO y la UNESCO, en que no h2, habido una descen­
tralización import8.nte, el Inspector ha observado ejemplos de dilaciones considerables. 
Las oficinas regionales sólo marginalmente particip8.n en los procedimientos iniciales 
en el país beneficiario, sin que se hayan especificado suficientemente las funcio-
nes que les incumben. Tampoco se recurre a los representantes residente del FNUD 
a menos que se plantee algún problema import8nte. En un caso concreto que el 
Inspector tuvo ocasión de conocer en Tail8ndia, la sede de la W·illSCO envió al Repre­
sentante Residente del P11JD varias cartas respecto de ciertas becas, de las oue 
remitió copia al jefe de su Oficine. Regional (que ejerce también las funcion~s de 
representante en el país)~ en relación con lc.s mismas bece.s, escribía también a 
veces directamente a su oficina regional, enviando copia al Representante Residente. 
Como resultado de ello, se estableció una correspondencia cuadripartita, en la que 
el Representante Residente y la Oficina Regional dirigieron, cada cual por su parte, 
varias notas sobre la misma cuestión al gobierno interesado, al paso que se mantenían 
recíprocamente informados e informaban además a la sede, lo que hizo que transcurrie­
ran 9 ó lO meses antes de que se recibieran los impresos para las candidaturas. 

184. Jü Inspector le parece que se economizaría tiempo si la sede (o la oficina re­
gional) hiciera uso de un solo conducto para comunicarse con los gobiernos en la 
cuestión de las becas. Cuando se trate de una organización que no tenga represen­
tante en un país, zona o región, o que tenga una oficina regional o de zona, pero no 
en el país, el Represent211te Residente del PNUD debería ser normalmente el conducto 
de comunicación. Cuando la organización te:1ga un representante en el país, e. éste 
deberá incumbir tal responsabilidad. En todo caso, por supuesto, el Representante 
Residente del PlWD debe ser informado ~' consultado y recurrirse a sus buenos oficios 



para resolver cualquier clificultad. Cabe señalar que en el caso ele la 1?1'.0, <2_Ue 
es una de las principales organizaciones donantes de becas, el Hepresentante Hesi­
dente del FNUD ha de ser efectivamente el respons8,ble en el ámbito del país, ya <2_ue 
el representante de la FJ\.0 en el peís forraa parte de su oficin2.. 

185. Cuando no ha habido todavía descentralize,ción en los progr2.mc.,s de becas, la 
Oficina Regional, o el Representante Regional de la organización donante, debe 
participar mucho más activamente en la ejecución de los programas regionales. Se 
hallan en efecto en excelente situación para conocer a fondo las necesidades de 
formación de los países de la región y para desempeñar un papel coordinador en las 
políticas y programas de formación. 

186. El Inspector recuerda que en abril de 1975 un grupo mixto OIT/PHU:O sobre proce­
dimientos y prácticas relacionados con la ejecución de los proyectos se mostró 
francamente partidario de que se delegaran todas las atribuciones posibles a los 
asesores técnicos principales o directores de proyectos, en la inteligencia de 
a) que tal delegación abarcarÍEt facultades p:,ra adoptar decisiones y no simplemente 
para poner en práctica declsiones ya adoptadas por una instancia superior~ b) QUe 
se procedería a esa del~gación salvo que se demostrara la imposibilidad de hacerlo 
sin correr riesgos graves~ y e) que en caso de duda en cuanto al Emterior punto b), 
debería procederse a tal delegación. Concretamente en lo que se refiere a las becas, 
los asesores técnicos principales o directores de proyectos deberí2.n tener plenzcs 
facultades para; a) seleccionar a los bec2.rios: b) establecer el ce1lenda.rio con 
los gobiernos~ e) proponer el programa de estudios y la institución huésped~ 
y d) vigilar la marcha de los becarios (presentación de informes periódicos y de un 
informe final). ~stas sugerencias han sido aprobadas por el Director General, y se 
ha publicado una circular general de la OIT que contiene instrucciones basad.::.,s e11 
ellas y QUe ha empezado a aplicarse el 1º de enero de 1976. 

187. Como se ha dicho ya,, hay dos tipos de programas de becas: los que son compo­
nente de un proyecto más amplio -la mayoría- y los programas independientes, cual­
quiera (1Ue sea. l.s. procedencia de los fondos. .un lo que respecta a estos últimos, 
que suelen planearse, formularse e incluso concebirse en 1[1, sede de las organiza­
ciones donantes, la elaboración de los detalles de los programas y las disposicio­
nes administrativas pertinentes deben incumbir a la sede, QUe habrá de efectuar 
negociaciones con los gobiernos huéspedes y con los gobiernos beneficiarios, ya sea 
directamente o por conducto de sus representantes en los países o de los Hepresen­
ts.ntes Residentes del PNUD J1}. 

188. En cuanto a las becas que son componente de un proyecto más amplio, gran parte 
de la responsabilidad debería delegarse a las oficinas situadas fuera de la sede. 
'J1al delegación de facultades podría revestir una de lc::w formas siguientes; 

jJ} La ONS sostiene (l_Ue, incluso en este tipo de becas, es preferible trmni­
tarles en el 2mbito regional. 
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' a) descentralización total, delegando la sede las atribuciones a las oficinas 
regionales (como en 12- OMS)~ 

b) descentralización importante (como en el caso de la OlT con su Oficina 
Regional para Asia en Bangkok)? o 

e) delegación de atribuciones a la dirección del proyecto y a las oficinas 
de la organización en el país o la zona o a los representantes residentes 
del PNUD. 

8n relación con los puntos a) y b), las oficinas regionales necesitan ser dotadas 
ie servicios técnicos complementarios suficientes, entre ellos funcionarios de 
programas que puedan emprender, por ejemplo, la planificación y programación sustan­
tivas de las becas. 'J:1al delegación de atribuciones en lo ~ue respecta a las becas 
ieberá ir acompañada de Ul"a descentralización de las responsabilidades operaciona­
les que, por lo general, h8n de pasar de la sede a las oficinas regionales 22/. En 
relación con el punto e), lo fundamental es establecer previamente procedimientos 
~laros y sencillos y eJ~plicar luego con todo detalle a los asesores técnicos prin­
~ipales (o a los directores de proyectos) lo que se persigue con esos procedimientos 
r cuáles son sus nuevas funciones. 

189. Respecto de los costos, el Inspector cree que las nuevas funciones delegadas 
~ los asesores técnicos principales (o directores de proyectos) y los representantes 
residentes pueden ser absorbidas por ellos con el personal de que disponen actual­
nante. De hecho, como la dirección del proyecto podrá adoptar y aplicar más deci­
siones localmente y sin necesidad de celebrar unas consultas prolijas con la sede 
~ue llevan mucho tiempo, tal vez las nuevas disposiciones exigirían menos tiempo 
iel personal'sobre el terreno que el que actualoente se necesita. Por otra parte, los 
~ostos en la sede se reducirían. 

190. El gráfico siguiente indica cómo podrían redistribuirse las funciones y las 
responsabilidades en un programa descentralizado de las becas que son componentes 
ie proyectos del P~TUD o proyectos financiados por otros programas (fondos fiducia­
rios, programa de cooperación del BIRF, etc.). Las sugerencias que llevan un aste­
risco quedarían sujetas a la aceptación y aprobación final por la sede o una oficina 
regional, según corresponda~ 

22/ La descentralización de una gran parte de las actividades operacionales 
se ha recomendado en el documento JIU/REP/74/5 sobre "Descentralización de las 
~ctividades económicas y sociales y otras actividades conexas de las Naciones Unidas 
r el robustecimiento de las comisiones económicas regionales" y en el documento 
JIU/REP/75/2 sobre "Estructuras regionales del sistema de las Naciones Unidas". 
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11. Ot_F_a_?_c:uestiones 

191. Aunc~ue desde hace más de un cuarto de siglo se he. hecho uso de las bec2.s como 
medio importante de formación, la coordim:ción entre todas l2.s organizaciones del 
sistema deja toélavía~ por lo general, mucho que desea.r. Cad2. orgc..niz2ción domcnte h2c 
tendido hasta a.hora o. considerer 12 s bec2.s en el contexto de sus :Jropios conceptos y 
de las necesidades de su sector~ no se ho. hecho ningún esfuerzo en serio por elabo­
rar procedimientos y métodos aplicables en todo el sistem.:-.. tampoco los organiza­
ciones han puesto realmente en común la experienci¿_¡, ac1_r!uirid2 con mir2.s o. encontrar 
soluciones comunes par2. problemas oue también lo son. -Hastc 1960, cuando las bec2.s se 
financiaban principalmente con carGo a los presupuestos ordinarios de las organiza­
ciones y sólo parcialil1ente por el ~)rograma -~mpliado de ii.Sistencia Técnica (P.A.A.T) 1 

ello ere, hasta cierto punto, comprensible~ pel~o 12. situación parece haber persis­
tido en gran p2.rte c.un después de haberse creado el J:':NUD y de he.berse hecho éste 
cargo cie la financiación de c;::.ci todas las becas de las lTaciones Unid;:;.s. 

192. En los 2ños cincuento. hubo~pél.trocincdo por el C~~C, un Grupo de ·rrab::-.jo técnico 
sobre bec2.s, integr;::.clo por funcionarios de becc.s c~e les vario.s organizaciones donan­
tes. Lse Grupo de Tro.bajo se reuníc, por lo menos une vez al año para anz.lizar los 
problemas comunes con c::_ue se había tropezm1o en la programación y administrz.ción de 
l;::.s becas. }~n el decenio de 1960 se creó el Subcomité de Ed.ucc.ción y Capc::citación 
del CAC, c:_ue funcionó h2.sta 1966, a1io en c1ue se transfonl1Ó en Subcomité de He,.ursos 
Ilum<mos. le.s é'.Cti vidades e~ e este último, princilJalmente ded.icado.s al problema c1el 
éxodo de personal cP.lificado de países en des8.rrollo hacio. los países desarrollaclos, 
no dieron lo:::: resultados esperados 9 y en 1973 el CLC resto.bleció el Subcomité de 
Ii:ducc,ción y Capc.ci to.ción. :::ste celebró su segundo período de sesiones en febrero 
ele 197'-i, OlJortunidad en que volvió también a reunirse el Grupo de Trabajo técnico 
sobre becas, antes mencionado. El Inspector tiene entendido c::_ue tales reuniones 
defraudaron en sus resultados, en l)arte porque algunos eJe sus miembros se uostr<::.ron 
reacios a adoptar cuc.lquier tipo de decisiones 9 incluso l2.s ele carácter técnico 7 o 
simplemente no estaben autorizados pi:'.ra ollo. 

19). Una lectura cuid2dosa del informe del cit2do período de sesiones muestra c~ue: 
a) el Subcomité abo.rca una goma muy 2mplia, tal ve~: excesivamente alllplia; de temas 
desde 11 La coordinación en materi2. ele enseñanza y capacitación, incluic1as la formu­
lación de políticas y cuestiones relaciomcdas con la elaborQción de una estr8.tegia 
docente y la 2dopción de conceptos globe.les de educación y capacitación", ho.sta 
"Tecnología educativo." y el "Exodo intelectuo.l 11 ~ b) debic1o tal vez 2. la nil.turalezcc 
mism<· del li1o.ndato clel Subcomité, éste se ocupc:c de lo..s grandes cuestiones de ;?o lítica 
en materia de planific2.ción y progrmi1<."'..ción y de coordinación entre lc1.s organizacio­
nes, y no c.e las cuestiones c1e detalle c~ue e:=igen una coordinz.ción administrativa; 
y e) la. conjunción de "educación" y "capacitación1

' hace tal vez inevitable c.:_ue dedi­
Clue más atención a aquélla que a ésta. 
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19L:-· Como la educación y la capacitación agrícolas abarcan un campo de actividades 
que interesa fundamentalmente a otras organizaciones del sistema, los Directores 
Generales de la UlillSCO, la FAO y la OIT, con miras 2~ reducir al mínimo la duplica­
ción y superposición de actividades, solicitaron formalmente la constitución de un 
Grupo ele Trabajo Interinstitucional sobre Enseñanza, Ciencia y L'ormación Agrícolas. 
El Grupo está integrado por representantes de la División de ~ducación para el 
Desarrollo Rural (UNESCO), del Servicio de Enseñanza y E::tensión Agrícolas y de la 
Juventud Rural (FAO) y del Servicio de rormación y Orientación Profesional (OIT). 
El Gr-upo se reúne anualmente, cada vez en un8. sede diferente. Se invita a repre­
sentantes de otras dependencias de la secretaría huésped y de otras organizaciones 
donantes a participar en los debates sobre cuestiones de interés mutuo. ~1 P}WD 
envíe observadores. Se distribuyen informes a todas las partes interesadas, inclui­
das las oficinas locales. Este Grupo, a pesar de los problemas con que tropieza 
todo órgano recientemente constituido, ha contribuido e. la coordinación mutua de las 
políticas y programo.s en su esfera específica y a la información en la materie.. Ha 
logrado en particular reducir los problemas que planteaba la superposición de juris­
dicciones de los tres organismos en esas esferas. No obstante, una lectura detenida 
de las minutas de las reuniones muestra que el Grupo no ha logrado ocuparse en de­
bida forma de los problemas planteados en la administración de los programas de 
formación y becas. 

195. Cree el Inspector que, aun cuando algo se ha hecho por lograr una coordinación 
interorganismos, los esfuerzos realizados hasta la fecha no han sido suficientes, 
han pecado de falta de persistencia y hay por te.nto lD. posibilidad de introducir 
mejoras. A pesar de los cambios introducidos en el título y en el mandato del 
Subcomité de Educación y Capacitación del CAC, no se h2 logrado una coordinación 
sistemó.:tica entre los organismos. imnque no hay ningún inconveniente en tener un 
solo Subcomité de Educación y Capacitación, ambos vocablos no son sinónimos. 
"EducaciÓn11 y "capacitación", aunoue tienen puntos comunes, son conceptos de ámbito 
diferente. 

196 • .A juicio del Inspector, el Subcomité de Educación y Capacitación del CAC debe 
estudiar la posibilidad ya sea a) de crear un grupo de trabajo ad hoc para períodos 
limitados, encargado especialmente de la formación y del examen de los :problemas 
concretos planteados con respecto a la administración de las becas> o bien b) de 
nombrar uno o varios relatores experimentados que examinarían tales problemas e 
info~arían al respecto. ~l Inspector se inclina por esta última sugerencia, que 
es probablemente más eficaz y menos costosa. 

197. En su carácter de fuente principal de financiación de becas, el PlnJD debe estar 
especialmente interesado en promover tal coordinación entre los organismos y 
pe.rticipar activamente en la labor del Subcomité del CLC y del grupo de trabajo o 
del relator o relatores propuestos. 
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198. Entre los problemas aue deberían merecer le atención del Subcomité de Educación 
y Cap~citación del CAC o del grupo de trabajo o del relator (o relatores) propuestos, 
figurE'- el de lD. normalización de 1~ terminología? los procedimientos y los formula­
rios rele..tivos a las becas, y l2. elG.boración de una metodología común para la evalua­
ción y 18. acción complementaria. 

199. LD. diversidad de los términos utilizP.dos en el sistema de las Unciones Unidas 
para designar varios tipos de formación (véanse párrafo 15 y nota 3) obedece a. 
factores QUe son muchas veces ajenos a la naturaleza de esas actividades (tradición, 
semántica, etc.). No cabe duda de c1ue causan una confusión innecesaria. 

200. Se h~ sugerido ya, en el párrafo 152, la conveniencia de normalizar los cues­
tion:r.rios de evaluación y acción complementaria. De momento, cada organización 
ti'ene su :!Jropio manual de becc.s, sus propios procedimientos y sus propios formula­
rios de candidaturas y de evaluación. Hace algunos aí'í.os el Subcomité del CAC deci­
dió adoptar unos formularios uniformes; la UNESCO se ocupó del asunto pero, al 
parecer, sin resultado y, por lo que se ha dicho al Inspector, una organización, 
por lo menos, ha decidido no esperar m6s y revisar por sí misma sus propios formularios. 

201. Lunque el Inspector no recomienda una uniforn1ided absoluta, es partidario de 
cierta normalización en estas materias, dejémdo que cada organización aña.da lo Clue 
corresponda a sus formul2.rios y cuestionc_rios, habida cuenta de sus necesidades 
especiales. 'l1al normalización, combinada con cierta flexibilidé'-<i, debe traducirse 
en un planteamiento mé.s Ul1iforme de toda la institución de las becas, basado en la 
e::periencia común de las varias orcanizaciones del sistema y ha de conducir a una 
nejor planificación y ejecución de los programas de becas. El Subcomité del Cil.C 
iebería asumir la iniciative de tal nonna~ización. 

202. La Oficina de Servicios l!'inancieros de las Naciones Unidas en la Sede de 
~ueva Yorlc seilala la cuantía de los estipendios para su aplicación por las organi­
~aciones del régimen común. Las tasas así establecidas se comunican al PNUD para 
3U publicación. Al efectuar tal cometido, la Oficina de Servicios Financieros no 
3e basa únicamente en el asesoramiento y la información del ?NUD, sino también en 
Los datos que le proporcionan lns demás organizaciones y los gobiernos interesados. 
iabida cuenta de ~ue la Comisión de Jidministración Pública Internacional reúne infor-
1ación sobre los costos de hotel y comidas en restaurantes, que acopia principal-
1ente con el fin de determinar la cuantía de los viáticos y dietas, su secretaría 
1a prometido asesorar a la Oficina de Servicios Financieros sobre el nivel adecuado 
Le los estipendios en los distintos países. 
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203. :Cl valor de las becas varía según c:!_Ue su duración sea breve (por ejemplo, viajes 
de estudios, cursillos prácticos, seminarios, cursillos de formación, etc.) media o 
larga~ o según se trate de becas para seguir estudios acactémicos o no académicos. 
Hay actualmente tres tasas de estipendios o de vü•.je, residentes y académicas Ji/. 
La tasa de vié•~je es más elevada que la de residente. La académica es m6s bajo. en 
vista de que el becario puede alojarse en residencias universitarias o en habita­
ciones proporcionadas gratuitamente o a muy bs.jo costo por 12, institución huésped. 

204. Tratándose de becas breves, suele darse a los becarios, durante los )O primeros 
dL·.s de estancia en un lugar determinado, el estipendio mensual señalado para los 
viajes. Si se trasladan a otro lugar, tienen nuevamente derecho a recibir la tasa 
de viaje durcmte otros )O días. La tasa mensual de vi2,je puede aplicarse durante 
los primeros )l días, aunc:!_ue la beca se haya concedido por un período menor de )O 
días. Hay varios programas en que un grupo de funcionarios públicos de categoría 
relo,tivamente elevada, por ejemplo, se reúnen breves días para celebrar un seminario 
o asistir a un cursillo. Las organizaciones del régimen común han convenido en que, 
en tales casos, en lugar de un estipendio mensual se den dietas, y que, normalmente, 
esas dietas se limiten a la tasa correspondiente a los vi<iticos "después de 60 días';. 

205. Todas estas tasas, incluidas las dietas, son l2.s máximas, y corresponde o_ la 
organizc,ción donante fijarlas sin exceder la cuantía prescrita. :en la pn\ctica, 
como era de prever, las tasas máximas tienden a pasar a ser las c.:.ue realmente se 
aplicsn. 

206. En su encuesta en los países visitados, el Inspector oyó op~n~ones contradic­
torias en cuanto a la suficiencia o insuficiencia de los estipendios. Ese solo hechc 
indica que, en términos generales, los estipendios son razonables. No obstante, 
las quejas acerca de la insuficiencia de l~ ayuda pecuniaria para la adquisición de 
libros fueron generales, pero el Inspector tiene entendido c::_ue, recientemente, tal 
subsidio ha sido aumentado. :Cn cambio, no parece haber motivo alguno p2.ra pag2~r 
la tasa de diet2.s correspondiente al período 11 después de 60 días 11 a quienes asisten 
a seminarios, cursillos, cursos c"'ce capacito.ción, viajes de estudios, etc., de escc..s2. 
dure,ción (es decir, de una duración inferior a 30 día.s) , y que, por lo general, son 
personas que en su país ocupc..n cargos elevados. A juicio del Inspector, las quejas 
formuladas a este respecto son válidas, y el problema podría solventarse aplicando 
en tales casos la tasa mensual normal. 

207. Hasta hace poco tiempo las tasas se revisaban (con la aprobación de la Oficina 
de Servicios Financieros de las Naciones Unidas) a iniciativa de los representantes 
residentes del PlnJ.D a la luz del movimiento de los precios y de otros factores 
característicos de cada país. De todos modos, con la inflación galop~te de muchos 
países el acrecentamiento de los precios no se suele compensar con la debida rapidez 

2A/ Al lº de septiembre de 1975, la tasa aplicable en los EE.UU era la siguien 
la tasa de viaje, 900 dólares mensuales~ la de residente, 600 dólares mensuales, y 
la académica, de L,.OO a 450 dólares mensuales. 
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208. El Inspector tiene entendido ~ue la sede del PNUD ha pedido que se 1~ libere de 
toda responsabilidad en el examen y revisión de las tasas de los estipendios (aunque 9 

probablemente, los representantes residentes del PNUD seguirán proporcionando datos 
sobre costos y observaciones en cu~nto a la suficiencia o insuficiencia de las tasas 
aplicadas) y que la Comisión de 1io.ministración Pública Internacional está desempeñan­
do una función cada vez más importante a este respecto. El Inspector, si bien ve 
con agrado esa mayor partici~ación de la Comisión de Administración Pública Interna­
cional, cree que para poder ejercer cierto control y aplicar, en lo posible, niveles 
uniformes, el propio PNUD, sin perjuicio de la inicie,tiva del Representante Residente, 
que es la persona mejor situada para conocer las condiciones de vida en un país 
determinado, debería desempeñar una función activa de coordinación a intervalos fijos. 
Debería pedir a los representantes residentes que presentasen informes por lo menos 
un2. vez al año, en una fecha determinada, y encarga.rse de revisar las recomendaciones 
de éstos, tras lo cual podrían presentar sus propias recomendaciones a la Comisión 
de Administración Pública Internacional y a la Oficina de Servicios Financieros de 
las naciones Unidas que establecerían de común acuerdo las tasas máximas revisadas jj}. 

d) Reorie.Q.~§L_ción de_ los programas __ de becas 

209. Los avances en cualquier sector particular deben incluir también el estableci­
miento o el mejoramiento de instituciones ~ue impartan los conocimientos y la capa­
cidad necesarios para comprender esos avances y seguir promoviéndolos. Un p.::,ís en 
desarrollo no tiene por qué depender para siempre de la formación de sus nacionales 
en el eJ~terior. Es axiomático por ello ~ue, a medida que los países de una región 
determinada avancen por la ruta del progreso social y económico, deben acrecentarse 
las posibilidades nacionales y regionales de formación, incluidos los servicios e 
instalaciones para capacitar a quienes deben formar a los demás, con la consiguiente 
reducción de la necesidad de una formación en el extranjero mediante becas u otras 
ayudas análogas. Se espera que las organizaciones donantes contribuyan a promover 
esa evolución. Con ello no se quiere decir que las becas hayan de desaparecer por 
completo, pues ello sería contrario al concepto mismo y a las tendencias de la coope­
ración internacional> incluso los países altamente desarrollados pueden aprender y de 
hecho aprenden unos ele otros en los sectores en que un país está más adelantado 
~ue otro. 

210. ParQce por ello necesario revisar y, tal vez, reorientar las actividades de las 
organizaciones donantes en el campo de l2. formación. Cabe, por ejemplo, prestar 
mayor atención a la conveniencia de fortalecer de diversos modos las actuales insti­
tuciones nacionales y regionales de form2.ción y financiar la creación de otras nue­
vas, y de dedicar especial atención a la formación de quienes, a su vez, han de capa­
citar a otras personas (es decir, formar a instructores). Esta ~olítica ha sido ya 
aceptada por lo menos por una, orgenización (la OES), aunC'ue tal vez no se haya puesto 
adecuadamente en práctica. 

7i/ En la reunión que tuvo en 197< el Subcomité de Educación y Capacitación 
para ocuparse de l2.s becas se convino en que la Sección de Becas de Ginebra realiza­
ría, en nombre de todas las or~anizaciones del sistema de las Naciones Unidas~ una 
revisión anual de las tasas de los estipendios para Europa, con asistencia de sus 
organismos administradores. Tal revisión se efectuó en 197~ y ha vuelto a efectuarse 
este áío, y la coordinación lograda se he, considerado c,ltamente satisfactoria por el 
P:í.'lUD y por los organismos interesados. En esé:c misma reun~on se llegó también a un 
ucuerdo sobre un régimen comtÚl de subsidios para los becarios. 
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211. Parece asimismo aconsejable agiliz2.r los programas de becas limitando éstas a 
las que hayan demostrado ya su utilidad. Ello no solamente es necesario por razones 
generales de efic2cia, sino tmnbién en vist2. de que la m2yoría de las organizaciones 
donantes informan (aunque en porcentajes distintos) de apreciables fracasos tot2.les 
o pc,rciales en sus progr2mas de becas. 

212. Al Inspector le parecería saludable oue se proc8dería a una pequeña reducción 
(del 5 o del lO¡o) de los gastos destinados r:. las becas, y oue se 2crecentar2. en 
cambio la 2.sistencié: dada a los gobiernos para crear nuev;::¡,s instituciones nacionales 
o regionales de fon1ación y para fortalecer las existentes. Un2. de l<-cS condiciones 
par2 la prestación de tal asistencia debería ser que tales instituciones se obliguen 
a aceptar un número determinado de candidatos :;:¡rocedentes de otros pa.íses de la misma 
región o de otras regiones. 

213. A lo l2rgo del presente informe se ha subray2do el papel del gobierno benefi­
ciario como asociado principal en un programa de becas. No cabe dud2 de que gran 
parte del éxito de un programa de esa índole depende de la adecuación de los proce­
dimientos y las medid;;w adoptadas por el g9bierno beneficiario en cuestiones tales 
como lé~ selección de los c<mdidc.tos idéneos 1 la utilización apropü:,da de los servi­
cios del bec2Tio a su regreso al país, el ofrecimiento al e:: becario de perspective.s 
convenientes de carrera, etc. Se ha hecho asimismo hincapié en la necesidad impres­
cindible de una coordinc,ción estrecha entre los asociados, y en particular entre la 
organización donante y el gobierno beneficiario, para el é}:ito de un programa de 
becas. 

214. En el contexto del examen periódico de los proyectos del P~WD que efectúan el 
propio PN1Jil, los organismos de ejecución y las c,utoridades de los países interes&.dos, 
deberí2.n examinarse también los programas de bec2.s. Con todos a,dem{s ele ello, con­
vendría oue ouienes estén a cargo de la administración de las becas en la sede o 
en las ofici¿2s regionales se reúnan con los responsables en cada país de seleccionar 
a los becarios y de hacer uso luego de sus servicios una vez coúlpletada la formación. 
A este respecto, el Inspector tiene noticié: ele que un seminario organizado llor la 
U1illSCO en Kuala Lumpur en diciembre de 1973 para funcionarios de la División de Becas 
y funcionarios competentes de los diferentes países de l2. zona permitió establecer 
relaciones más estrechas entre la sede de la UNESCO y los gobiernos. La Ol'![S ha orga­
nizado reuniones regionales de esa índole en ls.s Regiones de Europa y del lledi terráneo 
Oriental aue han sido sum2mente útiles. La, revisión de todos los formularios de la 
OIIS para Ías becas, por ejemplo, se concluyó en una reunión de funcionarios naciona­
les de becas de la Región del lfledi terráneo Oriental. 

215. Las organizaciones donantes deberían organizar a intervalos periódicos reunio­
nes de esa índole en todas las regiones por los siguientes motivos; 

1) La importancia de los contactos personales y la comunicación mutua~ 

2) La oportunidad que se ofrece a los países de comparar sus métodos y de 
competir en la calidad~ 

3) La oportunidad de llegar a conclusiones comunes y de establecer directrices 
comunes para la administr2.ción de las becas. 
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IV. RECOMENDACION~S 

?lanificación y programación de las becas 

l. Las exigencias de formación que supongan la concesión de becas deberían planearse 
preferiblemente sobre una base a mediano o a largo plazo, en el contexto de las nece­
sidades calculadas de personal en un país o región en lo que se refiere a un sector 
o disciplina determinados (párrafos 33 y 34). 

2. El PNUD, en ncmbre y a solicitud de los gobiernos interesados, debería prestar 
apoyo financiero y dar ayuda en la organización de estudios sobre los recursos humanos 
en determinarlos sectores (párrafos 34 y 35). 

3. Los programe.s de forma.ción y de becas deberían planearse en todo lo posible en 
coordinación con tooas las demás entidades (incluidas las que no pertenecen ~l sistema 
de las Naciones Unidas) que proporcionan asistencia pe.ra el desarrollo en le. esfera 
de que se trata. El Representante Residente del PNUD debería. organizar esa coordinación, 
que quedaría bajo su dirección, mientras que los aspectos de política general de tal 
coordinación (incluidas sus directrices) deberían ser convenidos por el PNUD y lss 
organizacicnes e instituciones anteriormente referidas a nivel de las sedes (p6rrafo 36). 

4. Los objetivos finales del componente formación que entrañe la concesión de becas 
deberían se1• expuestA.s con suficiente detalle en el documento final del proyecto. 
Tal documento del proyecto, al tiempo de su aprobaci6n, debería mencione.r la sume. 
total destinada a becas, la que se desglosaría en dete.lle pera cada programa sólo al 
cabo de algún tiempo de hc.berse puesto en marcha el proyecto. Las facultades para 
modificar esa suma tctal (en caso necesario), aumentándola o reduciéndola una vez 
establecido el programa detallado de becas, deberían corresponder a la organización 
donante y 81 PNUD, este Último por conducto de su Represente.nte Residente (párrafos :7 
y 38). 

5. Los programas de becas deberían trazarse sistemáticamente, ser de carácter práctico 
y estar estrechamente vinculados a los objetivos del componente formación del proyecto, 
por una parte, y a las calificaciones y aptitudes actuales del individuo que va a 
recibir la formación, y las funciones previstas para éste, por otra (párrafos L~O y 41). 

6. En la medida de lo posible, el becario debería participar en el estr.blecimiento 
de su programa de formación y ser consultado con respecto a posibles cambios o mejoras 
al mediar los cursos que sigue (párrafo 42). 

7. Las diversas fases de un progroma de becas deberían aplicarse conforme a ~ 
calendario que tenga en cuente exigencias tales como la necesidad de recibir las candi­
daturas a su debido tiempo, la duracién rea1 necesaria (por contraposición e la 
teórica) de determinados tipos de formación y las relaciones entre los diversos compo­
nentes del proyecto. El país beneficiario, la organización donante, la institución 
huésped y el becario deberían realizar toda clase de esfuerzos para atenerse a ese 
calenderio (pá.rre.fos 60, 63 a 70, 7l a 74, 75 a 78 y 87). 



-69-

Problemas de idiom~ 

8. El requisi te del conocimiento del idioma de/)ería adaptarse al tipo de formació: 
que ha de recibir el becario y al programa de estudios que va a seguir (párrafo 60). 

9. La formación lingüístic2. debería comenzar (en su caso) en el país del becario, 
antes de su partida y, de ser necescrio, continuar en el país huésped. Esta Última 
fase de la instrucción lingüística (que debería ser lo m&s breve posible) debería 
programarse como parte del curso de formación y tenerse en cuenta al planear la 
duración de la beca (párrafo 6o). 

10. Los países \:Ue pueden beneficiarse de gran número de oecas, pero que ce.recen de 
medios suficientes de formación lingüística, podrízn recibir ayude. del PNUD pélre ero 
institutos modernos de formación lingüistica_; la admisión de becarios y pcsibles 
becarios de países vecinos sería una de las condiciones para L' asistencia del PNUD 
(ptrrafo 61). 

11. El PNUD y las organizaciones donantes deberían preparar y distribuir una exposi 
sobre sus políticas y prácticas y sobre las instalaciones de que disponen en materie 
de formación lingüística preliminar (párrafo 62). 

Tipos de becas y duración 

12. Deberíen analizarse los motivos concretos y específicos de los distintos tipos 
de formación y respetarse esos motivos al seleccionar el tipo definitivo de beca, 
haciendo indicación expresa de ellos en cada propuesta de progr2.ma de becas 
(párrafos 10, 13, 15, 81 y 88). 

13. Es importante que la duración de la beca sea a la vez a.c3.ecuada y realista, paré 
evitar prórrogas innecesarias (párrafo 86). 

14. Antes de conceder una beca individual de corta duración, deberían determinarse 
claramente sus objetivos y los beneficios que se esperan de ella, incluida la posi­
bilidad, así como la aplicabilidcd inmediata de los conocimientos adquiridos por el 
becario al regreso a su propio país (párrafos 82 o. 84., 97 y 98 y 102). 

15. Deberían reducirse las repercusiones de viajes costosos de individuos a países 
lejanos para. giras de estudio de breve duración y realizarse en su lugar visitas de 
estudio y programas de capacitación de grupos de corta. duración. Los programas de 
corta duración que entrañen visitas a más de dos o tres paises deberían limitarse a 
los casos en que especialistas capacitados precisen tales visitas de observación 
para tener la oportunidad de discutir los últimos avances de la investigación con o 
colegas de su propia disciplina (ph·rafos 82 a 85 y 58). 

16. La organización donante debería preparar cuidadosamente las visitas ele estudio 
y programas de formación de grupos, cualquiera que sea su duración (párrafo GS). 

17. Debería elegirse cuidadosamente a los participantes en las visitas de estudio 
individuales o de grupos, dándose preferencia a altos funcionarios con experiencia 
(párrafos 83 y 08). 
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lG. Debería tenerse muy en cuenta si es o no oportuno visitar tal o cual institución 
huésped durante la gira de estudios (p2rrafos L4 y G8). 

19. Debería explorarse más a fondo la convenienci.::. de recurrir a cursos móviles de 
formación destinados a partici9antes de un país, región o subregión, por contraposición 
a la práctica normal de llevar a los pe.rticipantes al lugar d2 le formación 
(párrafos 88, 101, 127 y l2S). 

Colocación de los becarios 

20. Al estudiar las posibilidades de colocación de los becarios, es decir el lugar 
en que pueden disfrutar de las becas, habríe. que considerar en primer lugar, si puec,e 
recibir la formación necesaria adecuadamente en su propio país; en segundo lugar, si 
puede recibirla en una institución do la misma región en desarrollo o de otra; y por 
Último, si ha de buscarse otro lugar de estudios y dónde (pérrafos L:.l y 92 a 99). 

21. Las organizaciones donantes deberían procurar la distribución geográfica más 
amplia posible en la selección de instituciones huéspedes de países desarrolle.dos 
(párrafos 95 y 96). 

22. Deberían concederse más becas para le formación del becario en su país de origen, 
con independencia de su locclidad de residencia en él, y los estipendios habrían de 
fijarse en tal caso según las circunstancias (párrafo 100). 

23. Deberían estimularse activide.des intrarregionales de formación, en las que los 
países en desarrollo organizarían localmente cursos de formación con programes de 
estudios adaptados especialmente a sus necesidades peculiares. Tales cursos podrían 
ser fijos o móviles, efectuarse para grupos de becarios y ser dictados por consultores 
o profesores de la región o de fuera de ella (párrafos G2 a 85, S8 y 101). 

24. Siempre que sea posible y no resulte demasiado caro, los becarios, durante su 
formación en un país desarrollado o al regreso de éste, deberían permanecer un breve 
período en una institución o un establecimiento de un país en desarrollo de su propia 
región o de una región vecina que guarde relación con su formación (párrafo 102). 

25. Las organizaciones que ya no lo han hecho deberían llevar a cabo, por conducto 
de sus oficinas regionales y nacionales y en cooperación con los gobiernos interesados, 
un estudio detallado de los medios existentes de formación en los países de las diversas 
regiones y distribuir los compenc.ios correspondientes a todos los Estados miembros 
(párrafo 102). 

Problemas del becario en el paÍs huésped 

26. Deberían organizarse regularmente, en colaboración con las embajadas de los países 
huéspedes, sesiones de orientación e información para los becarios antes de su partida 
al extranjero. Igualmente podría ponerse en conte.cto a los becarios en vísperas de 
partir de sus países con otros becarios connacionales suyos que hayan recibido 
formación en los países huéspedes (párrafos 107 y 108). 
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27. A su llegada al centro de recepción en el país huésped, deberían darse al becario 
informaciones sucintas de orientación principalmente sobre las cuestiones prácticas 
de la vida cotidiana. Ello podría organizarse por la oficina local de la organiza.ción 
donante o, en su defecto, por la de otra organiza.ción en nombre de la organización 
donantE. En los paí.ses en desarrollo, podr:Ían encargarse de ello los representantes 
residentes del PNUD. Cuando une organizaci6n haya nombrado un organismo administrador, 
este Último podría tal vez ocuparse de esas actividades de orientación; también 
podr:Ían hacerlo las comisiones nacionales o las asociaciones pro Naciones Unidas 
(párrafos 109 y 110). 

28. Cuando la. duración de una beca sea de dos años o más, debería considerarse en 
su caso, la posibilidad: 

a) de suministrar al becario un billete de ida y vuelta para su cónyuge o de 
reembolsarle hasta el 50% del costo de ese billete; 

b) de conceder licencia en su país de origen, tras dos años de ausencia, a los 
titulares de becas de tres años o más de duración (párrafo 112). 

Evaluación y acción comple~ntaria 

29. La evaluación de un programa de becas debería abarcar su duración completa, 
desde el anuncio de la beca o su inclusión en un proyecto hasta algún tiempo después 
del regreso del becario. Tal evaluación debería ser intrínseca al proyecto 
(párrafos 126, 135 y 144 a 146). 

30. Deberían remitirse a cada becario cuestionarios "periódicos" cada seis meses, 
así como un cuestionario de "salida" para que le sirviera de base para la preparación 
de su inforrue final. Si el curso de formación es breve, basta con un solo cuestionario 
de salida. Deber:Ían remitirse al becario dos cuestionarios "complementarios", el 
primero un año después de su regreso de la formación y el segundo durante los cuatro 
años siguientes (párrafos 147 r 149). 

31. Deberían remitirse también copias del cuestionario complementario a las oficinas 
gubernamentales competentes, a la dirección del proyecto o al supervisor de los 
trabe.jos en el pa:ís beneficiario, para obtener una "segunda opiniÓn 11 (párrafo 150). 

32. La evaluación complementaria, basada en cuestionarios, debería completarse cuando 
sea oportuno y posible y el costo lo permita, mediante entrevistas personales en 
grupos de pa:Íses con los becarios que hayan regresado a sus países y sus directores 
de proyecto o supervisores de trabajo, entrevistas que efectuarían equipos reducidos 
de evaluación, en los que figurarían representantes de las organizaciones donantes y 
del gobierno beneficiario y expertos independientes nacionales o extranjeros. El 
Representante Residente del PNUD deber:Ía intervenir en esas actividades 
(párrafos 136, 138 y 151). 

33. Deber:Ían prepararse cuidadosamente cuestionarics uniformes de acción complemen­
taria y de evaluación para todas las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas. 
El Subcomité de Educación y Capacitación del C}C podría adoptar la inicia.tiva eJ.. 
respecto. Esos cuestionarios deber:!an referirse en especial a las materias indicadas 
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en los párrafos 118 y 145 supra. Por supuesto, cada organización quedaría en libertad 
de añadir al cuestionario uniforme cualquier pregunta concreta e_tinente a su sector 
y al tipo de formación recibida por el becario (párrafo 152). 

34. Deberían proporcionarse fondos para: 

a) suministrar a determinados becarios, a su regreso, y hasta por un período de 
tres años, publice_ciones científicas y técnicas que les permitan mantenerse 
al dÍa de las noveda~es más recientes en su esfera de actividades; 

b) organizar cursos de repeso, en un mismo lugar, para becarios procedentes 
de un grupo de países, a su regreso. Tales cursos podrían estar a cargo 
de un equipo móvil de expertos en un sector cieterminado (párrafos 128 y 153). 

35. Cuando se haya formado a un becario en el uso de un equipo que, sumamente perfec­
cionado o especial, deba tambi~n emplc2,rse en el proyecto al que regrese., pero del 
que no se dispone en su país de origen, debería preverse en el presupueste del proyecto 
el suministro de tal equipo (párrafos 128 y 154). 

36. Siempre que see. posible, los resultados de la evaluación preliminar, final y 
complementaria deberían computarize.rse pare. facili ta.r la pronta recuperación de los 
datos y la retroacción en caso necesario (párrafos 30, 129 y 169). 

37. Las organizaciones donantes ~ue todavía no lo han hecho deberían preparar reper­
torios o directorios de becarios que hayen regresado ya a sus países, según las 
diversas disciplinas de que son response.bles (párrafos 33 y 155). 

-~structura orgánica de las oficine_s responsables de los programas cie becas 

38. La administración de las becas en la sede o en las oficinas regionales (según 
sea el caso) debería confiarse a una sola dependencia a quien incumbirían las tareas 
generales de coloc.:;_ción de los becarios, supervisión de su formación, evaluación, 
acción complementaria, administración propiamente dicha, etc. Tel dependencia debería 
actuar en estrecha consulta y cooperación con los servicios sustantivos responsables 
del contenido de un determinado programa de becas, los cuales deberían mantenerla 
plenamente informaO.a de la marcha del proyecto del que la beca es componente (en 
su caso). Por su parte, 1& dependencia encargada de la administración debería mantener 
plenamente informados a los servicios sustantivos competentes en todo lo relativo a 
la ejecución del programa de becas. Deberían incluirse instrucciones adecuadas a 
este respecto en el manual de la organización sobre las becas. Convendría que el 
director de tal dependencia fuera una persona con experiencia sobre el terreno en 
materia de asistencia técnica, y con experiencia en ln pl&nificación sustantiva de 
las becas (párrafos 164., 166, 168, 173 y sección 10 del ce_pítulo III). 

39. Cuando todavía no existan, deberían establecerse comités mixtos en las secretarú1s 
de las organizaciones más import~mtes del sistema a fin de coordinar los trabajos de 
los diversos servicios o dependencias encargados de le. ejecución y administración 
de los programas de becas (párrafos 166, 170 y 174). 
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Organismos administradores 

40. En más países huéspedes debería estudiarse la posibilidad de disponer de un 
único organismo e.dministre.dor al servicio de toC.as las organizaciones del sistema (com< 
ya ocurre en algunos países) (párrafo 179). ~n ctro caso: 

a) los gobiernos de los países huéspedes podríru1 convenir en proporcionar 
gratuitamente sus servicios mediante un órgano constituido o subvencionaQo 
por ellos (como ya lo hacen 8n muchos países); 

b) la propia organización donante, por conducto de sus propias oficinas loceles 
o de las de otra organización del sistema (incluidos los representantes 
residentes del PNUD) podría hacerse cargo de esas funciones; 

e) otros organismos (por ejemplo las comisiones nacionales de la UN1SCO, 
las asociaciones nacionales pro ~aciones Unidas) podríen también hacerlo 
(párrafo 178). 

Descentrelización de las funciones relacionadas con las "bec-ª2 

41. Las sedes (u oficinas regionales) deberíen utilizar un solo conducto de comunica­
ción con los gobiernos en todo lo relativo a la cuestión de las becas. Cuando una 
organización no tenga representantes en un país, zona o región o tenga 0ficinas 
regionales o zonales pero no nacionales, los representantes residentes del PNUD 
deberían normalmente ser el cauce de comunicación. Cue~do una organización tenga un 
representante en el país, este último debería asumir tal responsabilide_d. r.n todos 
los casos, debería consultarse al Representante Residente c~el PNUD y mantenér;:~ele 
informa(l_o, esí como hacer uso de sus buenos oficios para resolver cualquier él_ificul tac 
(párrafos 183 y 184). 

42. Cuando no haya descentralización en los programas de becas, los representantes 
regionales de la organización deberían intervenir mucho más activamente en la aplicac: 
de los programas regionales de becas (párrafo 185). 

43. En el caso de becas que no son elemento componc:nte de proyectos más amplios, ln 
elaboración de los detalles de los programas y l~s disposiciones administrativas 
pertinentes deberían incumbir a la sede, que habrá de negociar con los gobiernos 
beneficiarios y los gobiernos huéspedes, ya sea directamente o por conducto de sus 
representantes en los países, zonas o regiones o los representantes residentes del 
PNUD (párrafo lG7). 

4-L!-• r.n el caso de becas que son componente de proyectos más nmplios, debería delegar 
a las oficinas fuera de la sede un grado considerable de funciones y responsabilidade 
T2.l delc~ación de funciones y responsabilidades podría efectuarse conforme a las 
paut3s sugeridas en el p~rrafo 190 (párrafos 186, y 188 a 190). 

Coordinación entre las secretarías 

45. El Subcomité de Educación y Capacitación del CAC debería estudiex la 
posibilidad de: 
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a) crear un grupo de trabajo ad ho.2_ permanente para períodos limitados, 
encargado especialmente de examinar los problemas concretos que se planteen 
en relación con la aoo1inistración de becas o, lo que parece preferible, 
nombrar uno o varios relatores experimentados para que examinen esos problemas 
concretos e informen al respecto (párrafos l9ó y 197), y 

b) pedir al grupo de trabajo ad hoc permanente o .:el relator o relatores e. que 
t:ntes se hace referencia, que consideren, entre otras cosas, la normaliza­
ción en materias tales como terminología, formularios de candidaturas y 
procedimientos y cuestionarios de acción complementaria y de evaluación, 
etc. (párrafos lO, 15, 81 y 193 a 201). 

~alor pecuniario de las becas 

46. Deberían satisfacerse los estipendios mensuales habituales a los becarios que 
asistan a seminarios, cursillos, cursos de formación, visitas de estudio, etc., de 
::l.uración inferior a 30 días (párrafos 204 y 206). 

47. El PNUD dcoeríe continuar desempeñando un papel activo de coordinación a inter­
valos fijos en le. revisión de los estipendios y dietas. Sin perjuicio de la inicia­
tiva de los representantes residentes, el PNUD debería pedir, por lo menos una vez 
al año, en fechas establecid2s, informes de esos representantes y recomendaciones de 
revisión, tras los cuales, a su vez, formularía recomendaciones a la Comisión de 
Administración Pública Internacional o e. la Oficina de Servicios Financieros de las 
~aciones Unidas, que establecerían l~s tasas máximas revisadas (párrafos 202, 
207 y 208). 

teorientación de los programas de becas 

t~8. Las activide.des de las organizaciones donantes en la esfera de la forme.ción 
:leberían hasta cierto punto reorientarse y prestar más atención, por ejemplo, al 
fortalecimiento de diversos modos de las instituciones nacionales y regionales de 
formación ~ctuales y al apoyo de la creación de nuevas instituciones; habría de recibir 
especial atención la formación de instructores (párrafos 209, 210 y 212). Los 
programas de becas deberían circunscribirse a los que hayan demostrado su utilidad y 
los fondos así economizados podrían utilizarse para le. creación o fortalecimiento 
:le nuevas instituciones nacionales o regionales de formación (párrafos 211 y 212). 

Interés que ofrecen las becas a los gobiernos beneficiarios. Revisión del programa 
~e becas y procedimientos 

49. En el contexto del examen periódico por el PNUD a nivel de los países de los 
proyectos que realiza el propio PNUD los organismos de ejecución y las autoridades 
1acionales, deberían también examinarse los programas de bec8s (párrafos 213 y 214). 

50. Los funcione.rios encargados de los programe.s de bece.s en las sedes o en las oficlnas 
r-egionales deberían reunirse periódicamente con los funcionarios nacionales responsables 
en cada país de esos programas con mirEs a: 

a) mejorar los contactos personales y la comunicación mutua; 

b) permitir que los países comparen sus métodos y compitan en la calidad; 

e) llegar a conclusiones comunes y establecer directrices comunes para la 
administración de las becas (párrafos 214 y 215). 


